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EL CONDE 
DE SALDAÑA. 

PRIMERA .. PAR TE. 

DE DON ALVARO CUBILLO DE ARAGON. 
HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

El Rey Don Alfomo el Ca1ro. 
J;!I Conde de Saldañ~, G3/an. 
Bernardo i el Carpio, Jovm. 
El Conde Don Rubio, Barba. 

D oñ:1 Ximena , lnfarfta. 
Doñ, Sol , Dama. 

*** El AlcaJdtdt luna. *** Abmp,cif, Moro. *** Mun,::. on , Lacayo. *** Soldado,. Mu,ica. 

Don Ga1ton , Caballero. 
D. Bermúdo, Caballero. 

G<~~~~~~~~~)9 
JORNADA PRIMERA. 

Salm Bernardo del Carpit> J Mon;con. 

Mon~.Hoy que la Aldea has dcxado, 
donde ir.tratable has vivido, 

y á la Coree te has venido: 
hoy que en Pal..cio has enrrado, 
y el Rey honra con mercedes 
á tu p1,ire y mi señor, 
para lucirte m.!jor, 
~eñirte la espa.ia puedes: 
que aunque te ví mu hos días 
en la mon·afia en que estabas, 
que las fieras sujerahas, 
y ~in armas las vencías, 
no perdonando ambicio)o, 
terror de aqudla maleza, 
del Ciervo la ligereza,. 
la ferocidad del Oso 
en tu edad 1 y aquí está mal 
sin <!spada un Caballero. 

lJern. Sin que mi padre primero 
Jo permita , no haré tah 
hoy le pediré licencia, 
y con ~u gusco lo ha1 é1 

puesto que es mi padre , y q11e 
se le de1,e esta obediencia. 

Mo",:.· Há , cuerpo de Dios con tanta 
humil ad ! espada pido, 
si ya no es, que has venido 
por Menino de la Infanta: 
en tu espíriru gallardo 
exrraño la corte3Ía. 

Bern, Ya conocerá algun oía 
el mundo quien es n rnardo. 

MM,c. Tu padre viene contento, 
y del Rey f 1vorecido; 
la sopa te se ha c .. í ' o 
en la miel para tu int neo. 
Lle¿ale á habl..r satisfecho 
d,· cu amor y m razon. 

Berr1 Jan as le ptdí , Monzón, 
cosa • que por mí ha ya hecho. 

M on,:.. Yo lo creo , pues en du 
siempre lo • bueno condena, 
y para h1ccr cosa buena, 
auu el combre no le ayuda. 
Perdona 1 si claro ó turl'!o, 

A mi 
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.2 El Conde de Saldaña. J. Parte . 
mi lenguage no te quadre. 

lern. Mal nombre tiene mi padre ? 

Mon:z:. . No se llama el Conde Rubio? 
mi capricho no te asombre, 
porque en qualquiera ocasion 
de perlas viene el chiton, 
por no decir tan mal nombre. 
O qué mal nombre ! mal año: 
y tú has de llamarte a~í? 

Bern. Si ya su hijo nací, 
he de tomar nombre extraño? 

Mon:z:.. Bueno es , que mis uo diluvio 
de hazañas que de tí espero, 
muy vulgar y muy casero, 
te llames Bernardo Rubio: 
no viene bien. Bern. A tu humor 
tan buena locura igualo. 

Mon:z:.. Ello bien puede ser malo, 
mas no puede ser peor. 

Sale ti Conde Don Rubio. 
Rub. Qué escais tratando los dos? 
M on:z:.. l\Jiren qué falso <¡ne viene! ap. 
R11b. Este bast:1rdo me tiene ap, 

enfadado , vive o;os. 
La soberbia , y el desden 
nacieron con i l ( que enfadado ! ) 
pues con haberle criado, 
JlO puedo quererle bien: 
que corno en oftnsa mia 
nació ( digo , de mi amor) 
aunque con tanto valor 
la Infanta de mí se fia, 
de suerte en mi pecho lidia 
aquel antiguo pesar, 
que aun no h~ podido. ~lvidar 
fli los zelos n1 la env1d1a. 
Quise á la Infanta , y atento 
á su amor lloré desvelos; 
no me oyó , y de aquellos zelos 
aun dura este 5Cnt imirnto. 
Este piensa que es mi hijo, 
y puJ iera conocer 
e¡ue Jo es , solo con ver, 
que no en su presencia me aflijo: 

rque el amor patern.al 
jamas se pudo enc~brn;_ 
mas có110 ha de d1scurnr 
bien el que nació tan mal~ 

J,m. SeJJbr , ya se que ofend1do 

te mu eser as siempre de· mí, 
mas ya en tu casa nací 
sin culpa de haber nacido: 
bien que culpa llegue á ser 
nacer con desdicha igual, 
porque es culpa original 
en los hombres el nacer. 
Lo que á supl icarte vengo 
es, que supuesto, señor, 
que no me falta vllor, 

. y años sufi cient es teHgo, 
permitas y des licencia 
(si mi aliento no te enfada) 
para ceüirme la espa,!a, 
que en esta humilde obediencia 
á mi sangre satisfago, 
y debes reconocella, 
pues pudiera yo sin ella 
ceñirmela , y no lo hago. 

Rub. Espada ? pues aun no puedo 
sin ella y con la razon 
templar vuestra presuncion, 
y sin vergü:nza y $in miedo 
buscais ocasion mayor? 
Bien parece ( estoy sin mí ! ) 
que sois::- mas quédome aquí. 

/Jern. No soy tu hijo , señor ? 
R ub. Qu~ gentil rapacena ! ap. 

pues sa oed::- Brrn. Fortuna escasa! ap. 
Rub. Que no ha d;;: haber en mi casa 

mas espada que la mia. 
Mon:i:., Tome eso , mire si obi:a ap. 

la purga , mire si brama 
cootra el hijo : él no se llama 
Don Rubio ? pues basta y sobra. 

Be,n, Tan malo es tener , señor 
á tu lado un hijo honrado, > 
que puesta la espada al lado, 
mire por ella y tu honor? 
Tan tuera va de camino 
ceñirme la espada yo ? 

Qué padre no se alegró, 
por Natural y Divino 
Derecho , comun y usado, 
de ver su imagen , y ver 
resticuído su ser 
en el hijo que ha engenJrado ? 

Quién no quiere ver copiada 
$U persona toJa entera, 

des-

1 . ,•. 
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De Don Alvaro 
desde la calza á la cuera, 
desde el puñal á la espada~ 
Solo tú , cuya pasion, 
llevándote á ser ingrato, 
gustas de ver tu retrato 
con aquesa imperfeccion. 
Y dudo , quando contrasto 
el rigor con que me aflijo, 
si soy ó no soy cu hijo, 
si eres mi padre ó padrastro. 
Quien los exercicios trueca, 
de su mismo ser se enfada: 
yo nací para la espada, 
como otrQs para la rueca: 
y vive Dios::- Rub. Imprudente, 
basta ya, que ver no quiero 
en vuestra mano el acero, 
que se acobarde ó se afrente. 

Bern, Acobardarse en mi mlno, 
el acero l Rub. S1 , rapaz, 
que ni valiente ni audaz 
pu de ser el que es villano. 

I1ern. Luego yo villlno soy ? 
Rub. Mucho aquí me descubrí. ap. 

Yo puedo habllros así. 
B,rn. Claro e_tá , y por eso doy 

á mi esp1ricu gallardo 
reportacion tan felice, 
que á ser otro quien lo dice, 
se acordara de Bernardo 
Mas volviendo á hacer la cuenca 
conmigo, hallo á conso arme, 
que no puedes tú afrentarme, 
sin tener parte en la afrenta: 
porque á ser de ocra n-anera, 
ántes que lo pronunciara, 
la lengua se la sacara, 
vive Dios, á cuyo fu ::ra. 

Rub. E~ta arrogancía insolente 
pn:tcndo yo c1sti¿ar. 

M 1mz.. . Mal, ~eñor, sabes llevar 
una inclinacio;1 valiente: 
el río mas caudaloso, 
con la n:aña puede ser 
vadeable , y que el que ayer 
fu« so 11 t:rbio , hoy ~ea piadoso. 
Las r ,,h1• icior.'.s fueron 
CJ USl ,.. J ?-lU ,.:.i yor: 
dLx , · correr , se.óor, 

Cubillo de Aragon. 3 
por donde codos corrieron. 
Vadéale con descanso, 
que es rio, y ha de parar 
corno todos en el m;ir, 
no le oprimas y irá manso. 

Rub. Su desvergü~nza, su mengua 
de tí la pudo aprenJer; 
pero yo sabré poner 
una rr.ord:iza en la lengua 
á entrambos. Bern. Mira, señor::­

Rub. Qué castigo h1y que no os quadre~ 
Bun . No es posible sea mi padre ap. 

quien me lubla con ral rigor. 
M on.~ . Ni qu ien Don Rubio se llama 

pude , por Christo Sagrado, 
ser padre de un hombre honrado: 
llá nase Rubia una Dama, 
y no sin causa me quejo, 
pues nad ie puede dudar, 
qu_ es mina de rejalgar 
un Don Rubio 6 Don Bermejo. 

Rub. M.! respon.ieis? 
M,nz... Qu:én responde? 
R:Ab. Villano::- Bern. Tu echu1 t fuí. 
Rub Ido, entra n bos de aquí. 
Bem. YJ. me voy. 
SJ /e ti R7 Don A fm,, J acornpañ zmiento. 
R !J. Qué es esto , Conde? 

con quien el disgu sto ha sido ? 
Rub . Señor::- ahora me vengo. ap. 
Bun. Y o, señor , soy quien le tengo 

indig,P {o y ofendido: 
mi p.1 e tiene razon 
de esr1r conmigo er.ojaJo, 
y á cu pies::- Rey, Pues yo he llegado, 
y enojos de padre son, 
no h1ya mas, por vida mia. 

Rub. Si vuestra Alteza supiera 
qu'én es ese, no le hiciera 
ca 1ta merced. Re_r. Conde , el dia 
que en la Coree escais, colijo 
de las horas que os prevengo, 
q.1 ~ p:;ra mí mas no tengo 
qu "! saber, que es vuestro

1 
hijo. 

Bern. Es culpa cal.fi~afa , 
indigna de mi obi:diencia, 
l ltg r á peJi r licencia, 
para d1irme la espad ,, 
quaodo en mi ~0 ·,v .,. u~a, 

A i. 
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El Conde de Saldañ(I. l. Paru. 
el\ mi edad y en mi nobleza, 
la misma naturaleza 
esta falta me mormura-? 
Si esta es gran culpa, señor, 
que la castigueis espero. 

R.tJ. Conde, el noble Caballero, 
el que nació con valor, 
el que con sangre excelente 
los ojos al mundo abrió, 
la espada con él nació, 
desde la cuua es valiente: 
luego :KJUel valor empieza, 
que sus pasados le dieron, 
rorque de un parto nacierott 
las armas y la nobleza. 
La espada es bruñi ,lo espejo 
del honor, cá 1dido ar ill iño; 
nunca el niño nobte es niño, 
nunca el vit: j noble es viejo. 
Si esto solo ocasionó; 
Conde , vuestro enojo , hoy quiero, 
armándole Caballero, 
ceñirle la espada yo. 

Bern. Dexa, seííor, que Bernardo 
la tierra que pisas bese. 

Rub. Callar tengo, aunque me pese. ap. 
Re, Un Caballero gallardo 

sin espada no ha de estar. 
~ , n:z:. Goceii del Fénix la vida. 

Saca tn w ia fuuut t1p.1da J esputlas. 
Aquí, señor, prevenida 
la tenia R.t¡. fato es honrar 
2 quien lo merece tanto: · 
.Llt gad , B, rnardo , que espero 
c¡ue en vuestro brazo el acero 
ha de ser del Moro espanro. 

Círít lt ti R e, /.i espada. 
Btm. D e vuestra mano , quién duda, 

y de vuesrro nombre honrada, 
que si es cemid:i embay nada, 
que sea invencible dem uda? 

Re,. H ágaos muy di choso D ios: 
Condé , esto h.i de ser así, 
y-o la espaJ a le ct ñí, 
cal!J lle la esp ucl,1 vos. 

J :R.1Ah. E·, o mas! vi &n los Cielo,::- ap. 
.lltm. NJ disim ull el pesar; ap. 

que ce~a Je v~rme h.o ~rar 
quien me en¡;enJró. env1d1a y z::los l 

no lo entiendo. Monx.. Aunque mas ladre 
ya la espada el Rey le dió. ' 

Btrn. Parece que debo yo 11p 
mas sangre al Rey que á mi padre. 

Rub. Q ué pesar! A vuestra Alteza 
obedezco y sirvo así. 

C/il:z:.ale la espuela. 
ReJ. Es debida, Conde , en mí 

tal honra á v uesua nobleza • 
.Bern.Desde hoy, se1íor,desde hoy os sacrifico 

en el altar ue la obediencia mia, 
siempre rico de amor, y siempre rico 
<le! favor y mercedes de este dia: 
hoy he vuelco á naca , huy co•nunico 
al alma nuevo ser , nueva alegría, 
pues dan ,io á mi nobleza mas nooleu, 
por ti renact: y á vivir empieza. 
La espada, q U<:: hoy me ciñ~s con tu ruano, 
se1 á horror , asombro y ma ra vill.1 
dd AlJrbe A,id.duz, del Af. ic;rno, 
que en sangre ciñe bárbara cuchilla: 
l.is márgenes vuas del OceJ,.o 
red u e ida~ al ct:ntro de C.i\t•lla, 
sin que para cumplirlo sean esror~os 
sel va~ de lanzas ni de alfanges corbos. 
Ya me verá en las sangrientas lides 
.ip, llidar tu nombr e:: valerv .o, 
des J e ~I Mar r.adit&no, en quien Alcides 
d e un moute y otro ~e labró coloso 
hasta el Pirir;éo excel~o, en qui eu J ivides 
del F1aoco Imperio, el Español famosos: 
qu~ yo so lo he de ser, pu~s solo basto, 
qui en aclame la voz de AJfoqso el Casto. 
EHe rayo de acero, este gallardo 
cometa de dos filos , e~te tr~eno 
ha de ser en el brazo de Bernardo 
azote universal del Agareno: 
ya en desnudar y esgrimida cardo; 
sieno el turb.ince de plumages lleno 
el rui ,loso golpe, que amenaza 
al que los á 11 ct:s de la adarga embraza. 
Ya el bdicoso estruenJo me provoca 
á buscar sus marlota~ y al nayzares, 
y ocio, o el freno en la e~pu 11osa boca 
á ba t ir dd Caballo lo, h:jares, 
da~é al bridon ts ,a anima-la roca, 
<lesbarat.111 lo Esqu . d,as á millares, 
hasta pon~r al pie de tu fortuna 
,auciva y presa la m;n1;;ua1m: Luna • 

fü;. 
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De Don .Alvaro 
Rey. Creo de vuestro valor, 

B~rnardo, lo que freeeis. 
Bun. Co'Tlo vos , .señot , mé honreis, 

qurnw he dicho haré mejor. 
M1wz:. A, 11L1ue d Conde se desplace 

de esca bizvra braven, 
crea , Sdl Jr , vuestra Alteza, 
que es hombre que dice y luce, 
Y yo no me queJo acras, 
porque , aurique hu .nilde he oaCido, 
me crié con él , y he sido 
de sus cirnbrones el zas, 
de sus prestezas el juego, 
de sus golpes el amago, 
el ruido de su escrago, 
y la chispa · e su fuego. Tocan caxar. 

Rey Créolo: mas qué rumor 
oi ~o? Rub. No vedad extraña! 

Deflf,.o V,va d Co.de de Sal.faña 
viébrioso y v:nceJor. 

Rllb S n duJa el CMJe ha lle ad<> 
con viétoria. Re . Gran jornada l 
ya de su valiell'e es¡nda 
me reconozco obligado. 

Rub. Con el apluso que ves, 
tr:ien al Conde tu, va allos. 

Ttc.1n ox u, y ult tl ;;orid.e de S.:¡/dañ.i de 
Snl.lado muy galan J aco,npañ ,m:ento. 

Conde Muertos dexo dos caballos 
hasta llegar á cu pies. De rodil/111. 

ReJ, Conde , á mis braz s llegad, 
que au 1que la viéloria infiero, 
saberla dt: vos espero 
con mayor gusto. Conde, Escuchad, 
que obed ecer~s, st:ñor, 
es iman de mi al vedrio, 
supuesto que el valor mio 
n:ice de vuestro valor. 
Y .tce, generoso Alfonso, 
entre dos sierras un valle, 
uo pensil entre dos monees, 
entre dos muros un Parque, 
una perla entre dos conchas: 
así me explico mJs fáci 1, 
pues con almenas de nieve, 
sien.lo p"rla in~sti-nable , 
le guardan y le conciben 
sus brutl!sco~ homen~ges. 
En e.ste ~ues 5itio alegre, 

Cubillo de .Aragon. 
que p.ua v1.:.torias tales 
palestra y cerco dichoso 
preYi 10 la comun madre, 
hallé á Zeylán, que venia 
tan soberbio y arrogrnce, 
tan dueño de su forcuna, 
que para que conquistase, 
le pareció corca empresa 
el blason de tu Estandarte:. 
Traía ~l valiente M oro 
seis mil flecheros Infantes, 
que al disparar roJos juncos,. 
tal vez por lisonjearle, 
pabell.on al Sol hacian 
con las saetas volantes 
aquel espacio pequeño 
que avecindaban los ayres.­
Engrosahan su EsquaJron 
de T ledo seis AlcayJes, 
á c.uyo cargo venían 
tres mil gineces Alarbes, 
cuya vari .:rl.1J e plumas, 
repartida en los t rb:-.n es, 
de Afr ·canos abestruces 
formaba vistoso e1,jJmbre. 
L as adarg.1s Tu 1ed~s, 
las m 1rlotas y al"1ayZlres, 
de búfano doble aquellas, 
y escas de seda y estambre, 
en las Andaluces yeguas, 
que con retín hos y escarces 
al clarin le re pondian 
confunJiJo - los meta les, 
traducían la Campaña 
mucho A ril á mayor P1rque, 
en cada nen ioso brazo, 
ya acometa ya amendce, 
blandiendo el valiente fresao 
juncaba por ambas parres 
los dos opuestos extren,os 
de acicalados remates. 
To ia esca ppn: pa en efeélo, 
toc!o esr~ vistoso alarde, 
de gal IS luc,a aracible, 
de a1 mas belico certamen. 
que ni Africa rrénos forja, 
ni O"énos rexe Levante, 
á las garras y al brami ~ 
'1c ws Leones auJace51 

s 
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6 El Conde de Saldaña. l. Parte. 
:.<! v ió p~der-0so un Lúnes, 
y des,·apecido un Mártes. , 
Esre pues dichoso dia . 
( aunque cobardes le ihfamen .f 
supersticiosos agiieros 
de cobardías vulgares ) 
sobre vn a!azan tOHado, :, , • 
Arábigo en no11bre y ,sangre_ 
Castell_ano en la lealtaq, · rl 

Andalúz en lo arroga nre, 
con hvmos Aragoneses, 
con alientos Catalanes, 
tan Español eri efcéto, 
que del Betis los cristales, 
para examinarle hijo, < 

le reconocieron Sacre. ., l 1 • i. 

De crin , cernejas y cola, 
al moverse y al hollarse, 
eran las cerdas gualdrapas, 
y al correr alas que esparce •. 
No vió en su carrera el Sol, 
sacando fuego en el Gan;es, 
oro peynando en las nubes, 
nieve alegrando en los Alpes, 
grana bordando en las selvas, 
y espuma tascando en mares, 
alado bruto, que pueda 
con,petirle ni igua !arle. 
La rienda ajusté , y apénas 
á los batidos hijafes 
lla ruó la dorada espuela, 
quando respondió · con sangre, 
para convertirse en fu go, 
porque era t:l sttyo tan grande, 
que relinchand o centellas 
las piedras que pisa y parte, 
para mejorar de esfera, 
se · i.::1 on llamas voraces. 
Puse en órden mis Soldados, 
discurro por todas parces, 
fo rmat do los Esquadrones 
en hi~n repartidos haces; 
y al són de bastardas trompas, 
e o destem plados parches, 
se eral ó la esc;;.ramuza 
ent re los s.rngrientos b:nes. 
Du ró el ceso invencible 
hast:i fas eres de la carde, 
sin que de canea fortuna 

el rosrro si:: declarase. 
Y viendo que porfü.baq 
los .sucesos can neutrales, 
la dicha till comingente, 
la v iétoria Pll durable, 
envidé el resto en la vida 
de ll)i . sudotes y afanes. , 
Busqué al General, y ba!l éle 
esgrimieodo el corbo alfange, 
que á · costa de tantas vidas 
gozaba purpúreo esmalte. 
No así á la tímida presa 
el Aguila caudal bate 
las alas, most ando á un tiempo 
garra y pico de ¡jiama.nte, 
como yo par-to á en, bestirle, 
y él á recibirme parre. 
Chocaron pecho con pecho 
los caballos, que leales 
titubearon su!riendo 
el encuentro formi iable. 
Tan en sí se hallaba el Moro, 
que despues de recobrarse 
tiró un revé, y cortó 
del freno los alacranes, 
dexándome sin las riendas, 
como sin timon la nave. 
Mas logrando mejor tiempo 
en lo preciso del lance, 

, falseé con una puma 
en su pecho malla y ante, 
abriendo para la muerte 
fuen res de roxos granates. 
C1yó. del caballo el Moro, 
dond.! con ansias mortales, 
en monumento de · arena 
sirvieron á su cáJaver 
de tumba la blanca adarg:\, 
de pira el roxo turbante. 
Apellidé la vittoria: 
viva t dixe) viva en jaspe 
el nombre de Alfonso el Casto, 
viva en bronces inmorcales. 
El Sarraceno Esquadron, 
como es futrza -iu~ desmaye 
tocl o cuerpo s,n c~l--ezJ , 
viéndose sin ella , abJte 
las medias Lunas, que ya 
eclipsadas y menguantes 

á 

. . 
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De Don Alvaro · Cubillo de Jlragon. 
Ru, . . A?énas lugar me da 

7 
á la luz de tánto So\, 
lloraron go\prs fa ales. 
Vergoozosarn ntc huyeron, 
y yo siguiendo el alcance, 
al triunfo de esca v;étoria 
concedí el ú'timo vale. 
Gané cincuentá Banderas, 
los cautivos y el vag:1ge, 
negándome á la codicia, 
repartí á mis Capitanes. 
Enriqu-.cí mis Soldados, 
po rq ue civiles achaques 
no desluciesen mi gloria, 
que es el sooorno mas facil 
de quien arriesga su vida, 
con lo que ga1 ó pagarle. 
Esca viéloria ce ofrez:: , 
por nu este laurél ce aíudes, 
en tanto que con rus huestes 
en bucéfalos navales, 
recobrando nuevos mnndos, 
el Mmnol Sagrado saques 
del cautiverio , que llora 
canco religioso Acátes, 
que de cu valor lo espero, 
porque la viétoria cantes, 
porque tiemble de tí e\ mundo, 
porque tus pendones R ales 
se rn5alcen con mi valo~, .• 
para q11e el rr.undo te aclame, 
y porque viétoria , y vida 

la en, id;a que he recibido 
para darle él bien venido: 
qué ufano y soberbio está! 

Bern. Que dignamente, le dan 
aclamacion co m1n 11cn:e ! 
qué bizJrro 1 qué valiente ! 
qué gentil hombre y galan ! 
Parece que él mismo ha sido 
su artífice milag(oso, 
lo robusto con lo ayroso, 
lo fuerce con lo lucido. 

ap. 

Tan igua I es , tan al justo 
miro en él , que no han faltado 
lo g.1lan por delicado, 
ni por feroz lo robusto •• 

Re¡. Conde , ya con vos no puedo 
tener siniestra fortuna, 
vos sois la basa y coluna 
de mi Corona. Cond, En Toledo 
tu silla pienso poner. 

Rq. Si vos desnudais la espada, 
con sangre a!Jrbe manchada, 
no dudo que venga á 5er. 

Co11d. Ay X1mena ! con qué enojos ap. 
ivo en quanto verte tardo ! 

M on%:., Apénas mi amo B!rnarda ap. 
quin del Co1de los ojos. 

C~nd. El Conde Don Ru!:,io aqui? ap. 
có ro Ja Aldéa ha dexafo ? 

cómo á hablarme no ha fügado ? 

mala señJl ( ay de mí ! ) á cu grandeza consagre. · 
Rey. Conde , ocra vez y otras muchas Si mi Bernardo ( á quien tÍi;ne 

en su poder ) si mi hijo llegad á mis brazos Abra:i:..1/e. 
es rnu~no? mas qué me afljo ? 
nunca el mal can sordo viene. 

Cond. R1sge 
del libro de mi ventura 
esca hoja , quien la hallare 
doblada, porque algun dia 
la fortuna no se canse. 

Mon:r... Oyele , por Jesu-Crhisco, 
q u:: está bien .!icho el romance; 
pero si yo le dixera, 
110 babia de pod.::r q uictarse 
la turba de Mosqueteros 
en hora y media cabales. 

je,n. Aparta: qué bien r.:: ponde! 
vive Dios , que me ha llevado 
ro.:!a el alma , por Soldado 
y fOt valcro~0 el Conde. 

Rey. Po .que veais lo que os quiero, 
y mi amor conozcais hoy, 
el rn.1yor oficio os 'doy 
de mi mayor Camarero: 
jur:dle y serviJ!e, Conde. 

Ctmd . Vues ra Alteza a 1 procura 
dar lustre a su humild:.: hechura, 
y á su g-randeza responde. 

Rub. Ya crece mi envidia ficr . a¡,. 
ap. Bun. Vive el Cielo, que me he.: holgado 

que el oficio le h;;,ya da.do, 
mas que si .i 'TIÍ rr..-: le diera. 

Monx., Para lo que él ha '..>e~vidp, 
PQ 
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no rronta e•to quatro blaaras. 

Re¡. La Tenencia de Siroancas 
está vaca , y no he querido 
proveerla, porque vos 
lo hagais : dadla á algun amigo. 

Cond. Bien , señor > mostrais conmigo, 
que sois imágen de Dios; 
pues con valor singular, 
de vuestra grandeza usando, 
no solo dais , pero dando 
tambien enseñais á dar. 
Daré al C:onde esta Akaydía. ap. 

R.ub . Si el Rey su agravio supiera, ap. 
rnénos mercedes le hiciera; 
pero sabrálo algun dia. 
Voyme , por no estar mirando. 
envidioso y desabrido, 
fa 01aoo del ofendido 
al mismo ofensor honrado. Vare, 

ReJ, Recurriendo estoy qué daros, 
Conde , y para que ganeis 
amigos , y siempre deis 
nueva ocasion de alabaros, 
permito que podais dar 
de llli Camara dos llaves. 

Cond. Mercedes, señor,. tan graves, 
quié!1 las mereció gozar? 
Q uién son estos Caballeros? 
que quiero en vuestra presencia, 
puesto que me dais licencia, 
honrarlos y obedecerns. 

R~J. El que á vuestro lado está 
es mi ah ijado, y heredero 
del Conde Rubio . Cond. Hoy espero 
dar honra á. quien me la dá. 

Rer. Yo le. he ceñido la espada, 
y Caballero le armé. 

Ccnd. Y yo , señor , le daré 
por vos la llave dorada: 
favor , que se debe al Conde, 
despues de ser muy mi amigo: 
y este Caballero , digo, 
que a.1 oficio corresponde, 
que el Geiml Hombre ha de ser,. 
despues de tener nobleza, 
gala'tt por natura leza::-

l!trn . Qu, aquesto he llegJdo á ver ! 
Ccnd. Y lo es, á fe de quien soy. 
Bern. Vuec tlencia sabe honrar 

á sus cr iado<. Ccr<d. Jurad 
de Gentil -Hombre de5de hoy, 
aunque lo contrario siento, 
que quien desde que nació 
de Gentil-Hombre juró, 
no ha menester jurau.tn'o, 

Mom: .. Este sí es Conde , y responde 
á su ilustre nacimiet to: 
vá á decir ciento por ciento 
del un Concie al otro Conde. 

Rey. Tratad pues de descansar, 
y vedme luego. Cond. Señor, 
en mí el descanso mayor 
es serviros. Bern. Si excusar 
el juramento no puedo, 
y es preciso en mi nobleza, 
perdóneme vurstra Alteza, 
que con el Conde me queJo. 

Re¡. Quedao s , Be1 nardo , y contento, 
porque á mi amor corresponde 
hacer en manos del Conde 
el solemne jurame:nco. 

Ccnd. El rapaz es extrema¿o: 
Vaie. 

ap. 
de esta edad , sí , me parece 
que será fü:rnardo : hoy crece 
con el amor mi cuidado. 
Desde aquel dichoso dia 
que al Conde se le en~regué, 
no le he visto mas , ni ~é 
mas de que el Conde le cria. 

Siéntflre tl Conde en lü 1i/la de do1él par4 
jurar tÍ Bernardo , J we re arodilla. 

Bern. En mano de Vuecelencia 
hago pleyto y juramento 
de servir leal y atento 
con todo amor y asistencia. 

Cond. Basta . Bern. Ya la mano espero, 
y que con ella me honre is. 

Co11d. Mucho , señor , mt: debcís 
desde que os vi , mucho os quiero: 
pero hacer esto me coca, 
que es vuestro pa<~re mi amigo: 
alzad. Bern No he de alza rme, digo, 
ha<ta que estampe la boca 
en vuestra valiente maco , Béi,irela. 
honra e esta M onarqu1J. 

Cond. D ~cidme , p0r vid.i n ia, 
teneis acaso otro hermano • Levántan1e, 

Bern. No señor, Cond, Vos 501s gallardo: 
so-
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solo sois ? Bern. Y aun , segun pasa, No tiene razo11 d Conde. 
pienso que sobro en mi casa. Mom:. .. Seí1or, el es un Nerón; 

Cond.. Y cómo os llamais? y porque en su inclinacion 
Bern, B~rnardo. á su sangre corresponde, 
Cond. Bernardo? y qué no teneis valiente, honrado y cortés, 

otro hermano? Bern. No señor. hoy con término inhumano, 

9 

Cond. Y algun page ó Labrador le dixo que era villano. 
en la Aldea conoce is Cond.. V 1llano ? Mo1t:i:.. Villano pues, 
de vuestro no•nbre ? Bern. Tampoco. y muchas veces villano. 

Cond, Este !Jli hijo ha de ser, ap. Con,. Vi veo los Cielo, , que mien ce. ª!· 
y temo ( ay Dios!) que el placer Y qué hicisteis? B:rn. Obediente 
me mate ó me vuelva loco. le be,é entóoces la mano, 

o,. 

' 

Mon:i:.. Este es , señor, Bernardito reverenciando el castigo. 
el arrojado y travieso. Cond. iso es lo que Inca debeis, 

Cond. Lo peor que tiene es eso. y miéntras que así lo haceis, 
MM'C., El que desde tamañito, sereis mi h'jo y mi amigo. 

por alentado y brioso, llern. Pluguina á D ;os, que aunquequadre 
con un e~q uadron de perros mal esca razon primera, 
andaba por esos cerros si padre elegir pudiera, 
tras el pvalí y el oso. os eligiera por padre:. 
En aqu r>sto se ocupaba, Cond. QJé decís • Aun-¡u~ me aflijo, "lit 
y quan io despues vol vía, el corazon me ha pasado. 
la c z1 de tofo el dia Eso dice un hombre ho orado? 
á las Z 1ga · a, la daba~ ( vive o· os , que sois mi h'jo.) 11,. 
s' n dex..1 r para ~u m~~a Un noble así corresponde? 
sola una plu ,,a, ~eñor. Bern. Señor::- Coná. Vos teneis nobleza. 

Co,ii, E~o es de buen cazador. Bem, Es tan t:rande su aspereza::-

'4 

Momc. . Y có,no ! de garra y presa, Cond Estimad , Bernardo , al Conde, 
que en la Aldea no ha dexaJQ pues como padre os crió, 
moza de buen parecer. que es2 es 1J mayor haz.11il. 

Col'ld. Qué l Bern. Señor::. Bern Señor Conde de Slldaiía, 
Cond. Debe de ser vuestra hechura seré yo. 

herencia lo enamorado. Cond Qu= oo digo e~o ; sí digo::--
B,rn, No quieres callar . Mon:z:... Ya callo. mas quiero disimuhr. ap. 
Cond. Sus partes son excelentes: ap. Al Con.1e h1beis de estimar, 

, ó corazon ! nunca mientes: ó oo habeis de ser mi amigo: 
no me canso de mirallo. y con esto , á Dios , fü:rnardo, 

,, Por qué decís que sobrais, idos con Dios. 
siendo solo en vuestra casa? Bern. Vuestro soy. V.J1e con M ,nc1,r. 

,: Bern. Señor, lo que en ella pasa, Cond. S1 es mi hijo: por quien soy, 
sin provecho averiguais. que es aleim.do y gallardo. 
Mi padre , cuyo desden Sale ti Re,. 
juzgo adversion natural, lte,. Conde? huélgome de hallaros 
debe de quererme mal, a uí Cond . Siempre vuestra Alteza 
pues que no me traca bien. me hJl\ará cm puntual. 

Coná, Mal os trata? O:ro testigo ap, Re_r. Vue~cro valor y prudencia 
en este mal rrataQJiento, habeis de mostrar ahora: 
declara con juramento, ya sabeis ( y es cosa cierta 
que es verdad lo que yo digo. que no ten~o sucesion! 

B 
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y á daros la norabuena 
salgo yo , dais al semblante 
sobrescrito de tristeza, 
sabiendo que es para mí 

10 
ni esperanzas de tenerla. 

Cond. Bien sé , que os llaman, señor, 
Alfonso el Casco , por esca 
profesion. Rey. Escadme acento, 
Mi hermana doña Ximcna 
es Infanta de Leon, 
y siéndolo es mi heredera, 

Cond . Y dueño del a\ma mía. ap. 
Rey. Pues ella impru,knte y necia, 

el casamiento rehusa 1 

que canco esti,ll ir debiera, 
del ConJe de B rcelona: 
sienJ o así, que por la. mesma 
razon que ; o lo ccseo, 
le aborrece y le de~prrcia. 
Ves habeis de persuadirla 
con razones can aci:ncas, 
tan gra"VeS, e.in eficaces, 
tan lucidas y can vuestras, 
que "Venga en ello , que á vo~ 
solo fiaros pudiera, 
Conde , accion can singular, 
y can dificil empresa, 
El\a ha de salir aquí;. 
primero que se prevenga, 
habladla , Conde , y mirad, 
que las mas heroycas prendai 

quanca en vuestros ojos sea? 
Cond. Estamos solos , r,,¡cmt. Sí , Co11de, 

hablad. Con í. Mi bien , mi Ximena, 
yo fu '1 por mi mal d choso: 
6 q11 '. co~cosa exyeriencia 
he h.cho , de q·1e las diclns 
si on gr:rnJes no son ciercas ! 
Q 1an o a\ sugeto se :tjuscan, 
se gozan y se celebran; 
r ero t\111ndo son rnlyores, 
ó se aho.; ·ll ó se quiebran 
co,1,0 higas de azünchc:, 
á qu ic:n \a enviJia aconnenta. 
E.\ acordado inscru ,neoto, 
dulc.: y regalado suena 
con las cuerdas que en él caben~ 
pe o no si sobre a que \as 
ouas le ponen , ,que encónces 
sui:na mal y no concue;r..ia. 
Todo esto , señora , he dicho 
para explicar si pudiera 
b pena de ser dichoso, 
quien no ser dichoso tspera , 
El Rey me manda, que os hahlc~ 
( ya lo dixe) el R ey me odena, 

de vuestros servicios grandes, 
todas se incluyen en esta. 

C,nd . Señor::- Rey. No me repli.queis., 
ella sale , y la obediencia 

( qué (\ olor\) que os persuada 
( qué corm~r to l ) que os advierta~~-: 

pero para que me clnso e 
de hombre como vos , no admite 
ni réplicas ni re~puestas. Tfase, 

Sale fo Infantt1 D, rí.i Ximena. 
Infant. Cunde , q ne pesar es ese ? 
c~nd. Bien pregunta "Vuestra Alteza, 

que como ya por costUmbre 
se , in , sin duJar en ella, 
á mi casa \as desdichas, 
en lugar de norabuenas, 
se me pregunta e~o a iní, 
y quien lo pregunta acierta. 
Y.1. no me co5en de susto: 
un hallado escoy con e\\as, 

ª'que pienso ir á. buscarlas 
quan lo en venir se dec.:ngan. 

Inf n•. Pu:s ahora que mi hermano. 
( f'ios le guarde) á hw:r empieza 
,antas mercedes en vos, 

casaros quiere su Alteza 
con el Conde. I,f..irit. Ya lo sé, 
ya lo sé : qué co~a nueva 
venís á decirme , Conde~ 
El de B.ircelona intenta 
casar con,1ügo ( qué e0gaÍ101) 
mi hermano , que lo desea, 
( qué locu,;;. \ 1 os h1 man \;tdo 
que: me habkis ( gr: n diligencia\) 

l)ara asenta r esta bJZl, 

el ConJe pone en la mesa 
un R ~y ( gran catta ! ) y Amor 
en ,•u :,tr1 mano re<erva 
uu tnú11f> que aunque es req_u: ño 

á g.101. e se :nravi.:>a, 
Vi.:ne á ,n Jt ir i mi n1'1''º• 
a ;1rgo y , -: que 11.,1.1. tan 
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tan desbaratado el juego 
de su parte , y de la vuestra 
tan seguro , que podeis, 
dexándolo por mi cuenta, 
dar varato a los mirones 
y al alma que lo desea. 

Cond. Ay dueño del alma! y cómo 
el temor justo recela, 
que han de decir , que he ganado 

con carcas falsas cohechas! 
Baraja , que son de Amor 
fullerías , aunque inciertas, 
porque quando mejor pinta, 
el poder las atropella. 

Infant. No podrán, Conde, en mi mano, 

Cond Qué importa , si en mi cabeza . 
podrán? lnfant.Pues, Conde, a:ivemd, 

que el que en su pri111era e~fera 
al carro del Sol se atreve, 
y sobre doradas ruedas 
gira globos de cristal, 
golfos navega de estrellas, 
campañas de luz fluétú1 , 
Y rumbo de astros penetra: 
aunque despues de dichoso 
rayos fulminados sienta, 
duros precipicios llore, 
y muerces pálidas vea; 
la gloria de haber llegado 
al laurel que le de peña, 
mayor vida Je asegura, 
mayor fama le reserva. 
Morir por mí , no es desdicha; 

padecer por mí , no es pena; 
morid , Conde , pues que yo 
por vos muero y no me pesa. 

Cond. Sola esa muerte es mi muerte. 
In/2nt. Solo ese temor me aqueja, 
Cond, Yo sé despreciar mi vida. 
J;if.mt. Yo sé morir por la vuestra. 
Cond. Pues viva mi amor constante. 
lnfant. Y mi fe inmortal y eterna: 

á Dios , Conde. 
Cond, A Dios , Infanta. 
lnfam. Qué ventura! Cond, Qué terneza! 

lnfant. Qué te vás ? Cond. Seiíora, sí. 

lnfam. Vol verás á verme? Con d. Es fuerza. 

~nfant, O quién se viera cu esposa ! 

Cond. O quién cu esposo se viera 1 

J ORNAD A SE G UN D A. 

Salm el Conde de s~ldaru, el Condt Don Rubio, 
Bunardo J Mon:z:.on. 

Rub. Hoy, señor Conde, quiero, 
en ley de Caballero, 
rescicu ir la prenda , que ha causado 

en vos mas gusto , en mí mayor cuidado. 

Cond. No es tiempo,Conde, no, porvida mia: 

primero habeis de ver mi cortesía, 
que aunque ayer en Palacio 
no me disteis lugar , quiero de espacio, 

Conde, que conozca is , que no me olvido 

del título y blason de agradecido. 
Su Alceza ( Dios le gua1de) 
haciendo ayer de su grandeza alarde, 

me hizo rced: quién hay que no presuma. 

seria de mis méritos la suma ? 

pero quancos lo vieron son testigos, 

que repartí el favor con mis amigos; 
y para vos , que sin hJblarme os fuisteis 

( bien sabeis que en a queso me ofendisteis) 

con noble pecho , y con las manos francas, 

reser é la Tenencia de Simancas. 

Despucs por hijo vuestro ( Dios lo sabe',; 

le dí á Bernardo la dorada llave, 
porque qudasen ( esto es lo que pasa) 

ambo oficios , Conde , en vuestra Casa¡ 

y así de entrambos siento, 
que me debeis igual conocimiento: 

s1 bien, quando mi amor y amistad toco, 
aun mucho mas se me parece poco. 

Bun. Hay tal valor 1 
Mon,:.. Qué dices> qué respondes? 

vive n;os, que es el Conde de los Condes, 

el Proto-ConJe, el Archi-Conde digo, 

y aun el Tataraconde de su amigo: 
mas llámase D n Sancho, 
nombre q á todo el mundo le viene ancho, 
y .;i.u si o:ro mundo hubiera, 
eu un Don Sancho pienso que cupiera. 

Rub. Co .: e, yo la merced os agradezco; 

mas quando por rrí mismo I erezco, 

no me está bien ( ya , Conde , se conoc ) 

que por agenos méritos la goce: • 
nunca por mano agena 
hay merced ni Tenencia que sea buena •. 

B, dad· 
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dad la á otro amigo, que yo tengo indicios, y la merced por eso no recibes, 
q el Rey me hará merced por mis servicios. de la razon llevado, 
Y en q uáto á la merced de G~ntil- Hombre, me has de hallar de su parte y á su lado 
que os diga, no os asombre, hasta perder la vida, 
puesto que la merez,a, que por él la daré por bien perdida: 
qutB rnardo está aquí, que os la agrad, zca; quadrw.: ó no te quadre, 
que yo no me condeno que es l:l razon primero que mi padr~. 
á agradecer el ben ,ficio ageno. ConJ . Bernarcio , qué es aquesto 1 

Bern. Señor::- ( h y mas notable desvarío! vos así descompuesto ? 
ageno llama el beneficio mio. ) ap. M on;,:. , No has andado, 

Mon:c.. Amistad bien pagada! cú has nacido vive Dios , en tu vida mas honrado. 
de un padre por extremo agradecido~ Rub. Yo no me espanto de que así me tracct, 
qué mas decir pudiera, c¡ue en esos que plrecen disparates, 
si algun pesar el Conde le era jera i de derramar tu sangre sin ro.ice, 

C,nd. Jamás, Conde, pensara la diferencia de cu s..1.ngre v.::o; 
de vos, que volvierais á la cara y así , en nada me . a~ijo, . .. 
con tanta ingratitud , con canto enfada que ni cu pld:e soy, ni tu eres m1 h1¡0, f?_au, 
las me.rcedes que os traigo y he aplic.do> Cond. Conde am1go,espe::1d: yo estoy p~rd1do. 
mas si poco os parece 1Jern. D•xele V~e,celenc1a , P,ues se ha ido, 
( claro esrá, vuestra Cas.i mas 11ertct) ,que él me dira desp~7s , a fe de honrad.o, 
para vos reservé, para vos gu-rdo, si no es mi padre , q u1en el ser me ha dado~ 
como la de Bernardo, y de que no lo sea no me pesa, 
plaza de Gentil-Hombre ( digno oficio -que ingratim.J tan ~arbara. como esa, 
de un señor como vos) con exeH:icio ni pueJe darme calidad ni fama. 
en Pal~cio, sirviendo juntamente Cond. O quáoto el noble natural le llama! ap, 
lo de S1mancas por algun Teniente. pero aqueste traidor, que sabe todo 
Vuestra condicion templad escra,ia mi secreto, pretende de este modo 
que es buen amigo un Conde de Saldañ¡ ,descomponerme y acabar mi vida. 
y serviros espero. ~ Ay, bellísima I1!fan.ta, que perdida 

Rub'. Ni eso ll~ es.otro n.i ninguno quiero, te lloran ya m 1s o¡o~; Llora_. 
n1 me aJ011re1s esquivo, mas que mi pena, siento tus eno¡os. 
que la merced que es de él no la recibo; lJem. Vuecelencia llorando ! qué es aquestó? 
ya quando lleg• á mí , tan otra viene, vos > señor , tan hum.ano y tan modesto? 
que mas _de enfado que de gusto tieue. Cond. Bernardo , de un Filósofo se cuenca, 

Bern. Es pos1bl~, señor, que quando el Con.!.¡: que mirando un ingrato, en quien se afrenta 
tan n.ob}e y tan leal te corresponde, nacuraleza to.fa, tiernamel)te lloraba, 
~on ingratas porfias por ver si su dureza se ablandaba. 
desprecias sus mercedes y las mías? Bem. Vive el Cielo, señor, que de ese llanto 
La. es correspondencia me he enfurecido tanto, 
digna de la amistad de su Excelencia? que al q uc aH ie provoca, 
.De ingrato te condenas: coo Jas manos sangri~ntas, con la boca 
vi ve Dios , que la sangre que en mis venas despedaZlr quisiera. 
conservo tuya , ahora me sacara Cond. Su misma sangre su valor _alcera. ap 
Y por no la tener la dci:ramara Este llanto , est:is lágrimas piadosas, 
si de el,; - preiumiera, ' son en mi amor fo zosas, 
r,ue hacerme ingrato alguna vez pudiera. viendo que el Cido ha dado . • 
.. ero no lo seré , rorz1ue te advierto un hijo noble á un paJre desgrac1adol 
con ~o~tro ~pcubierco, á un 
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i un debido recaw c¡ue h,j-> de: l.1 pi~dra. me llamara. . 
la verdad mal segura :ie on ingrato; Bern. Ven,'vf,o~zon,q, le1 Conde los cn~¡os 
y al fin , á wn dtlinqüe ,ce m han ool1gado a enternecer los o¡os. 
un mal vecino, c¡ue Je juzga ausente: V.11e ,y 1.1/m la J;¡fm'.,1,1 Sol Dam"• 
deciros mas no pu do, Sol. Es por ex,remo bizarro. 
q Iuy n u cho q Jecir, y es mucho el 11,iedo. Infant ., Rdie•e 1mc .canta.s cosls 

VJue ti (,o,de , y de,imele Bern :rdo. de el , que la imagina ~l alma, 
lJern. Vuccdencia , señor , me ¿¡.,, ahora no como prenda tan propia, 

lo que sab:: de mí , que qu •nd0 Lora sino co,no ya perdida 
canco hombre, tanto ser, canta nobleza, y que de nuevo la e.obra., 
de amor es, vive Dios, oo de fhqueza, So/, Pues ya en tu presenc;a esca. 

Cona. Qué sabeis vos lo que en m1 Jnjmt. Ay~hJ ne_, Sol, ahora, 
puede ln'::>er) Ban. D~bo creer, qcie de 1mp,·ov1so un concentQ 
que flaquczi no ha de haber m.::l se encubre y se reboza 
en quien canto valor ví. Salm Be,n,1rdo -! M on%.on,. 

Cond. Hombre soy y fl.tco be sido, Sol Lo que he de decir me advierte'. 
pe10 f,1é flaqueza honrada. Jnfmt, ObJ1gale á que resp~nda: 

lJern, Eso 110 es decirme nada, hablale , Sol , por tu v1 fa •. 
:s~ñor, de lo yo os pido. Bern. Mo1¡zon, en tanta cJngop, 

Cond Podré callar > será canta ap. qué puedo hacer ¡ Monz, Di vertida 
mi incereza con él? S1, con la Infanta mi stñora 
que aquesto importa ( ay de mí!) y con Dotía Sol. Bern. A un triste 
al puudonor de la Infanta. aun el mismo Sol le asombra. 
Quedaos, Bernardo , con o·os. Sal. H.! Caballero , sois vos 

Bern Conf..iso , al fin, me dexais I Bernardo ? B,m. Yo soy, señora~ 
Cond, Padre rcneis , qué os quejais? Bernardo y criado vuestro. 

no es el Rey mejor que vos. Vim. Sol. Estamos muy cuidadosas 
Bern. Co1.fuso y de horror 11 no las Darras de conoceros. 

me dexa el Conde ( que morca! veneno!) Btrn. Pase e:sta vez por lisonja: 
mi padre respiraha, yo puedo cosrar cuidados? 
que igualmenre causaba Sol. Y muchos. M on:r:.. Qué socarrona! ap. 
con de igual espanco, So,. Dicen que sois muy brioso. 
iras en 11·is ojo~, y en los suyos llanto. Bern. La soledad ocasiona

1 Monz Yo, señor, lo quede uno y orro 'nliero aun en muy corcas alientos, 
es~ que el Conde es honrado Caballero; resoh:iciones heroyc as: 
de tu paare no sé lo que me d!ga, porque la caza y el monte 
porque no siempre obliga son una abreviada copia 
la ch.u za ; mas confon1e á Jo que arguyo, de la guerra , y siempre en ella 
me que111cn ~¡ Don Ruhio es padre cuyo. logré ft'lices vidorias: 

Ben,. Puc:s r,ajre ha de LeJJc:r esce Bernardo, ma5 que mucho , mas qué niuch~ 
M ~nz Eso es fuerza. si IJs a l...aoz .. n á todas, 
JJern. Y rnt espíritu gallardo, en fe de que á ser mayores 

mis pensamientos y heroyco brío hoy á esas plar.tas las ponga? 
me avisan de que es noble el padre mio. lnfmr. Y ese escilo no es de amante? 

M,nz. Yo no ~¿ lo que en esro mas ce quadre: Bern. Vuestra Alteza no n et":orra, · 
mas por salir de en paJre que aunque Aldeano, bien sé 
que D ·1 Ru'lio e lla.na, la oblig:.cion que me toca 
m i a ~·o .í p r' lo, y con el ama de re erenci r su noc¡1bre. 
e<n ra1· lnfmt. Ay! Sol qué mal se tebota 11¡,, 

una 
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una pas;on tan del alma! que ala banzas can ociosas 

!Jun. Pondré en sus planeas mi boca. me ofenden. Infint. Qué sabeis vos, Infrnt. Calan sois. Bern. Ya lo seré, si luy qu ien con gusto las oiga ? si vuestra A lteza me abona, Bern. No seré yo tan dichoso. 
que es nueva naturaleza Inf::nt . Ya , por lo ménos , te toca 
en los Príncip !.'s las ho nras. hacerle, Sol , un favor. 

J,,jant. Y ese estilo no es d:: amanee'? Sol. Si vuestra Alteza me otorga 
Bern. Con distincion sí, señora. ' la licencia , sí ·10 haré . 

El soberano resp:: to Bern. Llorará perlas la A u rora 
debido á vuestra persona, zelosa de v 0 r que el Sol 
á una parce , y el afeéto en mas flamante carroza, 
amoroso en Sol á otra: por favorecerme indigno, 
aquel es amor sagrado, olvida la verde po11pa 
que á reverenciar provoca; de las flores que la esperan y este es amor mas humano, ya coronadas de aljofar. 
que abrasa, pero no asombra, Jnfanr, El es galan y entendido. ap. 
que obliga, pero no espanta. SoJ. Esca vanda reconozca 

Infa1tt. Basca , Sol , que te enamora: Dale una vanda. 
cortesano es el rapaz; ap. en vuestro pecho á 5U dueño. 
de verle el alma se goza. Bmi. Será la abrasada Zona, 

M om: .. Si vuestra Alteza pretende donde mis sentidos ardan 
que la r fi era sus cosas, al Sol de vuestras merrorias. 
yo solo puedo , que soy Infant. En él considero al Conde, ap, coronisca de su hi sto ria. tan viva su imágen copia, 
No ha vis to en sus pocos años que ni lo amoroso miente, 
mas fuerce brazo la Eu ropa: ni lo b izarro perdo1a. 
rompe en el ayre una lanza, Bern. Gran dicha, Monzon , gran dicha 1 quando, bland iéndola, dobla M onz. El Embaxador , señora::-
los dos opuestos extremos, Bern. Ha , pese al Em baxador, ap. 
que acerados hierros gozan, y á quien su embaxada apoya. A la mas robusta encina, Monz. Con el Rey hablando vi ene, 
que esa montaña corona, y con tu padre. Bern, Estas bodas 
abrazado al firme tronco, me cansan , y por no verlas 
la desbarata y deshoja. me voy : rerdonad , seí1ora. Si le viera vuestra Altezi Sol. Yo tambien , si vuest ra Alteza 
luchar con firmeza, borra gusta de quedarse so la. la noticia del T ebano, Bern . Aquí un E•cudcro aguarda. 
poética y fabulosa. Sol. Aquí una Esclava se poma. 
Danza y bayla ayrosamente, Vanu Sol , Bernardo y Mtn.~on , y iale el 
giradas y cabriolas Rey l eyendo un papel , Don G.utón 
como pconas las cexe, J Don Rubio. 
como un repollo las forma. Rub. Ya no es posible callar Es corrés y agradecido, en llegando á esta ocasion. 
sus liberales y ampliosas Rey. Conde, tan gran de traicion 
mano exceden, por Christo, el C ielo ha de castigar, 

, al paso de Macedonia. y en mí lo fuera engañar 
H abla bien en las ausencias, al Conde de Barcelona, 
p-or la 9zon se apasiona; • cuyo amor, cuya pi:rsona, 
y al fin:: - llern. Basta , basta> necl(t, no merece, aunque lo intenta, 

que 
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De Don .Alvaro· Cubillo de .Art1gon. 1, 
que yo le envie una afrenta, s~rior , mi d1w veo, 
quando espera una Coron a. mi mu :ne y tu enojo leo: 

Gtut. Supuesto que vuestra Alteza hí trai.ior ConJe ! há cruel! ap • 
resoluc·ones ignora, Rq. QJé re alteras) d.;:xa el mido. 
y la Infanta mi s ñora lt1/aM. T ~mo, s~ñor, tu rigor. 
oye con tanta aspere za R ., . Su~pende ahora el temor. 
mi Eru6axaJa, á su grandeza lnf .. rnr. Có no en cu presencia puedo l 
sup'íco, y á vo~, s· ñor, R,y Co110 cu hermano procedo. 
dei~ licencia::- Rq Q 1é dolor! ap. Infmt. Cono culpada ce miro. 

Ga1t. PJra poder11e pa m. R ey. De nada, Ir.fanta, me admiro. 
Rq, Don G .1< tÓ i:: G,w. Esto es cumplir Jn{.11 E toy muerca , estoy sin mí. 

l.is leyes cte Emhax:idor. R e1. D.: ~ 105atc , habla , dí. 
R.eJ. Bien sa1,e el Cie,o , que siento Inf,nr Oy.:, d.:spues de un suspiro. 

del Conde el pesar , y fio, Val.:ro o A,fonso el Cnto, 
que ha de ser mayor el mio, c fO nomue has merecido 
que su jus~o senci nicnco: por la ÍL1tegriJad que golas, 
por ahora el casamiento por la purez1 que enviJio: 
no es posible que a~enceis H rmJ'10 , RLy y Señor, 
esco al Conde le dire1s. si con el no,11bre ce obligo 

Infwr. El gozo arénJ s resisto, de hermano, con el de R.:y 
G.1,t. Siempre en vuestro pe:ho ha visto,. te solicito el castigo, 

scñnr , que merced l<! haceis. con el de Señor ce ofendo, 
R ey. QJerd el Cido que algun dia:~- con d de Casco ce ir1ico, 
Ga1t. Ya, stñor, es excusado, que quien no sabe de amor, 

que mi duei10 me ha mandado aborrece sus delirios. 
dexe can j\lsta porfiJ: Pe1 o no me atiendas Casto, 
ó rden expresa me env ia herm1no , atencion te p:do, 
para parcir, hoy lo haré, porque con ménos ven ganzil 
pu~s ya para hacerlo sé, llegu~ el perdon al deliro. 
qu e me ofrece en su crisreza Yo miré ( terrible trance l ) 
licencia y mano su Alteza, yo escuché , cruel martirio!) 
y vos el i1nié10 pie. V:m. yo quise ( qué desacitrto ! ) 

Rey. Aquí importa , Co,de amigo, yo a·né ( qué gran de v:.no ! ) 
la prudencia y el engaño: ap. á un hombre : bien d:go hombre, 
gran remedio á grande daño, si es cierto que entre infinitos 
á gran traicion gran c:iscigo. él solo puede ser hombre. 
Infanta , hermana , hoy consigo Quise al Conde ( ya lo he dicho) 
la qu ie tud que pretendí; qu ise al Conde de Saldaña: 
alegraos, no e~teis así: su persona ya la has visto, 
bascJ , dtxad la crisceza. su nol Jeza ya la sabes, 

lnfant Guarde Di os á vuestra Alceza, su valor ya es conocido, 
señor , mas ;;ños que á n-í. su d i~crtcion ya es notoria; 

R eJ, PuJierais haherme hlblado, pues qué inexpugnable ri~co 
pues que vuestro hermano soy, no se un.ie, 1;0 se abare, 
y la Emc-axada de hoy si le en~ i,ren acre\ idos 
ya se huoiera dilar.1do: person:i, val or, no bleza, 
conoces e,ce firmado discrecion , gala y cJriño, 
y enCJreciio papel ? D.Jle el p.zpel. y mas, quJn.io es el amor 

I i \t DO>! m.ierca soy ! __ En él, de estos Soldados C- dillo? 
Yo 
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Yo me rendí, no ~oy p:dra; 
yo me hnmillé , no soy risco; 
quisele bien , soy muger: 
ó quánto en esto te he dicho! 
Bernardo , señor , Bernardo 
es tu sobrino ( bien digo ) 
el Conde quien te soborna 
con tan heroycos servicios: 
yo tu hermana y él mi esposo. 
Cuí1ado > hermana y sobrino 
á tus pies piden la muerce, 
y yo por todos la pido, 
que como la mas culpada, 
busco mayores castigos. Arrodí!lau. 

Rey. Xime11a , á mis brazos llega, 
que aunque sea justo el temor, 
soy tu hermano, y sé que Amor 
deslumbra , confunde y ciega: 
que aunque de amor no he sabido~ 
sus misterios no he ignorado, 
que ya , :X:imena, han llegado 
al alma por el oído; 
y sé que de sus misterios 
lloraron fatales días 
abrasadas Monarquías, 
y aun arruinados Imperios. 
A perdonaros me obligo, 
y al Conde he de perdonar, 
pues ya no puedo excusar 
el daño con el castigo: 
que aunque tan mal corresponde, 
su lealtad á su nobleza, 
he menester su cabeza: 
vivid vos y viva el Conde. 
Retiraos , y hasta que sea 
vuestro esposo , como aguardo, 
110 os dexeis ver de Bernardo, 
ni el Conde , Xirrena, os vea, 
que me enojaré con vos, 
si sé que le habeis hablado 
hasta haberse desposado. 

Infant. Mil años os guarde Dios. Tlau. 
Jf..,J, De buen tercero fiaba ap. 

reducir la voluntad 
de la Infanta ; con lealcad 
la hab1a1Íl, quanclo hablaba 

! del Conde de Barcdooa: 
quié6 duda que alli sería 
encre la slJya y la mia 

preferida su persona? 
Rub. Ahora , Infanta, me vengo ap. 

de aquel cu desden prolijo, 
en tí , en el Conde y tu hijo. 

Rey. Ira y cólera prevengo. 
Rub . Qué piensas hacer ? Rey. Si vos, 

Conde , a y u dais mi esperanza> 
Lcon verá en mi venganza 
el castigo de los dos. 

Rub. Y no dices del bastardo ? 
Rey. No , Conde, que él no nació 

culpado , ni tengo yo 
queja alguna de Bernardo: 
ayúdele su fortuna; 
al punto hareis despachar 
un Corréo , que á llevar 
parta al Castillo de Lun~ 
este aviso y este pliego. 

Rub. Luego á obedecerte \' oy. 
Rey. Tan ciego en có le ra e\rny, 

que aun es tarde sienL1o luego. 
/!-uh, El Conde viene. Rey. Esperad', 

di~imulad ad vertido. 
Sala el Cot1de de Sald.iñ.z. 

Cond. O qué mal a"'ü ·ro ha si Llo ap. 
de est (! encuenno la mi tad 1 

/üJ. Con,!e , dos dias cab.iles 
sin verme? tanto rigor 
110 lo merece mi amor. 

Cond. Beso vuestros pies Reales 
por f,l\'or tan stñala.do, 
qua para mí e 1 daño ha sido, 
pues ese tiempo he perdido 
de vivir , que os he faltado. 
El Conde es noble en tfeto: ªR~ 
yo pemé mal , y ofendí 
sn lealtad , pues presumí 
qu r· revelara el _secreto. 

ReJ. Y J en efeéto se part ió 
el Ca ta lan despachado. 

Cond. Na iie á sene ir ha llegado 
su disgu ~to, como yo. 

R ey. De vuestra lealtad lo creo. 
Cond. Ser gusro de vuestra Alteza~ 

pudo hacer en mi no 'Jleza 
mas afeéto del deseo. 

R e¡. Conozco vuestra inccncion, 
y estoy de vos sati~fecho; 
y pues sabeis de mi pecho 
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la noble resolucion en lo mal que me ha querido 
y el deseo que he tenido, reconozco que es verdad. 
al Catalán corresponden, De villano me ha tratado, 
aunque ya enviaba al Conde, y ya veis que no conviene, 
en viéndoos me he arrepentido; que aquel que pa .:i re no tiene 
porque sé quanto valeis, - , ·i va en Palacio afr ncado. 
y que aéli\'o y cortesano, Que es moksco é importuno, 
me disculpareis hermano, señor, á quancos le ven, 
y Rey me disculpareis. quien padre no tiene, quien 
ParciJ , Conde , por mi vida, nació hijo de ninguno. 
y sea con presteza tanta Vos me e ñiste la espada, 
vuestra vuelca, que la Infanta esa yo la guardaré, 
no entienda vuestra partida, porque en quanto á m1 , yo sé, 
porque á ella habeis de echar que está muy bien empleada. 
toda la culpa. Cond. Señor Mas hasta qu:: al mundo a,ombre 
(aquesto es lo que á mi amor ap. con ella, me hab:is de dar 
mas bien le pudiera estar) licencia para dexar 
iré, señor, y vereis la plaza de Gentil- Hombre. 
mi mayor lealtad srviendo. O manda con soberano 

Re¡. Por vida vuestra, que entiendo imperio, pues á vos vengo, 
eso mismo que entendeis: que diga el padre que rengo,. 
da dle, Conde, porque parta, ó sea noble ó sea villano. 
ese pliego. Dá1ele al Conde, El Conde está aquí, él lo sab·a, 

Cond. Gran fortuna I él lo publica y lo dice, 
Rey. En el Castillo de Luna si nací tan infelice, 

dad á su Alcayde esa cartas no quiero oficio can grave. 
Y pasad vuestro camino. Q ue no es bien dar ocas ion 

Cond. Seré , en lenguage Español, á que un hidalgo entonado 
un rayo de vuestro sol, me diga, que con mi lado 
que á B1rcelona fué y vino. Vtt1t.; se afrentan los que lo son. 

R.ub. Quien lo encendido y prudente Porque quando en esto me half~t 
busca, en tu valor lo vea. aunque esceis presente ves, 

Rey. El mismo quiffo que sea lo arrojaré, vive Dios, 
el ministro y delinqüente. por un balcon á la calle. 

Salm Bernardo y Mon:c.ón. Mon:c .. Esto con muy linda gala.-
Bern. Yo vengo determinado. saldrá á la calle violento, 
Mon:,:. Qué decís? Bern Es to conviene: como pelota de viento 

quien padre, Monzón , no tiene, despedida de la pala. 
oficio no tenga honrado. Rq . Qué valiente! qué discreto! 4¡,_. 

Rey. Pues Bernardo? Bern. A V. Alteza lástima tengo y amor, 
llego, señor , ofendido éste efeéto del amor, 
de haber al mundo nacido y aqu 1 de la sangre efeéto, 
sin valor y sin nobleza. Conde , hicisteis mal , por Diqs

3 
El Conde Rubio, á quien yo en trJtar con aspereza 
padre he llamado hasta aquí"' á quien para su nobleza 
enojado contra mí, no os ha menester á vos. 
que no lo es . me confesó. Rub. Licencia tiene, señor, 
Y aunque á enojo y se4ueda4· quien como yo le ha 'ado,• 
puedo haberlo atribuído-! para mostrarle enojadQ 

e ,~ 
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severidad y rigor. 
Que su condicion es tal, 
que si blandura sintiera, 
en desbocada carrera 
se precipitara al mal. 

Rey. No sois villano, Bernardo, 
que aunque al Conde no debets 
el ser , nobleza teneis 
de espíritu tan gallardo. 
Quando os armé Caballero, 
y el de Saldaña os juró, 
ni él os conoció , ni vo 
supe á quien ceñí el 'acero. 
Ya lo sé, una sangre alienta 
la nobleza de los dos, 
quien os afrentare á vos, 
á mí , Bernardo , me afrenta. 
Mi sobrino sois, y a5Í, 
por excusar de ese exceso, 
en público Jo confieso: 
sed Gentil-Ro bre por mí. 
Ninguno es en toda España 
mas noble, estimad mejor 
el oficio y el valor, 
que os dió el Conde de Sal<lafía,, 
para .q.ue la envidia necia 
vea y llore de camino, 
que un Rey os llama sobrino, 
quando hijo un Conde os desprecia. 

Bern, Ya, señor, que de honras tales 
me habilicais cuerdo y sabio, 
puesto el generoso labio 
sobre vuestros pies Reales, 
os . pido, suplico y ruego, 
permicais que sepa yo 
el padre que el ser me dió. 

:Rey. Esto no ha de ser t:in luego. 
Bern. Mayores an5ias me dan, 

señor , miéntras mas aguardo. 
Rey. Mi sobrino sois, Bernardo, 

y ahora no sepais mas. 
Vamos, Conde, por traidor 
declaro al que descubriere 
á Bernardo, sea quien fuere, 
qui ~ es su paJre. Rub. S.:ñor, 

• seer to sabré guardalle. 
'J'..ey. Esto á mi ~ervicio importa. 
Bern. Qué <ea mi dicha tan corta 1 
Mon~. No es sino larga de talle~ 

Albricias debieras dar, 
si ya no es que co.-!icias 
ahorrarte las albricias, 
pues yo las he de cobrar. 

Bern Que hijo al fi:1 yo no nací 
del Conde Don R ubio> R ,•r. No. 

&rn . Q.iién lo verifi~a, R ey . Yo. 
Bern. Soy vuestro sobrino? Rey. Sí. 
Bern. Pues lo demls que ca llais 

algun dia lo sabré, 
que ilustre mi padre fué, 
pues sobrino me llamai~: 
solo falca, que la m;ino 
me deis. Rey. Los braz'l< s d ~ o oy. 

Mon:r ... fo:m mas. Rer. Qué? 
Mon:r:.. Que desJe hoy 

no le trae(' de villano 
el Conde Rubio , pues ya 
será fuerza que confiese, 
que es delito y crimen ese 
de sobrino::- R,r. Bien escá. 

Mon:r:.. ltem , pues · desde esce dia 
es sobrino despadrado, 
haya quien tenga cuidado 
de su bocolica y mia. 
Icem::- Rey. Hay mas desatinos, 
Moozon ? Mon:r:.. Que en el cartapacio 
de las Damas de Palacio 
nos traten como sobrinos. 
ltem::- Rq.Ocra? Mon,:. Esca es inmensa 
que todo aqueste arancél ' 
guarden conmigo y con él 
botillería y despensa. 17anu. 
Sale el Conde de Sa/d(lriti de c.imino. 

Conde. Con tanta priesa he venido, 
y con tanta he de pasar, 
que el camino ha de dudar 
si he volado ó si he corrido. 
Ped iréle alas al viento; 
mas serán lOtpes y malas, 
que no he menester rns alas 
si voy en mi pcnsam ento. 
Y mas quanJo en esc:i calma 
el Sol ciue ilurnin1 el dia, 
l eves suspiro me: rnvia 
por mensag,:ros ,jd al.na. 
M as pues I o pu, Jo t'X<:u~ar 
el poner en p r, pi.i 11 ano 
esta ca1 ta , al Cascd la..io 

de 
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de Luna quiero l lamar. A,cayd. Que vuc:m ') nombre me deis 

Qué notable Fortaleza ! espero. C, nd. Milicia extraña! 

qué bien murado Castillo ! el Conde soy de Saldaña. 

<3ué desplomado ramillo! .Alcayd . Supltcoos que perdoneis. 

que almenagé ! qué grandeza 1 Co'ld . Nu nca el órden se condena: 

qué dificultosa entrada! A brid , Alcayd e el Cast illo. 

Apénas la t rrada puerta Entra1e ti Alcayde. 

se permite al Sol abierta; .Alcayd. Ya han levantado el ramillo, 

parece estancia y morada entrad , Conde , en hora buena. 

del miedo: á horror me provoca, Cond. Voy á entrar, y el corazon 

Mas con regalado acento Tocan dentro. me dice: Jesus , qué engaño 1 

tocar oigo un instrumento: qué discurso tan excraí10 ! 

no toca mal quien le toca. qué fa nta, tica ilusion ! 

Cant. Contento, hácia dónde estás? Entraré ó daré la carta 

que el mundo todo te ado ra, sin entrar ? terrible puerca! 

por hallarte , quien te ignora, O quánco el temor disp=ecca 

quien ce halla, porque te vas. quien de su lealud se aparca! 

Cond. A quién ( ay Cielo ! ) no esp .. nta Ay In fa nta de mi vida! 

ver , que al contento oportuno si á verte no vol veré ? 

jamas le tiene ninguno ? pare.::e que en cada pie 

qué bien dice ! qué bien canta! rengo úna mo9tañ.1 asida. 

Siempre el conten to faltó, Si e R e;:· - mas esto es locura• 

siempre en su sombra se ofusca: mortal p rece que estoy, 

quien r o le tiene, le busca; y que por mi pie me voy. 

quien le tuvo , le perdió. entran.fo en la sepulcura. 

Cam. Forman de tí sentimiento A resolverme no acierto, 

humildes y poderosos: te rn ero o y discursivo, 

si á todos tienes quejosos, qu,ndo discurro , estoy vivo, 

por qué te llaman concento? quando inmovil , estoy muerto. 

Conrra rí es claro argu ,n ::nco, Y .i es fu erza , que me resuelva 

quando caminando vas, á lJ obeJiencia importuna: 

lo incierto que siempre estás e nero al C,¡sci lo de Luna, 

llorando , quando re adora piegue á o ·os , que á salir vuelva, 

por hallarte, qu iL n ce ignora, Enrri , y 1.i lt,i et A c3.rde y Soldador. 

quin ce halla, porque te~ V.lS. A!c.iyá C n ó:Jen del R ey , sin d1:.da, 

Cond. Vive O .os, que ha su s ::ndiJo \ ier e d Conde. Srld. Qué -será~ 

mi alma esta voz: ó quanco A ,'cayi . Ella misma lo dirá, 

á la dulzura del canco que obra cieea y habla muda: 

se persuade el oído ! salir quiero á rL cibillo Sale el Conde. 

Qué inconstante es la f 1rtuna ! Con"-. Bien lo po eis excusar, 

q ué de por vida d pesar I A lcayde. Alcayd. H oy tiene de honrar 

mas quiero llamar y entrar: V u. " lencia em: Cascillo. 

H1 del Castillo de Luna. Cond. s imposible, que paso 

_ Por Jo alto del Castillo tl .Alcaide. m v ,, priesa á Barcelona 

.AlcaJ·d. Quién llama ? á cosas de la Corona; 

Cond, Quien irse lu -:go y como esta Fuerza es paso, 

pretende ; abrid, Castellano, me mandó el Rey , que este pliego 

porque ponga en vuestra manq os diese : abrirle podeis D.isefr. 

del Rey de LcoLl un plieg~. porque vos lo executeis, 

e~ l 
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El Conde de Sa/d(lña. J. Parte. y porque yo parta luego: 

que he de volver á Leon 
tan aceleradamente, 

considerad que estais preso. 
Cond. Perdonadme , que estoy loco. 

que dude .si he estado ausente 
la mas curiosa atencion. 

Alca_yd, Conde, Cond. De qué os admirais? 
.Alc,,yd. De que el Rey lo que decís 

t'lO escribe , y de que venís 

A lr:a.1d. A un Soldado de los dos 
entregad la espada luego. 

Cond, A vos , Alcayde , os la entrego, 
y hato hago en dárosla á vos; 
y tratadme con decoro, 

mas de espacio que pensais. 
Cond. Cómo? qué pudo escribir? 
.Alca.1d. El Rey::- excuso el decillo; 

Soldados , echad el rastrillo, 
que el Conde no ha de salir: 
leed , Conde , estos reglon~s. Dá,ele. 

Cond. Primero, Alcayde ( ay de wí ! ) 
con el alma los leí. 

Alca.1d. Prevenid luego prisiones. 
Cond. O qué bien agradecido ap, 

os he de estar , corazon ! 
vuestras profecÍJs son 
tan cierras , como esta ha sido. 

Va uno por la cadena. 
Mas porque de verdadero 
os canonicen y crean, 
lean los ojos , y crean 
Jo que vos visteis primero. 

Lee, Alcayde del Ca1tillo de Luna , !µego 
que bapi llegado el Conde de Sa/d,1ña 
con tJ/e ú Ofl'o de1p.1cho , le 111carei1 los 
ojos,)' le pondrei, m la ma1 obscura pri-
Jion deJ Castillo. Yo el Rey, 
Llegasteis , desdichas mias, 
mas no hicisteis mucho , no, 
si os ayudó el Rey, y yo 
traigo las cartas de Urias, 
Prendióme el Rey, bien pudiera 
terrplar conmigo el rigor; 
mas quien no sabe de amor, 
achaques tiene de fiera. 
De nada t:rnto me aflijo, 
aunque mas pénas aguardo, 
como de que á mi Bern ardo 
le encubrí que era mi hijo. 
Há Rey ! cautelas y engaños 
á rn prision me han traíJo, 
sepúltando en el olvido 
servicios de tanto,s años: 
vive Dios, que me provoco. 

• .Aha,1d. x a , Conde~ no es tiern20 de eso-' 

que aunque preso , soy quien soy, 
y en aquesta espada os doy 
muchas viétorias del Moro, 
que al Rey mi señor le he dado 
escrita con sangre roxa 
en el libro de mi hoja 
de ese acero desgraciado. 

Alr:a¡d. Prevenid una cadena. Pó1141el4., 
Cond, Yo os agradezco el rigor, 

que un prisionero de Amor 
á estos hierros se condena. 

Ale ~rd. Prisiones de enamorados 
siempre son graves prisiones. 

Cond. Son de o o los eslabones,. 
y por eso son pesados; ' 
y que me saqueis los ojos 
tamqien he de agradecer, 
por tener mas que ofrecer 
al due1ío de mis enojos. 
Ay divina Infanta mía ! 
los ojos mi amor te ofrece., 
para que mi noche empiece 
donde se acabó tu dia. 

.A.lr:a¡d. Apelad al sufrimiento, 
Conde , que á eso se dispon(! 
aquel que atrevido pone 
sobre el Sol su pensamiento. 

Cond, Vamos, ojos: al crisol 
de amor os he de entregar~ 
quien al Sol pudo mirar, 
no vucl va á mirar al Sol. 
En obscuridad y espanto 
quedais; y pues para ver., 
ojos., no os he menester, 
ciegqs bastais para el llanto. 

Alca¡d. Qué lástima! qué dolor ! 
Cond. Muera así quien no recela 

de un sabio Rey la caucela., 
y la envidia de un traiJor. 
Pero en efeélo , aur,qu.: mas 
la envidia s1:a con,ra mí, 
la gloria que 01e1 ecí! 
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no podrá borrar jama,. Re¡. Bi.:n está , ocú;,ense en eso 
Ni el Rey ni el mundo podrán sus pensa .11i.;ncos bizarros. 
reducir á eterno ol vi io Rub. Ya la Infanta , con sus Damas, 
lo q ne ya una vez h1 sido; y Bermudo aco:npañ1do 
quede ciego , quede en calma de la Nobleza, han venido. 
quien goza tal es despojos, Rey. Volved la silla , que en atto 
porque le salp.a á los ojos como este , quiero que sirva 
la calentura del alma. á tri grand u y su esp .. nto, 
Pues , ojos , dexaos cegar, con h co•tina de Asturias 
'l ue ya la fama responde: rndo el do~é Castellano. 
Aquí tuvo fin el Conde: S.'é1t.1;e el Re¡ , y v11e Don Rubio, tocan 
qué desdicha ! qui pesar! ,axar , y rale la J.1fmta por un.1 puerta, 

)' pnr l 1 otr,1 flprrr.wl.o mur gafan 
Wffit..¡;j-fflffi'.ffi~»!mmmm y accmp:1Íl,unimto, r h.1w1 

J O R NADA TE R C E R A. 

Salen el Rey, Don Rubio y accmpañ.11nim10. 

Rey. Agradecido os escoy, 
Conde Don Rubio , al aplauso 
y grave recibimitnto, 
que ayer , generoso y franco, 
hicimís á mi sobrino 
Bermudo , á quien he llamado 
para hacerle mi heredero. 
A,í me vergo , así. traco 
de hacer mas grave el castigo, 
mas penoso y mas pesado 

ap. 

en mi ir,jusca hermana. Rub. Ha sido. 
digna eleccion de un R ey Casto. 

Rey. Verdaj es, que con la pcua 
y el enojo , atropell:mdo 
la cólera á la razon, 
del .-,rimer furor llevado, 
cambien ofrecí lo misn o, 
Conde, al Francé~ Cárlo Magno: 
la respuesta ha difrrido, 
no (é si querrá aceptarlo. 

Rub. Vi~ndo, stñor, que ya tienes 
h.=redcro , será agravio 
de la Nacion Española. 

Rey, Hermana , pues causa has dado 
á esta accion , bien es la veas, 
para lucer mayor tu llaneo, 
con la el;ccion de Bermuda, 
que han de jurar mis \.asa!los. 

Ruh Ya conoces mi lealrad. 
Rey, En qué se ocupa Bernardo) 
Rub. Rompien fo lanzJs está s 

en el Parque de Palacio. 

reverm:i.1 a! Rey. 
Rey. Tomad asien o, B~r.rudo: 

Dofn Ximena , sentaos. 
Berm Prin.¡ero , sei1or , pr;m,-- n , 

pues de Asmrias he 11:g.i o 
á veros , dareis licencia 
para que os bese la mano. 

Infant La rrisma licencia os pi.'o. 
Berm. Ya la espero. bfant. Y .. l.1 a¡uardo. 
Rey. Tiempo habrá para eso, haced 

ahora lo que yo mando. S éYJttm. 
Bien se , Lkrmudo , bien sé, 
que ex.1 añ .. reis el llamaros 
tan apri sa , no sabiendo 
la cau~a para que os llamo. 

Bum. Tu carta , señor , me dieroa 
en Cobadonga , fué tanto 
mi alboroto, que paní 
con solo veinte H josdalgo 
que me estaban asistiLndo, 
y sohe el mismo Cab;i!lo 
en que andaba á caza. 

Dentro Bernardo. Abrid, 
qne para irí no hay cerra;io 
caneé! , ni cerrada puerta. 

Sa.'e Bern udo ccn un l~n:r:.a , ;· Mon;con 
arrr.:zio lo mejor que pueda, 

Bern En la forma que me hallaron 
las nuevas de este suceso, 
vengo , se1íor , á Palacio 
camado de romper lanzas 
mas n) de servir cansado. 
Hecho un herizo de pumas 
que.la el Faquí, eres Caballos 
he rendido y treinta ianzas~ 



22 El Conde de Sal~ña. J. Parte. ~:. ¿e mentidos pedazos, subie ron á ser centellas 
ent re los udientes rayos del Sol , volviendo despues fál ida ceniza al calT'pO. 
A 'téranse , J u levanta Bermudo. Rey, Vol veos á sentar , Bermudo, no os alcereis , que Bernardo armado os da el parabien, y el bien venido os da armado: "Vive Dios , que le ha temido. ap. ]Jerm. Si acaso es este el bastardo ? ap. por cierto que es lindo mozo, y por extremo bizarro. Bern. No me habla el tal Rermudo? ap. pues yo tampoco le hablo. Guarda esta lanza , Monzon. Dásela. M onz.. Vive Christo, que han temblado, y que pensaron sin duda, que entrabas á lanceados. Bern. Vuestra Alteza me permita, que á un hombre, qu-e importa tanto en tu presencia , eche ménos: Cómo, si aquí se han jumado para accion tan grande , falta el mayor de tus vasallos, el mas noble, el mas leal.a el mas valiente y bizarro, el gran Conde de Saldaña 1 R.e.J. Está ausente y ocupado en cosas de mi servicio. Sale un Criado. Criad. El Embaxador del Carpio pide para entrar licencia. Rey. Entre Abenyusef. 

s~lt Ab~nyucFf, Moro , Ernbaxador. Monx.. El perrazo, 
qué galan viene de plumas! qué soberbio ! y qué finchado! Ábmy. Alfonso valero!o, el Cielo guarde ru Real persona , y á mayor trofeo, ántes que 1legt1e el Sol donde mas arde, se corone tu frente de himeréo. 'R.t.J. Vamos al caso,Emba:xador , q es tarde, lo que dice tu Rey saber deseo. (co, .Abm. fi' ~o me engaña,Alfonso,el pésam '.é­albricias me has de dar; estame acento. Almanzór,que en Toledo sobre el Tejo tiene su 'Alcazar , y su silla tiene,. á quien tanto cristal sirve de espeJo, 

que á porfia del Sol es luz perene, salud por rr.í te envía; y el consejo, que por suyo y primero te conviene tomar ( no pienso mal , si co11sidero, que siendo tu enemigo , es el prime1 o.) Dice , que sabe por noticias cierras, que por guardar la castidad que guardas ( no sé, s ñor, si en esta parte aciertas) la sucesion anulas y acobardas, y entregas, capitúl s y conciertas á Castilla al Francés , cuyas gallardas Lises las convidas , con c uel salÍa, á la imas:on de la invenci le España. Y a .í, de tus intentos ccind !ido , con nohle pecho y con pitcad rumana te pide , y yo por él , stñor , le pido la divina hercr.osura de tu hermu ' ª p ra su esposa, puesto que Yencido .esrá el inconvenieote de Chistiana, en el no profesar iguales leyes, con exemplares muchos de otros R yes. Si en esto vienes , si á conciertos tales te inclir:as , estimando la persona de Ximena , rondrá á su< pies Reales el Laurel inmortal de su Corona, y v incubndo paces inmocales, con parentesco que la sangre abona, adornarán sus siene~ algun dia Lorca , Murcia , .,_ , réz y Andalucía. Pero si in rato su :ificion desprecias, pero si emregas al Francés las llaves, á una guerra darás dos causas necias, á un castigo a·á~ d ~ culras graves: si de Español legít imo te precias, cómo ohidarte de Pdayo s;;bes? cómo al Francés ' resolucion extraña 1) entregar quieres la indomable E~p .. ña? Pues primero que en ella belico.o Cárlos, de tí 11.n,ado , esta!l're huella, has de ver nuestro E xé,lito cop · o o veogar á España en su n,a yor querella, que bien sahá valienre y anin oso, quien conquistarla upo, Jc:frn-.~lla, y á tí , despues que la haya de f,ndido, te quitará el Lautel no mer 1·cidC'I • E sto n,anda mi R ey re no ífi que : con la paz te convido ó con la guerra: aquelh acepta ó esta se publique; su amistad oye ó los oídos cierra, 
por-
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porque el enojo ó la piedad se aplique re;pondió á su desatino 
á perdonar ó arruinar tu tierra, del R-y Alfonso un sobrino1 
que para resistir tanto enemigo, y que se llama Bernardo: 
primero, Alfonso, ha de acabar contigo. no te vas ? Aben,r. Graves respuestas l 

Rey. Quiero, atento á mi decoro, ap, Btrn. Aguardas á que me enoje, 
que Bernardo hable por mí. y que enoja fo te arroje 
Ya tu Embaxada encendí: por una ventana de escas? 
Bernardo, responde al Moro. AbrnJ. Peso yo mucho , Bernardo, 

Bern. Dile á tu Rey, que se engaña, y es mi R ey muy poJeroso. 
ó que le engañó el traidor, Bern. H .1élgo,ie, que seas brioso. 
que impu tó al Rey mi señor, Aben¡. HJé\gome, que seas gallardo: 
que quiere entre ar á España: qu:rnd en presencia del dia 
y qu~ t4mbicn se condena resplandece alguna Estrella, 
á otro cng ,ño , e entender es stñ;d que toca ea ella 
qu e pueJe ser su muger del ~ol 1 arJience harmonÍl: 
la Iufanta Doóa Xirnena. y pues rú :,rillando estás 
Dos veces su enga1ío sienta, en presencia del Sol , creo, 
si necio por él s·uspira, que es conforme á su deseo 
que lo primtro es mentira, la respuesta y luz que das. 
y lo segundo es afrenta. Bun. No de un Sol, d..: muchos Soles 
Con esto te he respondido, un E pañol se acompaña. 
y quando hacer guerra intente, °Abm¡. TaT bien' los Moros de füpaña 
dile, que junce su gente, somos, Bernardo, Es¡,añ les . 
dile, que marche atrevido: Bern. Africanos sois, que en ella 
pero que si en Francia acaso vuestro Imperi o d ilatasteis. 
nos _juntáremos yo y él, Abm¡. Y vosotros no baxasceis 
pamre,i os el L ~urel de la Scicia á poseella? 
impi..iieodo á Franci; el paso. Aliento, espíritu y manos 
Y que seremos amigos nos influ}'e un Cic:lo á codos: 
contra la furia Francesa; qué cu vieron mas los Gofos, 
pero acabada la empresa, que tie nen los Africanos? 
eternamente enemigos: Btm. Ganarla al RoTtano arnés 
porque acento á mi valor nuestras valientes espadas. 
co11fi~se Españi desr,ues, Ábmy. Y f'OSotros á lanzadas 
que la dáendí al Francés, os la quitaffos despues. 
Y la libré de Alm~nzór. Btrn. Que fué á lanzadas conoces 
Y pu.:sto que aq uí has andado mucha sangre derramando, 
arrogante y atrevido, mas yo la iré restaurando 
el castigo merecido á bofetada~ y á coces. 
á tus locuras no he dado, .Abeny. T ira , y te responderá 
porque Embaxador no ofendes, aqu ella abrasada aroma, 
Y eno; .. lo contra Fr:incia, aquel clrbon de M homa, 
te pe dono la arroc:a!!cia aqud p bece de Alá, 
por lo q ,ie á España defiendes. aq ud a I usw tizon, 

Al.e,')', ,,1; E 11baxada de)lució. ap, ó abra,ante maravilla, 
Bem Vece , g,.za de la ley; que J borando á Cistilla 

Y ~ pregu 1c1 tu R ey, . á sus pies puso el Leon. • 
qu éu L1 1e~¡.,11e~ca te dió, Bern. Arrng1!lte, Moro, e~ 's. 
di, qu!' rn, · pecho gallardo .dbmJ_. ToJa la arrogacia es mia. 

Btm, 



1-} El Conde dt Saldafza. l. Parte. Ht ,1 . Yo te buscaré algun dia. y de cstár en mí tambien. ,1 '•¡¡!· En el Carpio me hallarás, R e¡. Ya es sobrafo atrevimiento: Al -1·de del C1rpio soy. levantaos , estaos en pie. B, ,n. Y,1 dudo, qu.: en él me esperes. Bem. Nunca la silla dexé, Al·eny. Ay de tÍ, si al Car pi o fueres! Villl!. quando una vez tomé asiento, Bem , Ay de tí, si al Carpio voy! Rq. Qué es aquesto , vil bastardo? 
Rey. Invencible es su valor. ap. Jnf S;:ñor::- Berm. Mire vuestra Alteza:: 
Bem. Perdona si en tu presencia Bem. Vuestra es , señor , mi nobleza, 

me he tomado esca licencia } Q soy el mismo Bernardo de responder á Almanzór que habeis honrado hasta aquí, 
colé.rico y arrojado; á quien Caballero armasteis, porque sé por cosa llana, y á quien sobrino llamasteis; que ni le has de dar rn hermat'la, y siendo , señor , así, ni al Rey de Francia tu Estado: mi honra está á vuestra cuenta., pues quando tú hacer inteute~ pues dixisteis , vi ve Dios, qualquier cosa de las dos, quien os afrentare á vos, lo estorbarán , vive Dios, á mí , Bernardo , me afrenta. tus vasallos y parien ces. Y pues ya de vuestra boca R6J. Qué valor tan atrevido ! ap. afrentas tales oí, Bernardo , está muy bien hecho> la mitad me toca á mí, de vos estoy satisfecho, • y á vos la mitad os coca. muy bien habeis respondido. Re¡. O vifüno mal nacido 1 Be,ld ahora la mano cambien conmigo se iguala? á Bermudo , en quien espera prended le. Bern. No hay en la sala 

tenga Príncipe heredero ninguno tan atrevido. el Leonés y el Castellano. Rey. Qué esto sufro ! qué esto aguardo! 
Bern, Esa es injusta eleccion, no hay ninguno que se atreva? que toda piedad condena, matadle. Bern. Nadie se mueva, v~viendo Doña Ximena cobardes , que soy Bernardo: tu hermana Infanu en Leon~ dame esa lanza. Mom:.. A ocasiot1 á ella sí , por soberana la pides. Re_y. Llegad , prendelle, Señora , besaré el pie, va!allos. M an,:.. Nadie resuelle, obedeciendo , ántes que cobardes , que soy Monzon. Vanu. 

á tu sobrino á tu hermana. Berm. Temerario atrevimiento! Y si por muger perdió Rey. A quien me dió este enemigo la accion al Reyno , imagino, yo le daré igual castigo; que sobrino por sobrino, ola , llcva,l á un Convento ninguno es mayor que yo. á Yimena, muera en él Rey. Si porque sobrino os diga, sin ver al Sol. lnfant. Tus enojos Bernardo , os desvaneceis, sienten con llanto mis ojos. oídme acento y sabreis Berm. No es grand za el ser cruel; la razon que á eso me obliga. mira, señor::- Re¡ Quien nació Bcrn, Pu:s para haber de escuchar mi sangre , cómo no ,icnte mas conforme á mi decoro, mi agravio ? aspid reviente la --~Ja que dexó el Moro, Siénta1e. quien este monstruo p.uió. bien la puedo yo 0 .:upar, Infant. Ojos , de tristeza llenos, que la merezco mas bien, pedid llapto al corazon, y eSCOli, como veis armado, pues de que os falca oc..ision de ron.per lanzas cansado, no os podeis quejar al rnénos. 
Bien, 
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De Don Alvaro Cubillo de Aragon. 2 5 
Bien , que entre tantos enojos, que soy muy corresano y muy discreto: 
sin duda os podeis quejar, vive D!os , . que el ~emo.nio no incencara 
que sois pocos á llorar, resoluc1on igual 01 acc10n tan rara. ap. 
si habeis de llorar enojos. Lee Abenyusef. T"a/e,.010 Abmyv.uf , 10/0 por 
La pena que el alma siente,. d.J,.te cuenta de mi, ccs;11 qui,e pa1a,. por ti 
aliviarla no podeis, C.irpio : fue,.a de /,.1 rnur.i ll .J1 tt aguardo , 

que ya veo que ofreceis corrft.Jdo en tu nohle:r:.a •. Alá re guarde. • 
á mucho mar corta fuente. No firme. M on'C... Es d1s:reto el amo m10. 

Mas para males tan largos.. Abm¡. Mas parece papel de desafio. 
para penas tan. crecidas, M <,n:r:.. J.esus ! es muy tu ª?1¡go, . 
para cales avenidas, que viene muy de paz: que es lo que digo! 
ojos , convertíos en Argos. AbmJ. Qué dixiste? 

füy . Quien con libre destemplanza. Mon:r:.. Perdido soy: Jesus dixe: qué mengua! 
se ofende y me ofende á mí, lo que en el alma está , dice la lengua. ap. 
pidiendo está contra sí AbmJ. Cómo se llama? 
el castigo y la venganza. . M on7:. . Aquí me coge vivo: 11p_. 

Berm. Seí1or::- Rey, No hay que replicar, Don, Don:: - AbtnJ, Cómo? 
á un tiempo habeis de partir, M vn/C, Mal los nombres percibo. 
por allí vos á morir, .A.bmy. Tu dueño has olvid,do? 
por aquí vos á reynar. Vanu, M on/C, Soy füco de memoria y descu idado, 

S•le A bM)'uuf. mas Dios me acuerde , si afirmarlo puedo: 
Abmy, Justamente enojado y ofendido, Azarque es , desterrado de Toledo, 

la respuesta Almanzór de Alfonso h2 oí- que es de Azarqu· s muy antigua maña 
y para castigar ya justamente, (do, el vivir descerrados en Ocaíu. 
toma las armas y convoca gente. Abm r. Ahora bien,d ile q entre,sea quien fuere. 
Ya está la furia mia Mon/C. Como va desterrado, hablarte qui re 
midiendo el tiempo , y deseando el dia primero. Abm. Entre aunq vay1 descerrado. 
de verme en la campaña M onz. . Eso será despues de haberte hablado .. 
con aquel su sobrino, que en la España porque cambien y todo, 
la I ibertad tan á su cargo toma, co-no va desterrado , importa el modo, 
desprecio de Almaz6r y de Mahoma: y el hablarte de paso, 
ó excraño desvarío! porque va desterrado. AbmJ. Extraño caso! 
ó arrogante Nacion 1 6 Español brío ! qué haceis en refairme este destierro ? 

Sale Mon;r;. ,n de Moro , 'CltJtido á lo graci~, o, M or.%.. Dificil es , por Dios , cazar un perre. 
con un papel, A ben.,. Vé }' dile que ya salgo. 

Mo~;r;, Jesus ! temblando llego, M on:r:.. No fuera malo preveni n:>s algo 
~tego de lengua y de razones ciego, de comer , porque estamos 
a dar este papel : Moro gallardo! en ayun s los mozos y los amos. 
valgame un estornudo de Bernardo! .A.~m,. Blsta, que eres criado entretenido. 
qué diré? que no acierto á saludllle: M rn:r:.. Co·ueré como un lobo descosido; 
Alayzalema. Aben.Extraordinario talle! pero no h1s de olvidarte de que espera 
quién eres? mi .. mo. Abm.1.Luego voy. 

Mon,:,, Soy un Page á media rienda M on::. De est:i. manera op. 
~e un Moro (plege á Dios q•Je no lo en- engdñ.do , le aseguro. 
q s3le desterrado de Toledo:(tic:nd&) ap. .AbenJ. Dónde dices que está? 
este papel te escribe. Dale un papel. Mon,:.. FuerJ. del mu ro: 

dben,. Excusa el miedo: no qui eras dilara llo . ( T!a1e. 
llega mas. Aben M ,é,ras tÍ1 comes, me pondré á cab lo. 

Mon,:,, No es, señor , sino respeto, M rn:r:. Q ué comer? guarda P lo,q u~ por yerro 
D v~-



26 El Conde de Saldaña. l. Parte. vendrá á ser la comida pan de perro, cogiéndome entre puertas esos que ahora me las dan abiertas: miéntras toma el Caballo se la pego, tomando las del mismo Villadiego. 'Pa1e , y 1ale Bern~rdo de Moro , con lame.a y adarga. Bern. Cuidadoso de Monzon, arreatado á un freno dexo el Caballo , y poco á poco á las murallas me acerco por si sale Abenyusef; el hecho mas árduo intento, que acreditan las Historias de los Romanos y Griegos: pero ya vuelve Monzon, Sale Mon:c.on. M on:z:.. Dame tus brazos. Bern. Qué has hecho ? Mon:z:.. Abenyusef te lo diga, que al galope de un ovéro viene tras de mi buscando al Moro Azarque mi dueño, que así te nombré , y que vienes desterrado de Toledo. Bern. Suerte dichosa he tenido. Mon:z:.. No tan dichosa, que el perro es un jayan , y no está tan en la bolsa el suceso. Bern. Qué importa, Monzon, si yo tengo de mi parte al Cielo? Mon:z:. Ya se apea del Caballo, y á verte viene resuelto. Sale Abenyu1ef con lan:z:.a J adarga. Bern. El Moro es valiente y noble. ap. .Abmy. Guardeos Al.á, Caballero. Bern. Bien venido , Abenyusef: conoccsme? AbmJ, Tu escudero me ha dicho , que eres Azarque, y que por cierto destierro dexas tu Patria , aunque tú en tu papel no hablas de esto. JJtrn. Pues no soy sino B~rnardo, Moro, que á cumplirte vengo la palabra , y á buscarte al Carp·o, y yo soy el mesmo q w~ la respuesta te dió en Leon , y quien pretendo ahora darce á encender f!Uán <'iferentes y opuestos 

5omos Godos y Africanos, aunque nos influya un Cielo. AbmJ. Valiente eres y animoso, nunca esperé lo que has hechoi porque venirte á mis manos, · como al iman el acero, tan bizarro en los peligros, y tan hallado en los riesgos, es accion que me ha cogido de susto toJo el aliento. Bern El que de Español se precia. obrando mas hahla ménos. Aben.f. Si ht: de pelear contigo lanza á lanza y cuerpo á cuerpo, bien podrás ser mas dichoso consiguiendo el vencimiento, pero mas valiente no. Bern. Sí lo soy , pues solo vengo solo á cu casa á buscarte. Abeny. Toma el Caballo. Bern . HJZ lo mesmo. 
A ben,. Presto verás si te igualo. Bern, Presto verás si te excedo • .A :,en,. Lástima tengo á tus años. B!rn. Lo piadoso te agradezco. Pamt: Mon:z:.. A un golpe de la fortuna se ha enviado todo el resto, plegue á Dios, que no perdamos; mas servirá de consuelo á toda desdicha el ver, que con buen punto perdemos. Ya traban la escaramuza, ya se buscan, y cubiertos por la mitad de la adarga tercian el robusto fresno • V aliente y diestro es B~rnardo, el Moro es valiente y diestro; mas vive Dios, que el muchacho entra y sale tan ligero, que dos tiempos execuca primero que el Moro un tiempo. Ea , valor de Castilla: bravo golpe ! bravo encuentro! de la silla le ha sacaJo, y desnu:iando el ar.ero, bizarramente destroza la cabeza de aquel cuerpo. S,i/e Bernardo embc._rn mio ,,i t1pada. /Jern. AqueHO es hecho , lo,1zon, 

on-
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ponte en el Caballo mesmo que el contrapunto lleva á la baqueta, 

del Moro, con su cabeza Bernardo marcha. Rey. Ya sin duda sabe 

en el arzon, vé diciendo la verdad, que hasta aquí le fué secreta, 

por el Carpio: Santiago, y que en esca prision , viviendo muere 

. que del Carpio he de ser dueño. su padere el Conde, y libe rtarle quiere • 

Mon:c. Dame esa mano, señor, Rub.Retirate, señor. Re¡. Q ! é decís, Conde? 

que con lo que ahora has hecho, yo retirarme' mi presencia sola 

Alcides fué un mata moscas, á Exército mayor no co· responde l 

llna dueña fué Teséo, la auto ridad R eal, la fo Española 

y un enano , vive Christo, nunca retira el rostro ni le esconde: 

fué Aquiles, y callar puedo. yo solo, vive Dios, he de esperallo, 

11ern. Haz, Monzon , lo que te mando. q no hay valiente con su Rey , vasallo. 

Mon:c, Santiago al Carpio des10s, Safr Bernardo m .1rcbando , y M on:r:.on cos 

y en el Caballo del Moro B.1ndera1 )' C,mrivos prt101. 

entraré por él diciendo Bern. Señor , si tus pies merece 

lo que ya en Francia los hijos quien tu disgusto ocasiona, 

de la Barbuda dixeron: para redimir mi culpa 

Santiago , Santiago. Rern, Vi va te ofreceré una vi él:oria. 

Alfonso, del Carpio dueño. Vanu, Al Carpio llegué, y con una 
Salen el Rq , Bermudo , el Condt D. Rubio estratagema dichosa, 

! acompaiíamimto. á Abenyucef su Alcayde, 

R.ty. En esta antigua y generosa Villa fiero blason de Mahoma, 

de Luna, donde á Cortes se han juntado saqué á la campañl , á donde 

los Reynos de Leon y de Castilla, de la mía á su persona, 

quiero, Bermudo, que quedcis jurado. le dí á entender las ventajas 

Berm.Quié levátas t.: hechura, mJs la hum illa: de nuestra Nacion heroyca. 

mas vuemo quedo, quanto mas honrado. Cuerpo á cuerpo le dí muerte, 

ReJ. Este Castillo anciano , cuyas piedras, escribiendo con la roxa 

del ti em po envejecidas peyn:rn yedras,. tinta de su sangre, triunfos 

larga prision ó sepultura ha sido para la familia Goda. 

del desdichado Conde de Saldaña: Con su corcada cabeza 
aquí, de su traicion arrepentido, pase al Carpio ( accion heroyca ! ) 

exemplo vive á la lealtad de: España. á gobernar á los suyos: 

Bmn.Nu uca mas de Bern ardo se ha sabido, descerrajé las mazmorras 

que su soberbia presuncion le engaña. de los Christianos Cautivos, 

R.v.b: S~ sabe, que en el Carpio retira:lo, y con su ayuda, aunque poca, 

mv1endo al Moro, puede dar cuidado. gané el Carpio ; bien lo dicen, 

Re¡. Nunca á mí me le dió : y yo he sabido, aunque en moderada pompa, 

que. n? solo á quien es Bernardo a cien Je, esas Bmderas vencidas, 
Rel1g1oso en la Fe qu ..: ha recibido, que ar rastradas se te postran. 

mas que del Carpio la cóquistaemprende. Y aspirando á mayor triunfo., 

Esto, Conde, es verda ..1 : y aunq atrevido cc, n esta pe'lueña escolta 

su libre condicion tal vez me ofende, de pris ion eros Christianos, 

corno en él sangre mía considero, a1cancé fel ;z viétoria 

quanao estoy mas ayrado, mas le quiero. de diez y nueve Castillo 

.R M as qué caxas son escas? Tocan c::ixa,. que rend idos me sohor 

ub . Al son gra.ve con vasallage, obediencia, 

de, un atambor, que los vientos inquieta, con blasones , vanaglorias, 

Y a la voz de un pífano sua ve-! Todo es tuyo, solo quiero, 
D:. por .. 
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el apellido del Carpio, 
y por armas prodigiosas 
los diez y nueve CJstil!os, 
triunfo de mi espada sola. 

Rey. B~rnardo , sobr;no, amigo, 
poco hace quien os perdona, quanJo vos sabeis ganaros 
la gr:1cia con tales bras. 
Da ,e os brazos , y ya Abra;,:.aJ~. que sa gre mia os abona, 
poned un Lcon por Arma~ 
y los Castillos por orla. 

Btrn. Con tal favor , magno Alfonso, temblará el Africa toda. 
F,.ey. Abrazad á vuestro primo. 
Bmn. Honrais, primo , la Corona de Leon , pues por vos solo 

tan grandes aumentos goza. 
Sale Doña. Sol J .-1compañamiento. 

Sol. Deme los pies vuestra Alteza. Rty. Sol , habcisme suspendido~ 
quién á Leon os ha traído l 

Sol. U na eclipsada belleza, 
la mas cortés humildad, 
la grandeza mas postrada, 
la fe mas ciega y vendada.,, la mas presa libertad. 
Sabiendo , senor , tu intento., 
quien le venera y adora, 
que es la Jnfant,1 mi señora, 
para hacer el juramento 
poder bastante me ha dado; 
y en fe de que mas se humilla,. el derecho de Castilla 
en Bermudo ha renunciado:. 
esta es la renunciacion. D.1/e un papel. Rq. Sol, nunca mas lo habeis sido, pues me habeis enternecido. 

Bun. Aquesta es buena ocasion. ap. Stóor, si de mi lea ltad 
en parte alguna te obligas~ 
suplicoce, que me digas 
aquella ocu!ta venia , 
q~ sabes ignoro yo. 
Ce~"º ya , cesen agravios, 
y se¡:,:t yo de tus labios, 
el padre que el sér me dió: 
c¡ue af.emado en mis enojos., 

siendo Sol la luz que estimo, quando á mirarla me animo, 
baxo cobarde los ojos. 

Rey. Ambos están á mis pies, ap. y de ambos siento el pesar. 
Sol , vol vedme luego á hablar; 
Bernardo, vedme despucs. Vamt, Sol, Qué tan poco valga en tí, 
'nviéto Alfonso, mi llanto! 

Bern. Qué en quien tiene de Dios tanto huya la piedad así! 
S l hermosa , perdonad, 
que del alma , si puJiera, 
á vos la mirad os diera, 
y á la Infanta otra mitad. 

Sol, Bernardo , en vuestros enojos parce me toca y no poca; 
mas como falca en la boca, 
busco la lengua en los ojos. 

Bern, Si vos tambien me encubrís este secreto , qué aguardo? 
Sol. No puedo hablar yo, Bernardo. Bern. Harto en eso me decís, 
Sol. Y harto hago en encubrillo. 
Bern. Y yo en tener sufrimiento en la sinra2on que siento. 
Sol. Este encantado Castillo 

encubre lo que buscais. 
Bern. Qui! decís? 
Sol, No me entendeis? 

desencancadlo y vereis 
todo lo que deseais. 'Pan,t, 

Btrn. Monzo:1 , sin alma he quedado. Mon;,:.. Y yo mucho mas, señor, porque á quién no dá temor 
ver un Castillo encantado? 

Bern, Vive el Cielo soberano, 
que no ha de quedar en él 
piedra , cornisa 6 lintel, 
que no registre mi mano. 

Monz. . Sol , si esta nueva nos dais., por qué tan presto os pone1)? 
Bern. Desencancadle y vereis 

todo lo que deseais? 
Vén, Monzou, quv de mi llaneo la sc:ren .d J es cierta. 

M t ~ Yo m<.! queda1k á la puerta 
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qu;én se qu.ji, ó por qué causa, que yo he de parcir concigo ! 

Monx.. Nunca , señor, fuí yo a:nigo 
de encanta,{os calabozos. 

Bern. En vano , Monzon , proc'1ras 
quedarte ; pasa delante. 

MGnx.. De qué Caballero andante 
se cuentan rnas avenruras? 

Bern, Sol lo dixo ; y pues lo es tanto, 
que deslumbra mi fortuna, 
entro al Castillo de Luna 
á descifrar este encanro. V.m1e. 

Sale el Conde de Sald,ii'l J con barb~ c.i• 
na J cadena mal ve1tido , com• 

que vá á ti~ntas. 
Cond. Desdicha suerte mia, 

hasta quándo has de dudar? 
Noche, acaba de pasar, 
llegue de mi muerte el día: 
Noche es la Noruega f,ia,. 
de mis ojos muerte ayrada: 
có·no eres tarda y pesada? 
Mas debes de ser muger, 
rnuerce, pues mas quieres ser 
temida que no rogada. 

.Arrima1e el Conde , y 1.zlen Bernardo 1 
Mon,:.on con la1 e1pada1 demuda1 .. 

Bern, Monzon ? Mon:r:. , Señor. 
Bern, Rasca aquí 

la luz del Sol me alumbraba. 
M on:i:.. Eclipsóla mi desdicha, 

aqui sus rayos no alcanz,n. 
Bern. Qué obscuridad! Cond. Ay de mí! 
Bern, Valgame Dios! 
M on:i:. Que encantada 

voz ! Sln ta Clara bendit2> 
si sois por Clara abogada 
de obscu id-tdes, lo claro 
de "U ero nombre me valga. 

Cond. Ti ste Je mí, sin ventura ! 
M cn:i:.. Ca len ita nc,s arrastra? 

Moro encantado cene11os. 
Btrn, Ardientes su,piros h1 za, 

y trisc1.s lágrim1s viert:. 
M ,m:r:.. De esca ma• r lloraba 

aquel c~utivo P•1 O an 
en la desi ,..r 1 kña ; 

Cond. Quan.io entré en este Castillo 
apbas cenia barba, 
y ahora , por mi desdicha, 
la tengo crecid\ y cana. 
0.vidado escoy, sin duda: 
pe~o quien está en desgracia 
de su Rey , toJos le olvidan, 
has:a su sangre le falta. 
Qué bien se vé ! pues ini hijo .. 
siendo prenda can del alma, 
con canco descuido vive, 
on tanto olvido me agravia. 

Vali nte '.lle dicen que es 
los MMteros y los G1.1ardas, 
que ,4 icen sus valenti:.s, 
y m.: cuentan sus h .. zañas. 

Bm1. H ~ia aquí, si no rn:! engaño~ 
que, a una voz se escuchaba. 

Con.:i. Ay hijo del alma mía! 
sombra be quedGdo y fantasma 
de estas obscuras tlni.:blas, 
de escas lóbregas moradas~ 

Mo•11:.. Fantasma dixo ? qué esperas ~ 
quién nos mete con fantasmas? 

Bern. Quién eres , sombra ó vision, 
que atemorizas y espantas? 
de qué agravio te lamentas? 
de qué sin razon te agravias? 

Cond. Quién es el que lo pregunta? 
Bern. Q..iien , pisando horrores , luma 

á los peligros, se atreve 
á poner aquí las plantas 
de este encantado Castillo, 
porque le importa á su fama 
saber lo que eo él se encierra., 

Cond Si esa inclioacion galbrda 
mviera algun hijo niio, 
no fueran~ mis pe as uncas. 

Be, 1. f-hcd cu,nt que lo soy, 
y decidme lo que os falta, 
que vive o·os, oue descienda 
de un ri s~o en o•ro , á la escancia 
del abismo , y que enc .. dene 
aque, mon truo de trt:~ 
cor los hierros q~e le 
y vuc~cro er.can·o de~h 

Coild • • ~o e coy encanca .• o, no, 
mut:,tO s1 , q u es· m desgracia. 

Mon,r.. 
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lr!o ::: .. . \foeno dixo ? aquí del miedo: de Toledo y Calatrava, 

acn peor está que estaba. ganando muchas viétorias, 
Co,:d . Posible es que no sabeis venciendo muchas batallas, 

mi historia quando en España porque peleaba Amor 
es tan pública , que ya con el afeéro y las armas. 
hasta los niiíos la canean ? L as mercedes que me hacia 

Bern. Que yo la ignoro confieso. á mis amigos las daba 
Cond. Entre otras pobres alhajas para enmudecer la envidia , 

ha de haber aqtií una silla: Siéntau. si hay precio que canco valga. 
sentaos> la -0ireis, que no es larga. Vendióme , al fin , un traidor, 
Muchos años ha ( que muchos que era el mismo que criaba 
son los que en prision se pasan) mi hijo , zeloso en fin, 
que en aquestos hierros vivo, que zelos lealtad no guardan. 
siendo otros yerros la causa. D escubrió al Rey el secreto, 
aunque si yerros de Amor y con unas falsas cartas 
se disculpan en quien arna, á este Castillo me envía, 
nunca en generosos pechos donde riguroso manda, 
cupieron tantas venganzas. que en él me saquen los ojos, 
Verdad es que de mis penas y que en esta prision vaya, 
la mas crecida no iguala como el gusano de seda, 
al menor bien que gocé; con mi llaneo y con mis ancias, 
que aunque todas las pasadas labrando para la vida 
glorias parecen menores, el sepulcro y 1a mortaja. 
las rnias no se comparan Pero lo que mas me aflige 
con las demás , porque fueron en penas tan dilatadas, 
mas allá de la esperanza. es , que la sangre en mi hijo 
Volé al Sol ( qué atrevimiento!) ni le incita ni le llama, 
llegué al Sol ( qué libres alas 1) ni de mi pr is ion se ofende, 
foí envidiado ( qué peligro!) ni de mi olvido se agravia, 
caí del Sol ( qué desgracia!) Sobrino le llama el Rey, 
Fuí yo en mis a1íos primeros y pienso que esta es la causa 
muy dichoso con las Damas, que le obl iga á este desprecio; 
que era muy galan decían: pues vive D ,os que se enga,ía, 
ay Dios , cómo se engañ1ban ! que si es noble , por mí es noble, 
Puse los ojos en una, si es valiente , de mi espada 
que por lo ménos fué hermana heredó la va lent ía: 
del Rey de Leon el Casto: si las Lunas Africanas 
aquí la memoria acaba, pone á sus pies , de mi historia 
perdonad, que me enternezco son capítulos que arranca, 
en tratando de la Infanta. párrafos que ddetré1, 

Bem, D escansad , que con el llanto y cláusulas que traslada. 
los afügiJos descansan. Enojado estoy : ay hijo ! 

Cond. Merecí. favores suyos, perdona si mis palabras 
y resultó de esta causa te ofenden ; y vos , s_ñor, 
un ,bo , que ahora ( ay de mí !) perdonadme , que me saca 
con cfué ingratitud me paga de la modestia el pesa r, 
el sér ·que le di , pues nunca pero la vej ez me sal va. 
se ha a<'ordado de mis can as! llern . Pued e ser que vu. tro hijo 
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que yo, que nunca he sabido sietemesinos, ,1ue aiu1~dan 

de quanto decís palabra: un Barbero dd Jap6n 

cómo se llama ? Corid. No sé¡ con Indianas esperanzas; 

ya no sé como se llama, y por ello pienso, que 

que solo el nombre de hijo les han quemado en escátui. 

tenaz la memoria guarda. Bern. A deshacer este encanco 

El Carpio ha ganado ahora, me entré aquí , y porque deshaga 

y fuera mejor ganancia encamo y agravio á un tiernpo11 

dar libertad á su padre, hoy , á resar de las Guardas, 

ó á lo ménos procurarla. Aquiles de aquestos hombros, 

Bern. Ay padre del alma mía ! ap. saldrás de prision can larga. 

llegó el desengaíío al alma; Corid. No , hijo , no quiero yo, 

mas basca saber quien es, con el arror os culpaba; 

ha~an los efrélos pausa, sin que lo consienca el Rey, 

y al sil <" ncio de los labios ni aun la libertad me agrada-

mueva el cornon las alas. Pedídsela vos , Bernardo, 

Podré yo saber qu ién sois? que de los Reyes la gracia 

Cond, Notable es vuestra ignorancia, con la ingratitud se pierde.', 

pues mi nombre no sabeis: y con los ruegos se gana. 

el Co• de rny de Saldaña. M on::. . Señor, el Rey , Do'.1 Bermudo, 

lltrn. Dexa, padre generoso, Do1ía, Sol , Don Rubio y hachas, 

que en su llanto se deshaga una procesion , con otra 

á tus pies un hijo indigno. Arrodillau. de picas y de alabardas, 

Cond. Qué decís? aquí se acaba van entrando. c~nd. Ay de mí triste 1 

mi vida , que del contento muerto soy : sobresalca~a 

tal vez la alegria mata. la vida emre dos exrremos 

Bern. Bernardo tu hijo soy, se ap·esura y se desrn 1yJ. 

C ond. Bernardo , hi;o , que el alma Salm el Rey, D,ií, Sol, Bermudo, D~n Ru-

se me acabó de alegrar, bioy 11:ompa,'ímnimto con hacha,. 

(ay hijo de mis entrañas!) ReJ, Retiraos, dexadme solo, 

ya estarás hombre? Bern. Y tan hombre, y porque nadie se salga, 

que á saber esta ignorada echad , Alcayde el rastrillo. 

verdad , hubiera d shecho Bern. Con que tú lo n·andes , basta 

piedra á piedra la muralla que para prender leales, ' 

de esta prision por li brarte, ramillos son las palabras 

aunqu · al respeto fa! ara: de los R ~yes, mayormente 

mas que d~l R ey, tengo queja quando al fi,o de esta espada. 

de tí, porque lo callab.1s, ni herrada puerta es d,fensa, 

qu1,1do la ~angre en mi pecho ni fuerte rastrillo es guarda. 

. me lo ctixo veces tantas. Alfonrn , Rey de Castilla 

Mo ,;'{. Y M, nzon tarr.biw , s ñor, y de Leon , á quien llaman 

~a pelechando , aunc¡ue an.la el Casto ( pluguiera al Cielo, 

a pleyco con sus vigot ..:s, que nunc~ te lo llamaran, 

porque de tan mala gana pues es \Htud, que en los Reyes 

sal :i , qLe bdrba á lo e igre, la sucesion embar.,za) 

Un y, t-l,-, ;•q Jt, y o ero en Fr j ncia. yo soy B~rnardo del Ca 01 

Cond Hi_j 1 , • foozon , aqu1 c~tás ~ y yo nací de tu h'rmanf 

Mon:c. S, ,~flor, la mano alarga, la Irfa nca Doña X ::1 ena ; 

te,,t ... á. unos vigores y del Conde de Salda. 
Esta 
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~2 El Co!lde de 5aldaña. l. Parte. 
E ca verdad me has negado: vuelve la espada á Ia bayna, y aunque sobrino me llamas, que á daros á vuestro padre no es buen parentesco aquel emré aquí , y á que la Infanta á donde el padre se calla. sea su esposa , y ,•os quedeis Yo Je he hallado en el Castillo, legítimo á fuer de Esp;:fia, -¡ quien encantado llaman, Bern. A fuer de esclavo , señor, quizá porque tú, señor, mi boca en tus pies se escampa, en él á-mi padre encantas. Co nde, sefior::- mas qné es esto? A rescate te Je pido: muerto está. Rty. Qué decís? mira quantas Africanas 'Bern. Bma, 

cabezas quieres por él; que , ó le m;uó el con ten to, y si aquesto no te agrada, 6 el respeto de que entrabas~ y en tu Reyno esta moneda Rey. Miradlo bien. por forastera no pasa, Btrn. Marmol frio 
Banderas , Villas , Castillos yace en cadenas pesadas: te ofrezco ; quede asentada há buen Conde Sancho Diaz ! en tus libros la raz:on, há bu en seí1or de Saldaña ! q1,1e como mi padre salga Ktr. La mano, aun despues de tl'UertO. de la prision , el valor se la ha de dar á mi hermana. oe Bernardo la afianza. Btrn, Retiraos todos , que quiero Mas si cruel me le niegas, cortar prision tan pesada .au n bien que á puerta cerrada con el lustre de mis glorias, 

DOS hallamos , vive Dios, ó el filo de aquesta espada: que de quancos te acompañan Sol , vuestro ese lavo es Bc: rnardo. 
DO ha de quedar hombre vivo, Sol, Soy dichosa. M on:c. Porque vaya empezando mi venganza DemnbaJnll, la soga tras el caldero, por algun cobarde amigo, yo me casaré mañana que traidor me escucha y calla. al instante. Bern . Y e! Bastardo Y quaodo me haya vengac. <> de Castilla en esto acaba. pondré , señor, á tus plantas Moni,. El casarniento en la muerte, mi cabeza, porque veas, el tálamo en la mortaja, que la obediencia no falta. y á un tiempo exequias y bodas, B.er, Cese, Bernardo, el enojo, que esto hace quien se casa. 

F I N. 
CoN LICENCIA: EN VALENCIA, en la Imprenta de Joseph y Thomás de Orga, Calle de la Cruz Nueva, junco al 

Real Colegio del Señor Patriarca , en donde se 
halla,rá esta y otras de diferentes Títulos. 

Año 1776. 
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á la bayna, 
uemo padre 
que la Infanta 
,•os quedeis 

e Esp~ña. 
lavo , señor, 
ies se estampa. 
as q11é es esto? 

Qué decís? 

l1 .contento, 

aue entrabas .. 

esa das: 
~ncho Diaz ! 
: Saldaíía ! 
.iespues de fTIUertO. 
. mi hermana. 
, que quiero 
pesada 

nis glorias, 
sea espada: 
vo es fü:rnardo. 

11:. Porque vaya 
1ldcro, 
ana 
' e: Bastardo 

acaba. 
en l.a muerte, 
norcaja, 
quías y bodas, 
:n se casa. 

a. de Joseph 
.va, junto al 
onde se 
tlos. 

N.204. . 
COMEDIA FAMOSA .. 

EL CO DE 
DE SALDAÑA, 

Y HECJIOS 

DE BERNARDO 
DEL CARPIO. 

SEGUNDA PAR TE. 

DE DON ALVARO CUBILLO DE ARAGON.. 
HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES .. 

il Rey Don Aljon10 el Casto. 
·/'nardo del Carpi, , Gaian, 

ancred, , Galan 

*** Doii,a Sol, D.ima. *** El Rey de Franci(I. *** Doií.J Le~nor , DanJa, *** R 9l lán. 
*** lnb , Criaia. *** Oti eror. 11 • 

ral,or,¿¡ , M oro, 
Jltfon1:.on , LacaJo, 

*** MiÍrici. * i( Púres , Gr,icio11. *** Sold iJdos. *,r ~ Acompañ:irmento. 

Gc~~~~~~~~i 
JORNADA PRIMERA. 

l{ Salm el Re)' Don Alfonio J M.;1ico1. 
~,. cAn_rad, que las penas mías 

. bien piden remedio igual; rb el canco e spanca los males, 
C 1 radme de ellos , canead. 

<tntan, A la virtud excelente 
de la pura castidad, 

af E. que á los Angeles imita::­
:· a , basta , no canceis mas, 
4Ue • d · · n 1 a mito la lisonja~ 

ni quiero que me digais 
los rr.é, :cos que prereodo, 
y que no puedo alcanzar • 
D ~, ja,i , dexa:Jme solo. 

M usic. No hay quien le acierte á agradar. 
T' in se lor A11;,ico1. 

Rey. Que poco ali\i 2n las penas 
agtnas voces! Q ue m 11, 
donde no ha y propios susp 
propios desahogos har ! 

A Lt 
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.2. El Conde de Saldaña, 
La música, delcytando, Rer. Es luto por vuestro padre? 
aviva el discu rso , y mas, Bern. No señor , que aun.:¡ue le debO 
quien mas delgado discu rre, demostraciones iguales, 
se comunica al pesar, y aunque como hijo siento 
que adelgazado el ingenio su muerte , á las honras vuestras 
siente mas agudo el mal, es mucho mas lo que debo. 
y aquello que ser pudiera No es por mí p1dre este lutos, 
desaho, o ahoga mas. no señor , porque muriendo 
Con el I isgusro y la pena con canto lustre , mas pi Je 
del desacierto que ví, su muerte galas que duelo. 
tan contra mí y con era sí Por otro padre , señor, 
propia en mi hermana Ximen:t., que lo fué mio algun tiempo, 
escribí á Cárlos Martél, es el luto. 
que ocupa en Francia la Silla¡ Rey. Qué decís? 
que le entregaría á Castilla,. Bern. Que el Conde D. Rubio es muer 
dilatando su Laurel Rey. Có110? 
con el Español blason: llern. Fué desdicha mia: 
y él , á pesar de B~rmudo, atended , señor. 
quiere poner en su Escudo Rey. Ya atiendo. 
las Lises con el Lean. l!em. Escando en mi quarto algunos 
Tan arrepentido estoy Hidalgos y Caballeros 
de aquel colérico arrojo, jugando las arm«.-. , todos 
que diera todo el enojo bizarros , nobles y diestros, 
de ayer par la pena de hof. presente el Conde Don Rubiot 
O cómo ya el alma siente Favila , Ordoño y Tancredo, 
quinto un desacierto pesa l hube de tomar la espada, 
Y quien promete de priesa> y apénas ocupé el puesro, 
qué de espacio se arrepiente t quando el Conde se arrojó 
Pero al fin , se ha de buscar determinado y resuelto 
el remedio , y no le dudo, á cornada contra mí. 
qne o :os querrá que Bermudo Yo, con el jusco respeto, 
llegue en España á reynar. que siempre le tuve al Conde-, 
Que vaya Bernardo G.Uiero rehusé el lance, diciendo: 
á Francia , pues claro escá1 6eñor , pasados enojos 
que del empeño saldrá ya en mí se desvanecieron; 
mas fácil que mi heredero. ya mur ió en mi noble sangre 
El viene , y por justa ler la enemistad, mas no ha mu~rr 
le debo estar obli~ado, la memor.a de que os tuve 
que nació para Soldado por padre : con vos no puedt 
si Bermuda para R ey. medir la espada ; mas él, 

Salm Bernardo del Carpio J Mon11:.on coo con mi humildad mas soherbÍ 
luto. mostrando aquel olio antiguo 

'6ern. A los pies de vuestra Alteza y antiguo aborrecimienro, 
lastimado, señor , vengo, sin respon ler me embi~ció 

o ya con la antigua queja~ tan decermin_aJo y c:ego, 
d canto dolor exemplo, que hube para dcf~u,b me 
sÍI o con ceinor de haber de poner l.1 espada en meJiO' 
\'U ;uos enojos di~puestQ• Cogiómel., con demc:z.1¡ 

e 

y 
el 
qu 
en 
en 
Fa 
ca 
pe 
co 
qu 
su 
y , 
pe 
ni 
ta, 
qt 
pti 
~i 
si 
á 
C<I 

es 
e~ 

Rey. 
B 
~a 
lo 
si 
ú 
si 
6 
d1 
t~ 
( 
c1 
q 
I¡ 
11 

!~ ~,,, 



vuestro padre? 
que aun-1ue le debo 
iguales, 

1 hijo siento 
las honras vuestrat 
lo que debo. 

1 padre este luto• 
tque muriendo 
re, mas pi3e 
as que duelo. 
re , señor, 
io algun tiempo, 

pe D. Rubio es muer 

ha mia: 
or. 

mi quarto algunoi 
:::aballeros 
~rm4,'I , todos 
bles y diestros, 
:onde Don Rubiot 
oño y Tancredo, 
ar la espada, 
upé el puesco, 
:::onde se arrojó 
y resuelto 

~ntra mí. 
justo respeto, 
le tuve al Conik, 

nce , diciendo: 
ldos enojos 
e desvanecieron; 
r mi noble sangre 
el, mas no ha mu:rr 

de que os tuve 
con vos no pueJ< 

spada ; mas él, , 
lmildad mas soherb1 
aquel oJio antiguo 
aborrecimiento, 
ler me embi,ció 
11in_aJo y c:ego, 
para d~f~11 ,h: , me 
ll espada en meJiD' 
, con de~trt:ZJ¡ 

y HecnOJ ele Bernarjo del Carpio. Jl. Parte. 
Y yo libran.lo y ~igui II o Tanc. D ~l mas ateneo 
el lance, me.í una punta, Vasallo en vu stro servicio::• 
que por el párpado izquierdo Leen. 0.::1 mavor servi lor vuestro::• 
entrando, sal:ó el b,> ton Re.,. No l'\ ,e par.cais las razones, 
ensangrentado al cerebro. diga uno solo el intento, 
Fatal desdicha del Conde! porque ni entiendo á Leonor, 
cayó luego y murió luego; ni á quien la acompaña entiendo. 
pero tan sin culpa mia, Leon Pues, señor , yo hablo por ambos, 
como lo 4irán los mesmo, y ya que conozco y veo 
que con la hermosa Leonoc la desgracia de mi padre, 
su hija vienen á veros. ni 111e aoravio ni me quejo 
Yo lastimado del caso, de Bernardo, que presumo, 
por no parecer sangriento discurro , imagino y pienso, 
ni vengativo, y por ser que fué castigo sin duda, 
tan impensado el suceso, que fué perroision del Cielo. 
quise en este negro luto Bernardo no tuvo culpa, 
publicar mi sentimiento. ei á culparle , señor , vengo: 
~i soy culpado, señor, y qu:ndo alguna tuviera, 
si alguia castigo i»erezco,. os pido, suplíco y ruego 
á vuestros Reales pies le p ... rdoneis , dando al rnund3 
con toda obedi1:ncia llego: de vuestra piedad exemplo. 
espada teneis , á ella Fué Bernardo hermano mio 
cruzo el razo y rindo el cuello. en la niñéz, y pu .: ieron 

Rry. Raro y per.!grino caso! ap. Ja crianza y el cariño 
Bernardo, aunqu no podemos ( con qué dolor lo refiero!) 
~aber de vuestra ir.tencion criar en nuestras entrañas 
l? íntimo y lo secreto, mucho amor y p;1rentesco. 
s1 fué efeéto de 1a ira A e.to he venido , seóor: 
Ú <ie la defensa efeéto, Favila , Ordoño y Tancredo, 
si colérico os veng;isteis, que en el suceso se hallaron, 
6 piadoso con vos mesr.io, saben que es este mi intento. 
de la defensa nació Piedad os pido, señor, 
tan raro aco,1tecimiento no venganza: valga el ruege 
( siendo así que suele habe, y el llanto de quien adora 
en los errores • ci~no) vuestro soberano imperio. 
quando en caso tan dudoso Tanc. Señor, ello fué un acaso 
1~ ley pida el escarmiento. sol icitado del mesmo 
$1empro se ha de presumir Conde, que Bernardo siempre 
lo mejor : pero primero rehusó prudente y cuerdo. 
se ha de oír á la otra parte. Re,. Creo lo corno decís. 

~rn. A vuestros pies estoy puesto, Lean. Creed, stñor, que aunque veo 
Y ya Leonor á ellos viene. en Eernardo vuestra S3ngre, 
Salen Leonor J Tancrtdo a,omp•- y que por sobrino vues(rO 

naniiola. pJ l 'e• an acobardarme 
Leon, Señor::­
:r.,nc. Señor::-
Lron. De mi padre 

la muerte::'\ 

tan merecidos respetos, 
soy yo cal , que si crer, a, 
ó culpa ó duda en el 1clo,. 
con las manos, con l diente§ 

Az. le 



4 El Conde 
le matara, vive el Cielo, 
hasta que mi honor quedara 
del agravio satisfecho: 
mas sé que culpa no tuvo, 
Este piadoso concepto, 
para quererle y amarle, 
borra todo lo sangriento: 
yo como á hermano le estimo, 

Re¡. nien sabe Dios, que me alegro a¡,. 
de oír disculpar á B~rnardo, 
que le ha menester el Reyno. 
Leonor, si el suceso fué 
tan sin culpa, yo no tenao 
cuchillo contra inculpable~ 
alzad, alzaJ, que yo quedo 
por vuemo .padre desde hoy. 

Leon. Hágaos muy dichoso el Cielo, 
Bun. A quien con tanta nobleza 

ha hlblado por mí, no tengo 
que ofrecer persona y vida, 
mas todo junto Jo ofrezco. 
Vuestro hermano fuí algun dia, 
Leonor, y hoy á serlo vuelvo, 
y á ser, como vuestro hermano, 
amparo y defensor vuestro. 

'.J'anc. Qué nobleza! qué valor! 
.,f4on:c.. Mi amo anduvo ran cucrdo,i 

como arrojado otras veces) 
pero asegurarte puedo, 
que fué la muerce del Conde 
á gusto de todo el Pueblo; 
y si no , dig4nlo todos 
quantos me lo e,cán oyendo: 
por la visea fué la herida, 
no carece de m iscerio, 
que él por la visea ofendió 
á su padre y muri6 ciego. 

Leon. Señor , con vuestra licencia 
retirarme ahora quiero. 

.E~r.M.:jor será, que os quedeis 
en Palacio. 

Btr11. Lo al!radezco. ap. " . Con Doña Sol en m1 quarco, 
pue~co que el qu1rto es•á dentro 
de J>ala..:ío, esurá bien, 
por ill y por mí os lo ruego, 

Rey. O.:!~ mismo parecer soy. 
L!on. Por.,~anta merced os besq 

de Saldaña, 
los pies, invitlo señor. 

Tanc. Vamos. 
Leon. Yo logré el intento. 
Twc. Al Rey agradó tu accion, 
Leon. Lo que á mi atencion le debó, 

no es posible que lo olvide. 
T.inc, Leonor de mi vitia es dueño. 

Vanu Leonor .f Tancndo. 
Rt.r, Bernardo , sobrino, amigo, 

pues tanta dicha teneis, 
que obligais quando ofendeis, 
sin dar lugar al castiJ:o; 
pues que vuestra dichá es tanta~ 
que os disculpa p~rsuadida 
la misma parce ofendida, 
cosa que admira y espanta: 
á un caso bien peligroso 
os convido, pues que Dios 
quiso vincular en vos 
lo valiente y lo dichoso. 
D.:xad los lucos, que escáB 
desluciendo lo gallardo, 
vestíos de gala , Bernardo, 
que os he menester galan, 

Bern. Señor, siempre á vuestros pic:s 
mi voluntad, con mi vida, 
postrada estará y rendida, 

Re¡. Al arrogante Francés 
l1.1beis de ir con Embaxada 
mia , y h:i de ser tan presto, 
que yo reconozca en esto 
vuestro amor. 

'Jlern. Aquesta espada, 
brazo y aliento , que están 
pos vos siempre que se mueven, 
serán vientos que me lleven, 
y a las que me vol verán; 
pero qué intenta el Francés? 

Rey. Es reservado secreto 
á ir í y á vos. Bern . En efeto, 
vos me lo direis d.:spues 
en oca~ion mas decente? 

Rey. Ve me luego, y luego sea, 
que impoita que F,ancia vea 
vue~rro e~rí·itu val ente. 

Ber11. Ct e · -i , ~tñ0r , q 1e pues sé 
q 1e nací h:io .'n E,p ñ.1 
del gran Conj1: de S.uJ .. (1.1, 
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señor. 

tento. 
& tu accion. 
atencion le debo, 
! lo olvide. 
vi.la es dueño. 
)' Tancredo. 
no, amigo, 
teneis, 
1do ofendeis, 
casti~o; 
dichá es tanta~ 
~rsuadida 
fendida, 
y espanta~ 

peligroso 
s que Dios 
n vos 

dichoso. 
, que escán 
¡allardo, 
Bernardo, 

ster galan, 
re á vuestros pic:s 
on mi vida, 
r rendida. 
Francés 
11 Embaxada 
er tan presto, 
:a en esto 

da, 
, que están 

que. se mueven, 
te me lleven, 
volverán; 
a el Francés~ 
secreto 
Bun En efeto, 

is d1:spues 
dect:nrc:? 

, y luego sea, 
e F, ancia vea 

va I ente. 
r , q .1e pues sé 
en bp ñ.t 
t de: s .. ¡J .. ñ.1, 

• 
y Hechos 

Y su nobleza heredé: 
de Bernardo del Carpio. ll. Parte. 5 

Y pues vuestra esclarecida 
sangre dá aliento á mis venas, 
Vereis las H :sccr ias llenas, 
en el folio de mi vida, 
de una y otra heroyca hazaña. 

Re¡, Crcolo en vuestro valor. Vamt. 
Bern. Aun muerto os sirve, señor, 

en mí el Conde de Saldaña. 
Monzon , qué dices? 

J.1on:z:., Señor, 
que el discurso me inquieta, 
y que es pd igrosa treta 
tn t·Í la de Embaxador, 
'ru padre lo fué , enviado 
del Rey , mas con cal fortuna, 
que en el Castillo de Luna 
quedó ciego y sepu !cado: 
quiera D ios que no llevemos 
carra y Embaxada igual. 

Bern. fao es pensarlo muy mal, 
.Mr,n;,:.. Es te'ller lo que debem0 

so1o q u.e lo consideres 
te pido , en nada te aquejo: 
oye , señor , mi cousejo, 
Y haz despues lo que quisieres. 

Bem. Qué puedes rú aconseja~me 
contra la obedi~ncia mia? 

Mon:z:. Nada. 
Bern, Luigo tu porfia 

mira á desacreditarme. 
No puede estar ofendido 
el Rey , Monzon , de mi sér, 
que ni le ofendí al nacer, 
ni despucs de haber naciJo: 
mi tio es el Rey y sabe 
que ti ene su s1ngre en mí, 
Y que ~iempre le serví. 

M -, n:z:. Sí , pero es negocio grave 
el ir á F, ancia. 

B(m Qué h porta 
para IT'Í t n alca hazaña ? 
sab,fo , que ro'llo en España, 
en Franc:a mi espada corca. 
'l con•ra !th d,safueros, 
en n.i espí· itu gallardo, 
COPoce.án a 13.'f{l rdo 
,u~ RolJanes y Oliveros. 

Y dexa porfia igual, 
porque arrojando centellas> 
te estrellaré en las Emellas, 
si del Rey presumes mal. 

Mon;z:., Sobrino por la tetilla 
eres del R ey , yo un Criado> 
que por no verme estrellado> 
callaré como en tortilla. 
A Francia iré , y aunque apures 
la dificultad al I í, 
no han de hallar flaqueza en mi 
sus Pares y sus Monsiures; 
ántes en las ocasiones 
que se ofr,z·an de importancia1 
con su soberbia arrogancia 
jug té á pares y á nones. 
Salm S l muy de g,1/.1 é Ini, criad,,. 

Sol. B2ro1rdo, du,ño, s~ñ.)r, 
( qué disgusto ! qué pesar l ) 
tú co 1 1 1:0 ? q 1é es aquesto? 
debes por ven tu¡ a mas 
al C 1nde Ru bio que á mí? 

Bern. No culpes mi autoridad, 
que esto me debo á mí mis.11o¡ 
y á su hija, que vendrá 
por huéspeda cuya , deJo 
quefar con el R ·~y en paz. 

Sol. HJsta el Salon he llegado> 
temiendo , cerniendo ya 
en tu vida , que es mi vida, 
a gun peligro ó ;,zar. 

Be•n . El Rey me ha hecho gran merced. 
ü?/. o·os guarde á ,u Magestad. 
Bern. A la Ernbaxa la de Francia 

me en via , mira si es tal, 
que correspo1de á quien soy, 
y que la debo estimlr. 

Sol. Por E11baxador á Francia? 
Bern. Sí, bien mio. 
So .• Q.ié pes.ir ! ap. 
Mo ,;,:. Si señora ; y porque yo 

de la Ernbax.da hab ,e mal, 
por una ventana de estas 
ne ha qnpri,fo desp~ñ ar. 

Sol. Tu,·o razo;i; pues rú , cío, 
barbaro , indigno , inca 
en cosas de tanto peso 
ce atreves á aconsej.lr? 



El Conde de Sa!Jaña, 
1',fo,z.. Ocro demonio tenemos t ap. y sin detenerme mas 

Estos , sc1ío , es , están .~i vo~ ver á ver.te , parto 
por lo grandes padeciendo a Pdrt~, co r: n, 1go v~n 
martirio en iu auto ridad. un Sol , un Rey y un Bernardo, 

Sol. Pues, necio, puede mi esposo, que coda Fra ncia no ts mas. 
puede Bernardo faltar .:::fom:.. Y un Monzon : c;ue vive Chríst1 
á la obediencia del Rey? ( esto , ~eñor, sin jurar) 

M on:i:.. Faltar ? yo no dixe tal, que llevo dentro dd cuerro 
mas puede temer. to Jo un antub 'on y un zás. 

Sol. No puede. s,,1, Ames de partir q uisiua, 
M,mz . Pues , sd íora , no haya mas~ que llegases á mi rar 

ni tema, deba ni pague, el ma rmol , qu " de mi padre 
vaya y quedemos en paz. noti :i a á los siglos dá. 

Sol. Y qué es la limbaxada? 1Jun. D ices bien , c¡uierole ver., 
Bun. Yo fol. in esre Salon es á 

no lo sé, el Rey lo dirá. eotrt> los claro~ V .irones 
&o/. Si todos , Bernardo , somos de la familia R cal. 

del Rey, á su voluntad Ber11 . Monzon , corre esa cortina. 
está sujeta la vida, Corre Mon:i:.01t la Cort ina , y de,cúbr11e 
no hay honra donde él no está. Col'lde ti.e Saldañ, armado , y con l,al' 

rzun. Dame los brazos , bien mio, ton , ti.e General y barba , 7 Ber,, 
que ese Yalor monta mas, l ard11 u deicubr,. 
que q uanto registra el Sol, &ol. Este es el original 
y que quanto inunda el Mar. de la copia que en tí miro. 
Con la Embaxada me espera Bern, Y que me viene á enseñar~ 
el Rey , y me tardo ya: por las pautas de su vida, 
Dame de Testir , Monzon, aun despues de muerto ya, 
que el Rey me manda dexar como he de servir al Rey. 
los lutos , y que de gala Mira tú , Sol , quién podrá 
vuelva á verle. dex.1r de imitar tal radre, 

Sol. Bien está: va , on santo , tal lealtad, 
no te aborrece, Bernardo, tales y tantas hazañas! 
quien te quiere ver galan. Dexa caer ti Coiade ti ba,t • 

M on:i:. . Voy vol ndo, y dexa el luto. Pan1t. Q1.;é es esto, seño1 ? me dais 
Bm,. A hora Leonor vendrá, el baston? Al:i:.alt Btro.ird,. 

á quien , como á hermana mía, S,l. Valgame el Cielo! 
en mi casa has de tratar. qué prodigiosa mía!! . 

S,J. Si haré , pues que tú lo mandas, M on:r:.. Aun dtspues de muerto cl Con" 
que en mí es ley tu voluntad. ha vuelto á representar 

Sale Mon:r:.on. su segunda parce al mundo. 
M on:r:.. Vamos , señor , ven aprisa, Bern Baston , gran mano dlx;iis; 

que el Rey esperando está. mas si en ella fuisteis rayo, 
JJern . Prevén caballos en tanto, y yo no puedo ser mas, 

que ya Inés me vestirá. ni tanto , que ningun hijo 
Mon:i:.:/{a tstán , señor, prevenidos pudo á su paJre igualar: 

el ci i tie y el alazan. yo os prorr:eto ser centella, 
,!5¿uirau t el luto , )' 'Viftenle Sol , Ir:ér tan parecida é igull 

Bun, Al Rey besaré la mano, al rayo , que dude el mundQ 
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y JI: lzos de Bernarao del Carpio. /l. Parte. 7 
lo que de , ji) á p~Jre vá. pero no l:ores , bien mio. 
Haga te Dius 111 ,b di1 hoso: Sol. A Francia , B~rnardo , vás? 
pues quién p I lo se lo mas? Btrn. V1,y á obedecer al Rey. 
Corre, '\1on2.0', la corriua, Sol. Di os te vuelva. 
porque pueda m hum '!Jad Bun . Dios lo hará. 
delante de ayu :::lla sombra Sol Sabes lo que es una ausencia? 
cubrirse , que:: esra,é mal sares qué es ausente amar? 
en rn presencia cub erto. Bern Fuego , que abrasando yela, 

torre Mún:c.on la cortin, , l Bernardo st yelo , que abrasando está. 
cubre. Sol. Pues si eso conoces , juzga 

Snl. R :-s¡,eto á su sangre igual. có no po.:lré yo quedar. 
Bm1. A Dos , Sol. Bern. Como quien está en mi alma, 
Sol. A Dios, 8':rnardo. LlorA. que aunque voy me quedo acá. 
Bern. Lloras? Sol. Sin ir te vás? 
r~1. Agra.viado me has. Bern. Sí , que el alma 
Bern. Pue\ qué es eso? se parce , mas no se vá. 
Sol, Reprimir Sol. Q.i én supo vencer su af::éto 1 

el corazon todo el mal. Bern QJien de honor se supo armar. 
Bern. Lloras hácia dentro? Sol. Si. Sol Luego vencer es posible l 
Bern. Ese es el mayor llorarJ Bern. V1tlorioso me verás. 

que lágrin1as detenidas Sol. V aorias alcances muchas. 
welen mucho y cu.::,tan "'as: 6trn T .,das á rus pies están. ran1r. 

S.ilm tl R•y el e Fran, ;a , R ,/Já,, , Oliveros 

! Pierr'J gr.acio10, criaio de RoldÁrJ. 

ReJ. V ,salios mios y , .. liences P.res, 
de quien tiemblan del uno al otro Polo 
los n 0•1tes , las clmpañls y los mares, 
á cuyo vaior ~olo 
Europa se e~tremcce, 
Asia zonbr.i. y frica enn:ud~ce: 
sentid, con la rlzon qu:! os aco nplna, 
de A.fun\o el C.:1:.to , útci; ,'> R~y J.: España., 
la pala!Jra fi 1g· ja, 
que á la vene:u1zt y l.1 inva ion convida. 
El, á la ca\ti ja i que ~1gu acento, 
en tao alca "i1 tui sie:np ·e conteuco, 
hallán lose sin hijo ni h-:re \ , 
me escrib;ó , que en 1Í el P vno renunciaba. 
y are tándolo y" , di.: :,,1: > e, fi~ 110 

que..ló adquiri".!o :ique , R~;il d.: recho. 
Pero ahora he ,abi..!o, 
que de la a don r: irnera arrepenfr-'oJ 
á B~rmu lo ha II ma 10 

su so ri•Hl , y le ciene ya jura o 
por P 11cipe de Ascuri~s : es::. densa 
pide i u ,l reco np.-n,.t 

• A e~cc: ,., 1,nce e 11plt>o 
os co,1,p~te pJslr dtl Pirinéo~ 

• 



8 El Conde de Saldaña, 
que nos divide , haced camino y calles, 
para triunfar de España en Roocesvalles. 

Rold. Señor , tus soberanas atenciones 
piden , que de tu Exército corones 
los montes y campañas, 
Qué es España , señor ? muchas Españas 
Roldán te ofrece , aumenta tus blasones, 
poniendo entre tus Lises sus Leones. 

Oliv. Y á tus pies Oliveros 
humildes los pondrá , quando mas fieros. 

Rq. Mucho ofreceis , amigos. 
Rotd. Ya de nuestro valor serán testigos 

las futuras edades: 
Francia es la Magestad de Magescades, 
á su nombre, á su voz , á su forruna, 
caduca y tiembla el Orbe de la Luna. 

Pierr. Ea , señor , que Pierres cu criado 
tam bien tiene vislumbre) de encantado, 
y tiene en la carapaña 
llave matma para el cierra Espaf¡a, 
que en la pn y en l.1 guerra 
abro por B1edio á España quando cierra~ 
y en ella he sido::-

Rotd. Q ué? 
Pierr. Para hacer daños, 

amolador he sido muchos años, 
y volví á Francia llenos los bolsillos 
de vender fuelles Y. amolar cuchillos. 

Tocan una Trompeta.. su intento y salud sabreis: 
Rey. Qué es esto, Roldán? siempre vuestro. 
Rold. Señor, Rey. Bien está, 

un Embaxador de España, Bern. Alfonso , Rey de Leon, 
á quien el Pueblo acompaña, mi Señor , llamado el Casto, 
que ahora ha entrado sin rumor cuya vircud negó al mundo., 
en París. y á la sucesion el paso: 

Re¡. A pensar llego, teniendo por mas seguro 
que el Rey lo ha de hacer meJor11 el ser á Dios consagrado, 
pues envia Fmbaxador: que humanas prosperidadrs, 
recibidle y entre luego. y que rcspecos humanos: 

Llegan al paño á recibirle, J 1alm Ber- Sin embargo que ten ia 
nardo y Mon;z:.on. una hnmana, y sin embargo 

Bem. La mano, stúor , os pido, que Bermudo su sobrino 
deslumbrado á tanto sol. estaba afréto á heredarlo, 

R.ey. Bizarro es el Español: ap, por algunos accidentes 
Alzad , y seais bien venido. ( que ahora no son del caso) 
Córr,o fteda Alfonso ? os llamó a la sucesion, 

Bern. Ya, / como heredero inmediato: 
J si á mi e.e~baxada atendeis, que fué así , vos lo sabeis, 

Y, 

l. 
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sabreis: 

le Leon, 
el Casto, 

11 mundo., 
paso: 
¡eguro 
~rar o, 
Ír idadcs., 
~anos: 
en ia 

l embargo 
brino 

·darlo, 
ates 
. del caso) 
100, 

·diaco: 
> sabeis, 

Y, 

y Hechos de 'Bernardo del Carpio. JI. Parte. 9 
y él nunca p..:>drá negarlo. Sabe is que habla is con _Roldán • 
Mas coléricas acciones Btrn. Sé que en to3as ocasiones 
é impulsos arrebatados, sois de espiricu gallardo; 
en la consideracion mas rue~ a~í. os declarais, 
piden término y espacio. tambien quiero que sepais, 
Tal vez busca el precipici<> que quien os habla es Bernardo. 
el que despues rerortado füld. Quién es Bernardo ? 

se enmienda , y á mejor luz Btrn. No 5é, 
vé el yerro, y huye el fracaso. un hombre que el Rey envia, 
Lo que os ofreció , señor, y él lo dirá algun día, 
no es posible execucarlo, Rold. Yo en España os bascaré, 
y quien ofrece imposibles donde si de ardientes rayos 
siempre estará disculpado; os coronase la Esfera, 
pero quando el Rey quisiera á una voz mia se viera 
cumplir con v,os el contrato, todo horror , todo desmayo,. 
el Reyno , sin duda , el Reyn<I Y ahora si con la acenciot1 
se lo estorbara bizarro: de Embaxador no os mirara, 
y yo, que soy su sobrino, con mi aliento os arrojara. 
aunque en esta parte valgo desde Parí.s á Leon. 
poco, perder.: mil vidas 'M~n~. Gran caso fuera, imagino, tfi.~ 
ánces que se llegue el plazo. que por ese breve atajo 
Primero del mar las ondas nos escusara el trabajo 
tendrán perpetuo descanso, . y la cosca del camino. 
Y el Sol dexará de andar Oliv. No te parezca arrogancia, 
las estaciones del aÍlo, y solo es bien que repares, 
que se consiga el intento: que hablas con los doce Pares 
porque para executarlo, de Francia , y que estás en Francia, 
¡¡i el Sol ni el Mar ni los Cielo$ 11trn. Cerrar á la ofensa el labio, ~p_. 
se conceílerán á tanto. es accion cuerda y prudente; · 
Esto me manda que diga, pero es mejor ser valiente 
vos , como prudente y sabio, loco , que ofendido y sabio. 
tomareis mejor acuerdo, A Reynaldos , á Oliveros 
y yo la respuesta aguardo. y á Roldan puedo yo hablar, 

ltvP.ntast tl Rtr , , vau Jin ruponier• porque me sé hacer lugar 
Sin responderme , señor, entre propios y Extrangeros. 
vuestra Magmad se vá 1 Si Roldán dá al mundo espante 

R.old. Ya la respuesta os dará con su encanto importa nada. 
un trompeta y un tambor, porque no tiene mi espada 
qu~ pues JJO responde nada, para empezar en su encanto. 
scran , quando a España marche, Rold. Estás , Bernardo , enga11ado, 
las claras ,•oces del parche que yo encantado no he iido., 

B respuesta de la embaxada. por I o ser jamas vencido 
trn, Huélgoa,e de haber sabido me llamaron encantado: 

de vos la r~solucion, y c¡11~ !-as de decir espero, 
porque tambien del Leon lo mismo , que diJo aquí 

ll en Francia se oir~ el bramido, que no hay mas e~canco ~ .. mí., 
0ld.• Siem~re con estos Leon~ que este brazo y este acev·, 
los Hspanoles no5 dan. !trn. Pésame de $aber tant~ 

B . 
" por-



EÍ Conde d-e Sald.aña, 
porque ya es fuerza creer, Rol dan , te pague amor tanto. 
que habrá ménos que vencer, R old. Ya habrá ocasion , en que puedas 
si está vencido el encamo. sustentar lo que has hablado. 

Oliv . Tus amenazas parecen 0/iv. A España á buscarte iremos. 
mas locura, que valor. Bern. Antes que en ella deis paso 

Rold. Las leyes de Embaxador os saldré yo á recibir, 
le amparan y favorecen. y vereis como marchando 

Oliv. No es matarte grande hazaña, ron los mejores de Asturias 
y 9or eso no lo hacemos. sale de Leon Bernardo. 

Rold Ya en España nos veremo~. R old, Vete en paz. 
Bern. Yo os aguardaré en España: Brrn, Parro ofrndido 

y aquí , sin que de esas leyes del desaire de haber dado 
poda1s decir que me va igo, tu Rey la espada á mi Rey, 
sustentaré con la espada, y á· cr í , que sus veces traigo.; 
cuerpo á cuerpo, y brazo á b~azo, De erojo y cólera lleno 
que no h~y mas Rty en el mundo, el pecho valiente parto, 
que el Rey Don Alfonso el Casto por no poder::- pero ya 
mi Señor, cuyo derecho satisfaré tanto agravio, 
de siglo en siglo ha heredado bebiendo sangre Francesa, 
desde el Pa j re de las Gentes, hasta que se apure el vaso. 
El mundo es su Mayorazgo, Mon:c .. O claro honor de Castilla! 
y todos los demas Reyes, ó Español el mas bizarro 1 
como de segundo hermano Bern. A Dios , valerosos Pares, 
son ramas corras , descienden hasta que á ver nos volvamos. 
de aquel tronco y de aquel arbol. Rnld. Presto será. 

~o 

a, 

Solo el Es pañol es Rey, Brrn. Dios lo quiera. 
y á quien diga lo contrario, R,,ld, Si querrá. 
cesde luego ( con la salva Bern. Dame la mano, 
debida á tJ11to Palacio) de que en la ocasion primera 
le reto y le desafio, me has de buscar en el campo. llr. 
y en la campaña le aguardo: Rold Toma ese guante. D4se/t. 
al invencible Roldán, Bern . Agradezco 
á Oliveros y á R t ynaldos, la señal. 

l{ 

y á todos los doce Pares Rold. Y o iré á cobrarlo. 
incito, provoco y llamo, Brrn. De cu valor nunca dudo. 
para que en aqueste acero Raid. Roldán soy. 
conozcan quien es Bernardo. Bern. Yo soy Bernardo. 
Solo estov , mas no tan solo, Vanie ,í entrar , .! 1.1/e el Rq dt FranC1 

que si de· razon rn~ carg~, r drtimde. ¡¡_, 
quando estoy conmigo mismo,, Re; ·. Tened , qu e lo que decís 
yo solo , yo solo basto. en favor de Alfonso el Casto, 

R aid. Ha¡ acabado de hablar? Rey de Leon , con•radigo, B, 
M onx.. H asra ahora no ha comenzado, y , os d ebtis su~tencarlo. Jl 

agdrdense y lo verán. Bun. Señ or:: - B, 
Bern. Yo , qu :i ndo empiezo , n0 acabo R e_1', N 0 os turheis. R 

rne~1os que con mucha sangre. M ,ri:c. . No h .1rá, B 
Rold . • ·.1 aliento me ha enamorado. que en su vida se ha rnrbado. a 
.Bun, .Ctios te guarde , hasta que yo, Btrn, De nuevo vuelvo á decir, 

que 
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onso el Casto, 
cou•radigo, 
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se ha rnrbado. 
llelvo á decir, 

y Hechos de Bernardo del :carpi"o. JI. Paru. 11' · 

que en los límites de humano, mmmmm!m,m! mmmm-
no hay en el munfo mas Rey, 
que mi R t y, y á susc cncarlo 
en una justa me ofrezco, 

b á todo trance empcñ.do. 
"-1Y- DónJe ? 
Be,n. En P,uh vuestra C >rte, 

Y dentro de un breve plazo .. 
a,, Mu.:ho os d1.:be el Rey , mas sois 

sangre su ya , y no me espa1~co: 
grande arresto ! gran valor ! 

1:>e mis armas quiero da ros 
ap. 

las que vos en mi Armería 
escog é e les , Bernardo, 
para sustentar lo di1.. ho, 
Y el mej ,,r de mis Caballos. 

111,n. La merced , señor , estimo, 
mas quando de Fspaña salgo, 
no vengo desprevenido, 
armas y Caballos traigo: 
dos zéfiros Andaluces, 
que yo mis'llO he man t j1do, 
nle sacarán del emprño, 
que son E,pai1oles ambos: 
hasta el Caballo ha de ser 
Español : de vuemo amparo 
Y seguro necesito. 

lle,. Ese no podrá ~ ltaros 
á vos , valiente Español. 

llnld, Mas tiene de temerario. 
RrJ. IJ á preveniros Ju .. go. 
Brrn. A poner candes parco, 

un Sol será mi divi\a, 
conózcame el Lirio Franco 
por Español en el Sol, 
cuyos rayos idolatro 
Monzon, á a1i~tar mis armas, 
llli vida es de mi Rey. 

Rry.~nro ~ 
puede esra virtud , que estoy 

11 
de su aliento aficionado. ;•n. En lo que he dicho me afirmo. 

11
·d:L . Ya lo pagarás con llanto. 
"n Qué valor 1 

~ ·,Id Qué val r, tía ! 
'>i . Viva A lf ,oso. 

lloia. Viva Cárlos, 

JO R N A DA S E G U N O A. 

Suena dentro ruíio de arm:u. 
Dm1ro. Matadle , muera, no vuelva 

á Espaúa ese monstruo fi ero. 
Otro. Sígale un monte de acero, 

y de lanz1s una sel va. 
S,;i /e Btm,¡rdo ar1n.1do , con un Sol por 
div i1a J M on%.m , ambo, con IJ1 nra­
da1 demud.11 , J tr u ello1 R~ldán ,on 

el rostro u ng, iento , J o:ive­
ro, .J Pierru. 

Bern. Todo es menester , y aun son 
pocos para tanta hazaña, 

• que nací 11 oo cruo en España 
de una Tigre y de un Leon. 

R old . Ahora verás si pod1ás 
librarte de mis aceros. 

Sa 1t ti R ·J de F -·anci1. 
Rty Q é es aquesro , Caballeros; 

B~He , bizarro RoL án, 
B~rnatdo , vaFence muro 
de su Patria , su~cewó 
lo que dixo y man,:é yo1 
debaxo de mi seguro. 
Ley es mi pala b.ra , y ley, 
que aquí no puede falrar, 
porque así quiero enseñ ir 
á un Re)' CO'l'O ha de ser Rey., 
Si la fo1 tuna os aqu <'ja, 
ó contraria ó in porcuna, 
quejaos de vuestra fo ·runa, 

. pl ro. d«; él no ttnga1s qu1..ja~ 
Olrv. H1r o::-
Rq . Basta que el valor 

sin duda perd ido h .. be:~, 
purs de nue \'O o~ ofrnJjs 
alabrn Jo al \encedor: 
1enga el 'l ue en la ofensa se hallaí 
si oh er á r.:p. tirla, 
punl'. c,r or para sentir la, 
y f er zo rara venga! la. 

IMd Vues·ra M 1gest:d , señor, 
dice mu y I ien , que eser· sidó 
( vien fo mi rostro ofen o) 
desacit:HO y r.o valor. 

l3 i De 



El Conde de Saldaña, 
De ya ira y la venganza saogrienco brazo de Marre, mi 
me dexé llevar , y es cierco., para estorbar sus designios. es 
que tambien fué desacierto M on,:.. Ya escampa. lu 
el ofenderme su lanza. Rey. Mi Reyoo diera 

11
p. m 

RtJ. Estoy de vos satisfecho, por un vasallo tan fino. ca 
y de vuestra bizarría, Idos, Bernardo, volved v i 
pero en la presencia mía á vuestr:t Patria , ádv irtiendo, e: 
y en Francia fuera mal hecho. que soy yo quien os defiendo, q 

Rold, Yo iré á España, señor, y ahora os respondo: atended. q 
y aunque por vos recibida, A Alfonso direis, que yo lro, 
me curaré de la herida, hago esro , y que rinda el cuello t 
pero de la ofensa no: al cumplimiento de aquello, 
porque en justa recompensa, que como Rey me ofreció. e 
ya obediente, ya ofendido, Que la fe y palabra dada l 
si aquí obedezco advertido, cumplo yo de aquesta suene, 
allá vengaré la ofensa. Pan,,. quando para vuestra muerte 

ltrn. Sefior , si en algo he faltado veis tanta valiente espada. 
al decoro merecido, Que honre en esto su Corona., 
á vuestros Reales pies dándole mayor laurel, 
con toda humildad me rindo. pero que si falta en él, 
Yo soy vasallo de Alfonso, iré al remedio en persona. 
lo que en su favor he dicho Bern. Mucho, señor , sentiré, 
volveré á decir mil veces, que vos en persona vais, 
si hubiese otros mil peligros, por lo mucho que arriesgais, 
que contrarios se opusiesen y porque de España sé, 
á la verdad que repito. que lo que el Rey promeri6, 

RtJ. Eso está de mas , Bernardo, no lo ha de querer cumplir. 
valeroso habcis cumplido Yo siempre os he de servir, 
con la lealtad de vasallo, pero contra España no 
con el amor de sobrino ni contra mi Rey , que fuera, 
oe Alfonso , mas él no cumple quando en la ocasion me hallo> 
lo que me tiene ofrecido. mal pariente> mal vasallo, 

:Ban. Es , porque no fuera buena y Esp.ñol de baxa esfera,; 
raion de estado el cumplirlo, siendo tan fino Esparíol, 
tenieodo tres herederos. como ha visto la arrogancia 
Pudierais el Franco Lirio de Francia , á quien llama Francia 
mandarlo á Rey Extrangero 1 el Caballero del Sol. 
no fuera inválido arbitrio, Monz. Y Sol, cuya ardiente llama 
que no consinciera el Reyno? goza en esfera mas pura' 

.füy. Francia esa ley ha admitido, del Sol toda la hermosura, 
mas en España no corre. y por eso Sol se llama. 

Bern. fütá, señor , muy bien dicho. Vame Bernardo .l Monzon. 
Vive Dios ( dexando aparte Oliv. Que dexeis, señor , volver 
el amor , que en mí es preciso á España tanto enemigo ! 
de JTlÍ R ey y de mi Patria, 'fte; . Oliveros, no hay castigo 
á qt:ien igualmente sirvo) en quien no pu lo ofender. P111111• 

que Pie han de ver VU<!Stros Pares, Salm Tancrtd? y Leonor. 
como ·a en Francia me han visto, T11nc. Leonor I en ti re~plande,e 

&11Í 
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y' Hechos de Bernardo 
mi esperanza : y si mi amor 
c:s digno de tu favor, 
lugar la ocasion te ofrece: 
mucho quien ama merece; 
callando en la luz que das 
vivo yo , y cambien tendrás 
experiencia , Leonor bella, 
que una amorosa centella 
quaodo calla siente mas. 

Lron, Taocredo, aunque el nombre Godo 
te lleve á la presuncion 
de merecer , no presumas 
que mereces mas que yo. 
Hija del Conde nací, 
y aunque ya sin padre estoy, 
quien sin querer le dió muerte, 
aun mas que yo lo ~iot1ó. 
La satisfaccion de amante, 
ni la pido ni la doy, 
solo á tu amor satisfago, 
porque no digan que yo, 
quando de honrada me precio., 
niego esta sati~faccion. 
Pero advierte , que en llegando 
al duelo y al pundonor, 
dexaré de ser muger, 
y entre el aliento y la vor. 
seré lazo que aprisione 
las alas del corazon: 
seré asomb10, seré fuego, 
seré rayo y confusioo, 
no contra tí, concr:i. mí, 
que soy quien le ocasionó. 
Y así , mas pia.:osa digo, 
que agradezco tu afi1..ion, 
que estimo tu afdto , y d,.ebo 
reconocer tanto amor. 
Bernardo es herll'ano mio, 
el Rey es mi padre , y yo 
no puedo elegir esposo 
sin licencia de los dos: 
Y aunque el Rey siempre es primero, 
respondo á tu precension, 
que como B~rnardo quiera::­
rnas vece, que sale Sol. 

. S,s/m D iía s~l é Inb. 
Sol, Leonor, am:g1 , qué es esto? 
Lton. Una imprud~ute ¡,asion¡ 
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t: 'la amorosa locura. 

Sol. No me espanto , Leonor , no, 
que \'Uescra hermosura obliga 
al desac ierto mayor. 
El que enloqueció de amanee, 
siempre su disculpa halló 
en la causa , y siendo tal, 
justamente enloqueció; 
mas- los cuerdos Caballeros 
deben templar ese ardor 
con la modestia, que pide 
la causa de su aficion. 
Leonor, desde el triste dit 
que su padre le faltó, 
es mi huéspeda , y está 
con la Real proteccion 
sirviendo B~rnardo en Francia, 
y ántes que él venga , es error 
habl:i.r en escas materias 
conmigo ni con Leonor. 

Tanc. Mi pretension , por honesta, 
no merece ese rigor. 
Yo, que á obligaciones tantas 
no puedo faltar , y yo 
que al decoro de esta casa 
aun mas que obligado estoy, 
os suplico perdoneis 
de un noble afeéto el error, 
que no tiene amor mas ojos 
de los que él mismo se dió. 
Consideradlo , señora, 
y pues os preciais de Sol, 
sean :i.quí vurstros rayos 
de su tiniebla esplendor., 
de sus ceguedades vista, 
de sus locuras razon. 

Sol. füo es buscar el camino, 
que primero se perdió. 

Tar.c. Perdime y perdí el camino, 
y espero , stñora , en vos 
hallarle. 

Sol. Ya le hallareis 
seguro en mi intercc:sion, 
viniendo Bernardo. · 

Dentro Bern.zrdo, Tén • • 
esos caballos , Monzon/. 

Inis. A.y , señora , dich1 e raña 1 
ya ha veaido mi s~ño .. 

f,I. • 



1.1 El Conde de Saldaña, 
Jt•f . .,alid todos, venga, venga que e_scando á tu lado puesto, 

lo que de~eJudo estoy. verá el mundo y el Francés, 
S.~!en Eanardo y Brabonél , Moro , tn como su mano merezco. , 

trnge de Chriífiano y Mon:c.on. lnéJ Ya eHaba yo tamañita, 
Bem. Fntra , Brabonél valiente. si no temblando , tt'miendo 
R,·ab. Entro , B~rnardo , en tu casa. que cocase á degollar 
Btrn, Verás al Sol, que me abrasa. de B::rnardo el duro acero. ' 
Brab. Seré Echpe en su Oriente, Bern. Sol , el Rey está esperando 

de tanta luz ilustrado. de mi embaxaJa el efréto: 
Sol. Esposo, amigo, señor? Brabonél es nuestro amigo, 

llegué á la dicha mayor. mucho en su amistad espero, 
Bern. Yo en ella á verme abrasado. que aunque Africano , se viste 
Br.ib. Y yo entre tanta hermosura, de Español por parecerlo. 

grandeza y lustre, conceJo, Brab, E~pañol soy y Africano. 
B..- rnardo , que h,tl lar no puedo Monz. •. Y yo que de Francia vengo, 
mas dicha ni mas ventura. cambien lo soy, pero traigo 
Ya prevengo la viétoria, un Paladin en el cuerpo. 
c¡ue desde este punto empieza, Bern. A Dios, Sol. 
por huésped de esca bcllaa, Sol. A Dios , Bernardo: 
por la dicha de esca gloria. vuelve presto. 

Bern. Sol, milagros has de ver, Bern . Al punto vuelvo, 
que aun los rayos no los vieron que solo puniera el Rey, 
del Sol , que calza tu pie, á quien leal obedtzco, 
dando vuelca al Universo: apartarme de tus oj ,s: 
qu ién está aquí? sí bien voh·eremos luego 

Tanc. Yo , Bernardo, B:a"'o ·1 él y yo á dalles 
S!ll, Tambien es milagro el verlo la batalla á sangre y fuego, 

aquí, estando ausente tú. y he de volver viétor·c,so. 
'Bu n. No es milagro, que Tancredo 'Vame Btrnardll , Brabonél 1 Tan-

es mi amigo. crrdo 
Sol. Y tan tu amigo, Sol. Con toJa el alma te espero. 

que desea el parentesco Leonor , si de la ca,npaña 
de Leonor. no te aco½Jrda d est1 u•ndo, 

Bern. De tu nobleza, yo he de seg u· r á B ·r nardo. 
Tancredo , escoy satisfecho~ Lton . Tus ó~du,es oh,.dezco. 
pero de cu bizuría Sol. Pelear para vencer 
)a satisfaccion espero: es el ú 1irn remedio. 
qué dice Leonor I qué dicel Leon. Vivól el M,i,1arca E~pal\ol. 

Lton Yo soy tuya. Sol. Viva el fapañol I np . ri o. 
SoJ. Y yo te ruego lné1, Vi\a quien la paz adora. 

fa vorezcas::- Vame Sol)' /t •ntr, J M ,n,:,un drtierit 
~ern Basca , baHa, á [néJ. 

vuestra será; mas primero M on:c.. Ya que no me has pregu·Hado, 
la habeis de IT'erecer vos, lrés , á fuer de criJ 1J , 
tmp,\ranc' o esos aceros el ch isrre de mi j •rn:11.h, 
conn 

I 
c:l Francés , que pretende ni lo que en Fra ocia ha pasado; 

la ce quista de estos R i:ynos. yo, que rabio } or decirlo, 
1'1111,. El '?rancés venga y c:l mundo, te llamo á la 11:J;.c;on. 

1n, 

e 
Iné 
Mo 



1 lado puesto, 
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Jnét• 

y Hechos de Bernardo 
Ini1, Esthiolo yo , Monzon, 

Y hago lugar para oírlo. 
Mon.:c, A la Corte del Francés 

vienen N acione~ remotas, 
y todos se calzan botas 
en la .cabeza y los pies. 

lnéJ, Có110 es eso ? 

lr!on.:c. Yo imagino, 
que es contra los frios treta, 
en los pies son de baqueta, 
y en la cabaa de vino. 
Anda el brindis á porfia, 
haciendo un alegre trueco, 
lo de CánJia con lo Greco, 
lo del Rhin con M.llvasía; 
y quando ya la cabeza · 
anda por dar al tra, és, 
se ;.rrojan sacando pies, 
un socorro de cerbeza. 
Al Español por mil modos 
le pretenden derribar, 
pero suelen encontrar 
con quien los derriba á todos. 
Al entrar á una Hostería, 
dice una gavacha hermosa: 
qual qui cosa, qual qui cosa 
Yolite Vueseñor1a 
Aquí está el pavo, el faysan, 
el capon , el francolín, 
la vitela de Est rl 111, 
el chorizo de Absterdam, 
el pernil de Algarrovilla, 
la lamprea del Rodano, 
el forma e he Parmesano, 
la aceyruna de Sevilla; 
y apénas yo le replico, 
quando al asador clavada 
sale una perdiz asada 
con un \imon en el pico: 
uno por aquí anda apriesa, 
otro allí dice •volaudo, 
y sin saber có no ó quándo, 
A'le hallo sentado 1:n la mesa. 
D e suer te e, su proceder, 
y su CO't .:s1na ar~ng1 
que harán oomer á quien tenga 
mala gana de comer. 
Yo, que siem;re la tenía 

del Carpio. 11. Parte. 1 S 
ahitn a de par en par, 
con dexarme regalar 
p: ga' a su cortesía. 
I>a~r ís lu~ar de los Cielos, 
solo ecl- c rrénos en el 
aqudla foente de miel, 
y el arbol de los buñuelos.: 

!ni s. Y eso se dá sin dinero ? 
porque de tu relacion, 
lo que importa ~as , Mon_zon, 
te dex.s en el tintero. 

M on:r.. No, mas no es tan grande el gasto 
como le es e11 otras partes: 
con tres sueldos y dos llates 
comerás á todo paseo: 
mas ca mbien te se decir, 
q1e es su ingen 'o tan delgado, 
'iue to<io lo que ha sobrado 
hacen que vuelva á srrvir; 
y con bien poco trabajo 
zurzen de un pollo el aloo, 
á las pierna~ de un sison, . 
y á las pechugas de un graJO, 
y forman una ave entera 
con todos sus aderentes, 
mas de quacro diferentes 
linages como primera. 
Con esto .í tu quano guia, 
que }'ª quedo descansado 
con haber desembuchado 
e·sco que decir quería. 

Iné1. Ten, que falta mas, y aguardo 
la embaxada de tu boca. 

M on.:c. Esto es lo que á mí me toca. 
]ni•. Y lo demás¡ 
M &n~. A Bernardo. 

Sale el Rq Alfonso. 

RtJ.Ya nueva he tenido ahora,q ha llega,fo 
ya B.: rnardo, y dd pueblo acompaña J o 
entró en Leon. Qué causa habrá tcniJo 
para no h. her ven ido 
Berna d o á darme cuenta 
de lo q tJ .. C í rlos di .-:e , y lo que inten ta? 

Tocan dentro un clal:i 
Ya parece q ue vieRe , y a pare:e, 
~ ue á mi deseo su lealcJd ofreu:. 

S.i-



111 Conde le Sa!Jaña, Salen Bmtardo , Brabonél , Tancredo 
J Mon:r:,on. 

Be,. Sin licencia , invitl:o Alfonso, 
llega Bernardo á tus plantas, 
humilde y vasallo tuyo, 
y tu Embaxador de Francia. 

Re_y, Alzad, sobrino , y decid 
el fio de vuestra Embaxada. 

Bern. El fin , s ñor , no es posible, pero los principios bastan. 
Llegué á Paris , donde habiendo 
precedido las usadas 
cere111onias de aquel Reyno, 
tuve la Audiencia ordinaria. 
Hablé á Cárlos en tu nombre, 
proponiéndole las causas, 
á tu intento favorables, 
tan justas como Christianas. 
Oy611e , y sin responder 
volvi6 á mi rostro la espalda, 
desestimó mis razones, 
ma!ogró mis esperanzas. 
Respondiéronme los doce 
llares, quando solo estaba, 
que me darían respuesta 
tambores, trompas y caxas; 
y así 1 á riesgo de mi vida, quando ya estaba arriesgada, 
aílrmé qae solamente 
era Rey el Rey de España 
Alfonso , y que el Mundo era 
Mayorazgo de su Casa. 
Volvió Cárlos , y mandó, 
que mi opinion sustentara: 
fixé púl>licos carteles 
en las calles y en las plazas, y en la de París entré 
al plazo que señalaban, 
sobre un zétiro de nieve, 
debaxo de cuya blanca 
piel , un bolcaó , un vesubio 
ceuellas aprisionaba: 
tan hijo del fuego, que 
quir.co las rie~lras quebranta 
ce,n la herradl!ra , parece 
a1'rz,~ada salamandra, 
de!fi'i~ cortando la espuma 

del f11~o que muerde y tasca, ,:,, 

fcnix entre los aromas, 
mariposa entre la llama, 
poblada crin y ancha cola, 
no quiso que fuesen alas, 
porque en cada pie tenia 
un sacre á vuelo de garza, 
un gerifalte , un neblí, 
cuyas domésticas garras, 
despreciando blanda arena, 
huellas en el ayre escampa11.: 
De blancas armas armado, 
con un Sol que me alentaba 
por divisa , que de Sol 
fué cifra luciente y clara, 
pisé el dilatado circo, 
y la nobleza y las Damas 
el Caballt:ro del Sol 
por la empresa me 11am aban. 
Entró Dudon el primero 
bizarro á probar su lanza, 
tocó el clarín , y partirnos 
á un tiempo Francia y España; 
mas foé tan poco dichoso, 
que á pesar de Ja estofada 
forma del borrén , voló 
desde la silla á la plaza. 
Durandarte fu.é el segundo, 
mas con la misma desgracia, 
que aunque muy galan, aquí 
no le aprovechó la gala. 
El tercero entró Roldan, 
soberbia torre con alma, 
gigante , de cuyos nervios 
se formaba una moncaúa: 
confieso que recelé 
la vitl:oria , porque estaban 
ya , despues de dos encuentros, las fuerzas algo cansa,bs. 
Mas acordándome entónces, 
que defitndo vuestra Casa, 
y que soy hijo ,. señor, 
del gran Conde de Saldaí1a, 
cuyo valor siempre inviéto, 
ni se rurba ni se aja, 
pue<ta la lanza en el ristre, 
y vuestro nombre en el alma, 
diciendo España, paru 
atropellando la baila: 

par-

.. 
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y Hechos d~ Bernardo del Carpio. ~l. Parte. 17 
partió Rohián contra mí para despreciadas grandes., 
en una robusta alfana. para prevenidas flacai. 
Llegamos al choque y fueron Vineme por Zaragoz1, 
hechas pedazos las a:cas, hablé á Ma~firio , que estaba 
á buscar fuego á la esfera con este mismo recelo: 
para volver abrasadas: caballos previno y armas 
pavesas al volver fueron, en cu favor y en el suyo, 
cenizas fueron llegadas, con que .á Braboné! 1espacha, 
que de pavesa á ceniza que .v.est1do de C:hmt1ano 
hay muy pequeña distancia, se d1s1mula y disfraza, 
Firme Roldán en la silla, para qJe el Francés no enciend1 
como una roca animada: nuestra amistad y alianza. 
firme yo como yo mismo, Es , aunque Moro , Español, 
que rocas no me aven:ajan, es una valiente espaJa, 
dimos fin al aéto , porque gran CapitaQ , gran Soldado 
con la punta de mi lanza, toda el Africa le aclama. 
entrando por la visera, El y yo contra los doce 
le herí sin duda en la cara. Pares, que soberbios marchan, 
Verci6 púrpura sangrienca, saldremos acaudillando 
y el Pueblo con voces altasi nuestras valientes Esquadras~ 
favoreciendo á Roldán, para que cu fama viva, , 
pidió contra mí venganza. á pesar de las concrarias,. 
Muera el Español, decian¡ para que Francia lo admire, 
de balcones y ventanas: para que le tiemble Italia, 
Roldán herido ? no viva y para que Roncesvalles 
el que su sangre derrama. sea en los siglos plaza de Armas. 
Y o conociendo el tumulto, Re,. Seais , Brabonél , bien venido. 
Y. que ya no se aprestaba Brab. Beso , señor , vuestras planeas 
R1nguno á justar, volví por mí , y por mi Rey la mano .. 
la rienda, mas no la espaUa.- RtJ. Bien os parecen las galas ! los_ balcones del Rey de Christiano y Español. 
. e fui , quando ya llegaban Brab. La amistad une las almas~ 
JURt?s. Roldán y Oliveros aunque de contrarias leyes. 
esgrim1en?o las espadas Re¡. Dónde d::xais alojada 
co~tr~ m1 , la Real presencia vuestra gente ? 
fue remora de sus armas. Brab. En las Frontera, 
Detuvo el curso á su furia de Aragon y de Navarra. 
( tanto la !azon contrasta) RtJ, Está bien, de al~1 no pase.: 
aq_u1 me d1ó la respuesta, Brab. Si el recelo , senor, pasa. 
:;"º:, ,de vuestra Enbaxada. á sospecha , estad seguro, 

ec1d a Alfonso ( me dixo) que seré firme muralla . 
due yo hago esro, y que si trata á -.ue~cro Reyno, y cambien 

e no cumplir lo ofrecido, sab.e defender mi Casa. 
r;saré en persona á España: Cinco mil Ginetes traigo, . 

?5 , Bernardo, con D ios, que con la lanza y la adarga 
; 1 seguro siempre os valga. á los bridones Franceses¡· 
. aru con esto , señor, les darán muchas lanzadas 
Juzgando sus amenazas, mas mis anuas auxiliares,/ 

e ,s 



18 El Conde de Saldaña, os están subordioldas: 
para serviros vinieron, 
y yo en empresa tan alta 
soy Soldado de Bernardo, 
Moros y Christianos manda, sus órdenes obedezco, 
sin él , señor , no soy nada. 

Bun. Mucho Brabonél me obliga. 6/. Valiente Moro , eso basta, 
tu lanza y la mía sobran, y á mi brazo regulaias, 
diré, quando Francia venga, diré , quando embista Francia: Servia en España al Rey 
un Español con dos lanzas; 
de Brabonél la primera, 
por huésped y convidada; 
de Bernardo la segunda1 defensora de su Patria, 
tan leal , que sirve siempre á su R ey con toda el alma, 
y con el alma y la vida 
á uoa Española gallarda. 

Re¡ . A migos, lo dicho baste, 
las obras sou las que faltan. ' Brub. D espléguense las Banderas, toque la ero, pa y la caxa. Bun. Instrumentos M ilitares 
avisen á vuestras armas, 
y ellas al Sol en que adoro 
para que sus rayos salgan, 
que los rayos de la Luna par a canto amor no bastan. 

füy. Partid , Braronél. 
Brab . Tu non,bre 

celebre en marmol la fama. 
R ey. A D ios, Be rnardo. 
Bern, Sea el mundo 

Vase, 

digno blason de cus armas. Tanc. Fuerte ocasion ! grave empeño ! Brab. Suerte ht royca ! 
Bern. Accion l:: izarra ! 
Br.1h.1Toca al arma. 
Bun. Y á ver.cer 

si frenos de amor me paran. 
fflffiM>l!ffiffim!mm!mME<» 

JO R & AD A TERCER A. 
Salen marchando por un.-i puerta Bernar­do , Brabonil , T.mcredo )' Mon:c.on , J. por otra Sol , Leonor , y las mugera que pudieren , con 1ombreros 

! t ipad,u. 

Brab, Hagan alto. 
Sol. Hagan alto. 
Btrn. Sol divina , Sol hermosa, tú ~n arma ? Quieres que digaJ viendo en Militares pompa, ese valor invencible: 

quién eres, fuerte Española? Mas no diré tal , diré: 
qu'én eres , divina antorcha, 
que deslumbrando hermosuras, de todo -el Sol te co•onas) 
tú en la campaña ? tú aquí? Brab. Vive Alá, que me provoca esce valor , este aliento 
en la Nacion Española, 
á despreciar de las Lunas 
Africanas la memoria. 

Sol. Yo soy , vali ente B~rnardo, sin afeéLr van3glo1 ias, 
de la Casa de Quirós 
en las Montañas s, ñora. 
Serví á tu madre la Infanta, quando Castellana rosa 
floreció , que al lado suyo 
toda hermosura fué cona: meren muchos favores, 
merecí su gracia toda 
en Palacio , y merecí 
ser tu muger y cu esposa: 
pues q u ando estás en c mpafía contra Francia , y qu ndo llora. Cascilb algun mal suceso, 
fu era bien quedar yo sola 
en ff i casa ret irada? 

toque el pífano y la caxa, 
par .,.c,que el munJo conozca, 
que ·'Onando á un Sol q~e me abrasa, espue. s de honor me pican, 

N i era fav or ni lisonja: 
con el alma he de seguirte, 
S.:ildado .soy J e tus Tropas, 
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y Hechos de Bernardo áel Carpio. 1/. Paru. 19 
perder la vida por tí sin é l oi au n mi nombre pongas 

y por el Rey, poco importa, en tus labios , que será 

que eo mugeres como yo, para matarme ponzoña. 

m!ls que la vida es la honra. Bern. D e nuestro Exercito al centro 

Esce Esqua 1ron de hermosuras se re tiren y reco jan 

es guarda de tu persona, Sol y Leonor con su Esquadra. 

que debaxo de tu mano Sol. Nuestros deseos malogras. 

vienen á servir zelosas Leon. Quando á pelear venimos, 

de la Patria corno nobles, por qué nos quitas la gloria. 

leales cowo Españolas. de que conozca el Francés 

IJH'n, O claro blason de Asturias! quién somos las Españolas ? 

ya con tu presencia sola Por vida de A lfooso el Casto 

será el brazo de Bernardo y de Sol, á quien adora 

rayo, que abrasa y asombra. mi espíric1t, que he de hacer, 

Brab. Bien haya muger insigne, porque Francia me conozca, 

que arnaodo á su esposo , logra que á tus pies rindan sus Pares 

lealtad y nobleza. petos , brazales y golas. 

Mon:z:.. Vaya Bern. Este es órden, los Soldados 

tras del caldero la soga: no han de replicar, no hay cosa 

cOnozca Francia, que como como obedecer. 

Pares barbados ahorca, Sol . Sin duda 

desbarbadas hermosuras quieres , que yo el órden rompa: 

contra ellos España arroja. pues advierte , que en llegando, 

lton. Nosotras, Bernardo, estamos como dicen, la forzosa, 

á tu órden, que nosotras oo me acordaré del órden, 

Soldados tuyo~ v~himos y deterrninad1 y loca 

para vivir á tu sombra, me arrojaré por las lanzas, 

y valerosas sabre'lles púrpura vertiendo roxa 

alcanzarte la vittoria. de mi sangre y la Francesa, 

¡,,.,. Y advierte, sefior, que Y" que soy, para ser Leona, 

por criada de tu esposa, de Leon , si no de Albania, 

y por tu criada , traigo de Asturias , si no de Escocia, 

mayor licencia que todas, biza rro explendor de Julio, 

y con ella un tanto quanto, del Cielo luciente pompa. 

un es no es de bufona, Lton. Y yo, que tu rumbo sigo, 

de graciosa iba á decir; daré al bronce y á la historia 

mas no quiero ser graciosa blasones que me autoricen 

sin licencia de Monzon. desde el comrno á la gola. 

Mon :z:. . Yo te la doy desde ahora. V11n1e Sol , Ltt,nor , Inii J T~ncreá, 

l ,m. De Tancredo espero, y creo acompañando/ar. 

que ha de merecer ahora Brab. De este valor presumido 

el favor que solicita. m~ yr ometo la v1élori .. : 

1',inc, Ya por tí mi espada corta ya no hay ri esgos que temer, 

con mas filos que hasta aqu1: ya •··· peligros no asombran: 

ya querrá Dios que conozcas ya , B-· rnar fo , he,, os vtnc ido, 

sangre y valor de Tancrdo. que q ,d u, a muger 7~ 
l..eon. Eso es lo que mas te importa, de tan ,os ray os se arma, 

el valor me ha de hacer tu yi, de t1otos brios se ado ra 

e i pri!l• 
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principios son y presagios la libertad se perdi6, 
de la Francesa derrota. mal podré negaros ya 
Pero quiérote advertir, lo que supe y lo que ví. 
porque luego la discordia Bern. Qué armas y gente contiene 
no malogre tanta dicha el Exército Francés? 
ni destruya tanta gloria, Pitrr. Mucha y muy lucida es: 
que he de llevar la vanguardia; el poder de Francia viene. 
por huésped tuyo me toca: Bern. Quién le gobierna? 
yo he de recibir la furia Pim. Roldáo. 
Francesa: toda esta honra. Bern. Esto importa mas que todo. 
á mis armas y amistad Pier,. Si tú le honras ce ese modo, 
se debe. en tí las honras están. -

/Jun. Brabonél , goza Los carros del bastimento 
todo este honor ; desde luego y las recamaras ricas, 
la doy: la vanguardia :orna, en el batallon de picas 
C!Ue por mi causa no quiero tienen destinado asiento, 
que nuestra amistad se rompa. Siete mil Caballos son, 

S11le Tancredo. y catorce mil Infantes. 
Tan,. Con un batidor Francés, Mon:c.. Mosca. 

que la estrada discurría> Pierr. Mas qué importa, si ánte4 
dió nuestra Caballería. se los vende Galalon 

Mon:c., Y él habrá dado al través. al Exército de España l 
:!m1. Llegue. Bern. Qué dices? 

S,u Pierre, ~wido muy ridicula- Pierr. Fué suerie mi-:i 
111er.re. 

}'itrr. La guerra , señor, 
mi prision ha oca~ionado: 
sirvo á mi Rey , rny Soldado. 

descubrir &II alevosía. 
Bern. Esa será,, i,~rame hazaña. 
Pierr. Esca noche lo he sabido, 

que en ese bosque apretado, 
de las sombras a yuoado, Btrn. Hombre sereis de valor. 

Pitrr. Un pobre Soldado soy. 
M r· nz. Sí, que nunca son sefiores ap. 

los hermanos Batidores: 

lo que han concertado he oído: 
y como sirvo á Roldán::-

pero qué mi,ando estoy? 
No es Pierres? buen lance ha echado> 
si es él: ~l es, vive Christo. 

Pitrr. Diré todo lo- que he visco. 
Mvm:.. Sí dirá, que es buen criado, 

y los que lo son , jamás 
supieron guardar secreto. 

Tmc. Querrá vivir. 
ll1on:c. , Es discreto: 

quan to quisieres sabrás. 
Bern. Conóccsme ? 
P1err. D ::sde aquel 

gra._n dia de tu embaxada. 
13ern. I,; Bernlrdo es esta espada. 
Brab. \ aquesta es de B ... bonél . 
Pierr, P~ ·s, señores, ya que en mí 

Bern. De Roldán eres criado? 
Pierr. Si señor , y su Soldado. 
Bern. Siempre los señores dan 

plaza á sus criados. 
Pierr. Yo 

con su licencia salí, 
y la traicion entendí; 
mas la dicha me falt6, 
pues ya no puedo volver 
con el aviso á Roldán, 
y los traidores podrán::-

Bern. Sin mí cómo han de poder?. 
Pierr. Es terrible la ocasion, 

y siempre, señor • ha sido 
el tra idor aborrecido, 
y adm icida la traiuon. 

Bern. Solo por eso he de darte 
rí..; 
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y Hechos Je Bernardo 
libertad , para que así 
no piense el mundo de mí, 
que en la traicion tengo parte: 
libre estás. 

Pierr. Besarte quiero 
los pies. 

B,rn. Tu partida ordena, 
y llevate esta cadena. 

Dafr una cadmtt. 

Pierr, Vuelvo á ser cu prisionero, 
que en sus ricos eslabon~s 
y en tu heroyca bizarría, 
dirá la libertad mia, 
que una cadena la pones. 

M nm:.. Señor , que es Fierres , aquel 
cri , do de Don Roldán 

Pierr. Y espero ser Capican • 
Bun. Qué mucho , si honrado y fiel 

sirve á su dueño ? 

M on:r:.. Esto escucho ? 

y yo no sirvo , señor? 
éntrome á ser Batidor, 
si el ser Capitan no es mucho. 

!Jern. Vece , y dí que tuve en poco 
de la fortuna ese halago, 
que ni del traidor me pago, 
ni de la cra icion tampoco. 
Que ta justicia y razon 
me prometen mayor gloria, 
y no quiero la viaoria 
J>Or mano de Galalon. 
Dí á Roldán , que no admití 
la cr~icion de aquel cobarde, 
que de Galalon se guarde, 
pero que me busque á mí. 
Y esto le dirás cambien 
á ese Francés arrogante, 
que venga á cobrar su guante, 
si pretende quedar bien. 
Y que de guardarse trate 
de traicion tan conocida, 
que yo deseo su vida, 
porque mi mano le mate. 
Y á Galalon , si algun dia 
le vés , qu e pienso 'pagar 
con l\landarle alancear 
su traicion y alevo~ía: 
que yo acento á mi dec•ro, 

del Carpía. JI. Parte. ~1 

no pood:é ll mano en élJ 
mas que mori rá el infiel 
á !J !1~Zit{~ de t!!l ~1. Jro. 

M on:c. . Y zurdo, que diz que son 
peores , si bien me acuerdo: 
lanzada de Moro izquierdo 
atraviese á Galalon. 

BerYI. PJrtid. 
p;e,,. El sacro Laurel 

vea tu frente vencedora. 
Hace que ,e 'tlá , y Brabonél le detimr. 

Brab. Tc:ned , qt.c yo falco ahora, 
D.:ciJle , que Brabonél, 
con cinco mil Africanas 
lanzas le espera , aunque son 
en la Francesa opinion 
atmas y defensas vanas: 
que con ánimo gallardo 
desean verse con él 
la lanza de Brabonél, 
y la espada de Bernardo.: 

Pitr~. Voy con eso. 
M o~:c.. PJso, paso, 

que á Monzon tambien es dada 
su poquito de embaxada. 
D1gale á Roldán , si acaso 
se le ofreciere ocasioo, 
que es Galalon un aleve, 
y que á Bernardo le debe 
este aviso y á Monzon. 
A Dudon , que está dudando 
su fortuna siempre enferma; 
y á Gayferos, que Bderma 

le está en Sansueña esperando,. 
A Galvan , que codos van 
muy vestidos de Romeros, 
porque en sus claros aceros 
no los conozca Calvan. 

Bern. Acaba , necio. 
Pierr. Señor, 

luego parto á obedecerte. Pau, 
M on:c.. No ha tenido mala suerte 

el señor Don BJtidor. 
Bun. Am igo , á poner la gente 

en órden de pelear. 
Brab. Tu 6rden sioo. L 

' t:, 
Bern. Y a pensar, 

que el mas presto es, as l
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22 Bl~nk 
Aquel que acomete, gana 
el embite y todo el resto. 

Br(lb. Pues yo p~r~ ser mas presto, 
traigo cólera Africana; 
y si por diversos mofos, 
ya la ocasion nos convida::­

'Btrn. Sea España defendida 
por Africanos y Godos. 

Vau con Brabonil. 
'Mon,:., Habiendo de pelear, 

me viene á pedir de beca 
la ocasion : Pierres me coca, 
á Pierres voy á buscar. Pare, 

Salm Roldán Oliwrot y Pierru. 
'Rold. Que eso pasa! que Berna:do 

te envia ! bizarra accion 1 
J>iur, Para que de la trai,ion 

te dé aviso. 
Rold. El es gallardo~ 

y cómo foé? 
Pim. Yo llegué 

á donde tanta maldad 
él y su parcialidad 
trataban , y allí escuché 
de Galalon todo el caso. 
Díxelo á Bernardo , y él, 
aunque enemigo, fiel 
me dió libertad y paso 
para venir á contarte 
lo que intenta Galalon, 
y afeando la traicion, 
se mostró muy de cu parte; 
y esta cadena me dió, 
premiando mi accion leal. 

Enstñ.2/e la cadma. 
R Jld. Tiene, al fin , sangre Real, 

y con su sangre cumplió. 
A pesar del Magancés, 
hoy se ha visto en un crisol 
la lealtad de un Español, 
y la craicion de un Francés. 

Piur. Pues guárdese el de Maganz:a, 
qoe ya esgrimen contra él, 
ó Bernardo ó Brabonél, 
de d ~ hierros una lanza. 

Oliv . El ½mor de tu arrogante 
Exérc; , , á tan to obliga. 

Pim. Td,::,ien me mandó , ,que diga 

de Saldaña, 
vaya, á cobrar el guante, 
ya que en la ocasion estás 
libre del traidor : y pues 
él hace como quíen es, 
tú como quien eres haz. 

Rold. Mirad si es temor : y yo digo, 
que es bizarría y despejo, 
y que es el primer consejo 
mejor el del enemigo. 
Tan reconocido estoy 
á su generoso pecho, 
que diera por haber hecho 
la accion , quanto valgo y soy, 

Tocan dentro al arma. 
Oliv. Aquesto es anticipar 

los Españoles aceros, 
Rold. Pues á pelear , Oliveros, 

amigos , á pelear, 
que ya solo en esto estriva: 
y pues que de la traicion 
nos libran de Galalon, 
viva Francia. 

OJiv. Francia viva. 
Dmtro ruido de batalla, 

Rold, Pero qué es esto ? hasta aquí 
rayos esgrimiendo llega 
un Esquadron de hermosuras, 
un milagro de bellezas. 
Soldados , tened , tened, 
ninguna espada se atreva 
á profanar lo sagrado 
de tanto esquadron de Estrellas. 

Salm Doñ:z Sol , Dona Leonor , lnér , .J las 
mugen, que pudieren , con las e1pad111 

demudas J Mon:c.on. 
Sol. Dexa , Capican , que codos 

peleen , no los detengas, 
que en la bizarría de España, 
en las nobles Montañesas, 
no cabe temor ninguno. 

Rold. Ni Francia mide sus fuerzas 
con mugeriles aceros. 

Mvnz. Por D ios , que la hicimos buena: 
que de tu tienda salieses 
á tanto peligro expuesta! 

Sol. Pues yo vine a la campaña 
para queda rm..: en ,mi tienda, 
ó para morir a.l lado 
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y Hechos Je Bernardo del Carpía. JI. Parte. 
de un esposo ? co '1 estls seí1oras vuelva, 

R..old. Heroyca prueba hasta dexarlas seguras 
de valor! Qlliéo sois, señora? en su quartel ó en su tienda, 

Sol. Quien este Esqu1dron gobierna, que si Bernardo envió libre 
quien rige estas Amazonas, á mi criado , no es esta 
y quien primero que sepas menor accion que la suya; 
quien es , perdiendo la vida, y tú para que lo sepa, 
satisfará tan ta deu ia. le di rás lo que ha pasado 
Del campo soy de Bernardo., y has visto , mas que se queda 
á tus Soldados ordena, 1Juema ene,1istad en pie, 
que para mayor viétoria pu s á embarazar no llegan 
nuestro Esquadron acometan, las leyes de cortesía 
que como todo tu campo á los lances de la guerra: 
le rinda , cautive ó prenda, vol veJ , señora , y no os pese 
po puede alcanzar mas gloria de que yo galan p1rezca 
la Mo1arquía Francesa. con las D .i:nas Españolas. 
Mas primero , mas primero Sol. Pluguiera Dios yo pudiera 
que la viél:oria merezcas, hacer que fueseis amigos. 
ha de costar tantas vidas R.ol.i . No es posible. 
de los que audaces Jo emprendan, Leon. Q ué no bleza! 
que de este campo las flores Oliv . Sabes lo qu: has hecho 1 
nadan.do en sangre se vean, R old No, 
quedando, sino marchitas, basta que el mundo lo se¡,a. 
pálidas , mústias y yen as. /rfo11:c. . Vamos , señoras , que ya 

11..oi. Si en el campo de Bernardo, aquí el comboy nos e~¡,era> 
si en sus valientes B1nderas y yo me adelanto á darle 
cales Soldados mili an, á Bernardo aquesta nueva, 
á la fortuna no tema. para ganar mis albricias, 
O cas ion me ha dado el Cielo •P· y pescarle otra cadena. 
para que en ella agradezca R.old. Aquesto hace Roldá'l. 
lo que ha hecho por mí Bernardo. Sol. Roldán sois ? el Cielo quier2, 
Francia y el mundo lo e0tiendan: que aquestos odios se ac.1.bcn. 
Soldados , valientes P Jres, R old. Q uando España nuestra su 
celebrad la accion mas nueva. se acaba rá:1. 

Mm:c. S ñor , mira que es;:- Sol Pll es creed, 
Raid No quiero, que ha de durar la pendencia 

qwndo ella misma la niega, muchos siglos. 
que me digas quien es , calla, JJ..old. No me coge 
ni me avises ni la ofondas. de susto esa mala nueva. 

M om::.. Salió en bu ~l.'.a de su esposo Jd soldados , sin faltar 
tan determinada y ciega al decoro y reverencia, 
con el esquadron , olante co Tboyando á escas señoras. 
de bizarras Leo ,('<J ;:- Sol. El bronce y el marmol sean 

,_ 

Rol. Ya ce he dic ho que no quiero d ig~ o blason de ttl nombre. 
saber a.hora qu irn 5ea: Le,n. c~an val or! 
basta saber , q u, :í Banardo ap. R ,,ld. R ara belleza ! [;T'antt. 
le dero hou r J .. s .srncias. S 1/en Bernardo ! Braboníl T.mcreáo. 
Uu comboy de ci~n Soldados Btm . Bu)cando a Sol > qu, per di~ 

por .. 
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El Conde 
for entre aquesta male:z:a 
la lleva su gencilez.1, 
poniendo á riesgo su vida, 
vengo , Brabonél, 

Brab. Espera, 
que si no miente el ruído, 
házia acá me ha parecido 
que se acerca un hombre. 

Bern. O , quiera 
el Cielo ( sin vida estoy! ) 
que halle alivio en mi pesar: 
quiero salirle á buscar, 

11rab, Ya llega. 
Bern. Quién es ? 

Sale Mom:.on alborotado. 
'Mom:.. Y o soy. 
Bun. Qué traes ? de dónde has venido? 

y mi esposa? 
Wom:.. Atiende un rato, 

y te diré de varato 
tocfo lo que ha sucedido. 
Tu esposa y todas sus Damas, 
retiradas en tu tienda 
( para que el Francés no encienda, 
que tú te andas por las ramas) 
oyendo al arma cocar, 
Sol , que es un Cielo y un May0, 
se adelantó como un rayo 
á ayudarte á pelear. 
Roldán viendo la arrogancia, 
deslumbrándole su cielo, 
puso á sus pies por el suelo 
todos los Pares de Francia: 
tan bizarro y tan acento, 
que sabiendo que á un Soldado 
suyo libertad le has dado, 
te paga cien mil por ciento, 
A tus Soles y á tu Sol 
comboyándolas te envia: 
por Dios , que esta es bizarría 
de valeroso Español! 
Con lindos desembarazos 
te envía tu esposa fiel: 
pero en viéndote con él, 
te ha de hacer dos mil pedazos. 
T lh - . • om .. ,. senor , m1 conse¡o, 

a h -}' por una y otra nrna 
dá licc?'ci:i , que en España 

de Saldaña, 
le quitemos el pellejo: 
que si conmigo justara, 
como ha justado contigo, 
yo le tirara al ombligo, 
y esta guerra se acabara. 

Btrn, Heroyca accion ! gran viétoriíl 1 
la fama , el mundo la alabe, 
si en humanas lenguas cabe 
tanto laurel , canea gloria. 
Venció Roldán , ya venció: 
con sola esca bizarría 
baxó la balanza· mia, 
y su balanza subió 
á mas supremo lugar: 
Brabonél , no hay mas que hacer, 

Brab. Sí , mas cayó sobre haber 
ensefiádole tú á obrar. 
Primero fué tu hidalguía, 
tú el camino le enseñaste, 
á su criado libraste 
y á él de canea alevosía; 
y aquellas lineas siguiendo, 
no pudo errarse. 

Bun, Es así: 
apénas he vuelto en mí. 

Brab. Que todo el marcial estruend() 
desprecie un amor conscance, 
y que se halle en la muger 
esfuerzo para vencer 
del cemor fiero el se11.1blante l 

B(rn. Ya envidio el Francés valor,. 
ya deslució la accion rnia, 
pues pagó mi cortesía 
y aun con moneda mejor. 
No en la propia me ha pagado 
no , que para mayor palma, 
él me restimye el alma, 
si yo le vuelvo un criado: 
mucho debo á mi fortuna. 

Mon,c., Ten , sin embargo , recelo, 
pues Roldán , en quanco al duelo,. 
no hizo novedad ninguna. 

Bern. En eso estamos iguales, 
Monzon , que con esa mesma 
circunstancia le envié 
con su criado la nueva 
de aquelh rraicion cobarde, 
de aquella aleve cautela~ 
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y 1/ecño1 de Bernardo d,l Carpía. 11. Paru. 2 1 
y ·pues frente á fren .e' estamos, Rold. El acero y no la lengua 
y las enemigas lenguas ha de hablar. 
no dirán , que nos valemos Bun. Muy bien has dicho. 
de indignas estratagemas; Rold. Pues ajustar la materia, 
pues ya ha llegado el certamen, porque la viél:oria cante 
y la marcial academia el que valeroso venza. 
al són de crom pas y caxas Bern. Ya esgrimo el valiente acero~ 
nos convida y nos alienta~ Rold. Y ya en mi brazo te esperan 
hpy es dia de vencer los filos de Durindaoa. Riñe,i. 
6 morir: ninguno vuelva Bern. Valiente , Francés , peleas. 
cobarde el rostro al peligro, R old, Bizarro eres , Español. 
infame espalda á la ofensa. Bern. Saqué del Leon la guedexa. 

Brab. Lo propió digo á los mios¡ R aid. Tus golpes son poderosos. 
pero Africanas centella.s, &rn. Ahora , Roldán , empiezan. 
con los bridones Franceses Rold. H ~rido , Bernardo , estoy. 
á escaramucear comienzan: Bern . No será la vez primera. 
Bernardo , vuelve á mirarlos. Rold. Sagrada Deidad ce aníma. 

'I'anc. A nuestro E,quadron se acerca Btrn. La razon sola me alienta. 
una Tropa de enemigos. R.,,/d, Bien se vé. 

Mon:r:. . Llegue, que á buen puerto llega. Jl~n. Rinde la espada. 
Salm Roldán, OJivet"oJ y p;,,.ru coa las Rold. Porque ninguno posei 

t1pada1 du.uda,. á Durindaoa , la haré 
Dent, tzno1. Santiago. CaJ1ar. pedatos en esta peña: 
D411t, ltro,. San Dionís. muerto soy : há Roncesvalles,: 
R.old. Soldados , aquí s~ encierra sepulcro de armas Francesas 1 

la diiicultad mayor. Mm la erpada tR ,m pdí.uco , 1 ,a, 
Bern, Eso busca quien pelea~ rnuerto adentro. 
Embistmu , y habiendo ptltado t• ti t4• Btrn. La.-espada embaynó ( qué asombro!), 
hlado , tr r1tirAn /01 Frances,, , y . 'fltl11 en el peñasco : gran fuerza, ' 

sobrt ello, lo, E,pañole, , -oolvimdo pero no será menor, · 
á ,a/ir Bunardo f si de bayna tan estrecha. 

Rt11dán. Saca la esp.1da del ptñasco, 
Ro/d. Ya te ha buscado, Bernardo, yo la sacaré. Murió 

olvida á una parte , dexa Roldán, y su es¡>Jda es esta, 
las hidalgas cortesí:rs, que en la Armería de Alfonsó 
las cortesanas finezas. pendiente de su correa, 

Btrn. Mas valor es no olvidarlas; será blason que publique 
quien las olvida , las niega, mi viétoria y su tragedia. 
y yo negarlas no puedo, Murió el Francés mas bizarro: 
que siempre es mejor vencerlas1 y aparee la difc: rencia 
que negarlas. tan reñ ida, y que á mi Patria 

l{o/d. Dec1s bien: debo amarla y defenderla. 
rniéntras los campos pelean, Vi ve Dios , que me ha pesado~ 
vengo yo á cobrar mi guante, ~ue la enemistad no llega · 
Y á llevarme tu cabeZ1, a reconocer venganza J 

por la sangre que en la justa en qu ;en bizarro pelea: / 
derramaste de mis venas, pero tan solo he quedado,. 

llern, No será , Roldán , muy fácil. que apéoas eiCUcho , apénas 
D a~ 



• Bl Conde de 
de un solo t~mbor se oyen 
los golpes de la baqueta. 
Qué suceso habrán tenido 
mis Soldados en mi ausencia? 

C"ntan, Mas te queda que vencer, 
mas viéloria quieren darte, 
quando de los enemigos 
los ménos la hagan mas grande. 

Btrfl, Voz misteriosa, qué dices? 
mi viétoria aun no es bastante ? 
mas me queda que vencer? 
ma~ contrarios me combaten ? 
Pues viva Alfonso , que yo, 
par:i que sus glorias cantes, 
prodigiosa voz , seré 
instrumento , cuyas claves, 
torciendo enemigas cuerdas, 
6 las temple , ó las quebrante. 

])icm dent, Viva España, y Francia llore 
suceso can lamentable. 

Btrn, Pero q_ué miro ! mi esposa 
con un Esquadron volante 
viene ahora , y decir puedo 
que el Sol en sus ojos nace. 

Salen Sol , Ltonor é Inér_. 
Sol. Bernardo , ya mis temores. 

en viéndote se acabaron. 
11ern. Y en tí , señora , empezaron 

mis glorias y mis favores. 
Lton. Ya de Roldán la arrogancia 

Francesa has puesto á tus pies. 
Sol. Ya. mira d campo Francés 

sin luz las Lises de Francia. 
Bern. Si mirándome estuviste, 

paco tuve yo que hacer: 
tú me ayudaste á vencer, 
tú la viétoria me diste. 
Para ofrecerte en despojos 
la gloria en tan breve ¡,lazo, 
cada golpe de mi brazo 
era un rayo de tus ojos. , 
Tan tuya , Sol , es la gloria, 
tao poco me debo á mí, 
'lue se paró el Sol en tí 
pat ., alcanzar la viétoria. 

3ol. T~··t gran valor la ha alcanzado, 
Bcrn. mas que pude yo hacer, 

íué 't al mundo á entender2 

SAJdaña, 
qu¡: Roldán no era encant2da: 
y ~i lo era , no me espanto 
de tao extraña aventura, 
que al rayo de tu hermosura 
se desvaneció e I encanto. 

Dentro. A los mas profundos valles 
lanzas llegan y paveses, 

Sale Brabonél vwido de Moro. 
Brab. Mala la hubisteis , Franceses, 

la rota de Roncesvalles. 
Dentro. Viétoria España. 
Brab. Ya dan 

la v:iéloria declarada 
estas voces. 

)trn. Y esta espada 
la muerte de Don Roldán. 

Brab. Muri6 el Paladín ? 
Bern, Muri6 

valiente quanto infelice, 
que al valor no contradice 
la dicha del que venció: 
mas por qué el trage has mudado? 

'irab. Por,que despu.es de vencer, · 
quiero esa lisonja hacer 
al _que ofend.í despreciado: 
á mi trage hice este ultraje, 
y pues tantas dichas veo, 
quiaro go:tar el trofeo 
de la viétoúa en mi uage. 

Bern. No ce entiendo. 
Brab. Y o sabré 

darme . á entender. 
Btrr,.' Quándo ? 

Brab. Luego, 
pues genero.so te en crego 
la vitl:oria que alcancé. 
Ahora es ocasion , fortuna, q. 
ahora es tiempo de ayudarme, 
que ufaQO y vencedor me hallo 
~ort Exétcito bastante 
para ser dueño de todo, 
aunque la amistad se acabe. 

Bern. Ahora , amigo Brabonél, 
solo falta el ajustan!! 
la materia entre los dos, 
haciendo partes iguales. 
Escoge , elige el primero, 
~racando de contentarte 

con 



era encantada: 
me espanto 

aventura, 
tu hermosura 
encanto. 

profundos valles 
paveses, 

ve1tido de Moro. 
~steis , Franceses, 
ces valles. 
spaña. 

farada 

ªª )on Roldán. 
aladín ? 

i infelice, 
lO contradice 
ue venció: 
' trage has mudado ~ 
pu.es de vencer, 
,nja hacer 
despreciado: 
:e este ultra je, 
rdichas veo, 
e.l trofeo 
en mi trage. , 

Indo. 

~der. 

te entrego 
e alcancé. 
sion , fortuna, ~· 
po de ayudarme, 
;vencedor me hallo 
bastante 

10 de todo, 
1iscad se acabe. 
migo B1 abonél, 
aju starst! 

ltre los dos, 
tes iguales, 
:e el primero, 
contentarte 

con 
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con ta gloria del vencer, y ahora entiendo la razon, 
ú el interés del pillage, por qué de trage mudaste, 
ó la honra 6 el provecho: y roe huelgo , pues ya puedo 
escoge una de estas partes., en tan diferentes lances, 
porque yo pueda despues si te miré como amigo, 
tomar la que tú dexares, como á enemigo mirarte. 

Brab. Modestamente me obli¡as., Sol. Señor , <le los enemigos 
la Nrticion es galaoc~ los ménos. 
yo la vanguardia llevé. Btrn. Seocencia gra.ve ! 

Bern, Porque tú me lo rogaste, esto aquell.t vo.z me dixo: 
que la vanguardia era mia. Moro, traca de guardarte. 

JJrab. Yo vencí á los doce Pares. Brab. Si haré, que tambien conmigo 
Bern. Ya los babia vencido h .. bla esta voz que escuchaste; 

ántes que á verlos llegases, enemigos sois , y siendo 
Brab. La gloria del vencimiento ménos , seré yo mas g at • 

me enea de parte á parte; en la campaña te agua-do 
de quien vence es el despojo: Bern. No es menester qu.: me aguardes; 
segun esto, no te canses, preveníos, Leoneses mios. 

. que todo es , Bernardo , mio. Brab. Lo mismo mi gente hace. 
Btrn. Mucho llegará á pesarme., Bern. Al1ora ve emos si iguala 

si soberbio no te ajustas tu razon á tu corage. 
á paétos can razona bles; Brab. V rá el rr. undo mi valor. 
yo le dí muerte á R1,1ldán, Bern. mguno podrá cc1Iparme, 
y como tú mejor sabes, pues te rogué con lo justo 
Exérciro sin cabeza cortés, quando tú arrogante. 
puede poco y poco vale. Brab. Al arma roquen las trompas. 

Brab, T'Odo es mio. Bern Brame el bronce y gima--el p.arela<:. 
Bern. Nada es cuyo. B,.,b. Viva Martirio. 
Brab. Sabes quién soy ? Bern. No viva 
Bern. No ce alabes. sino Alfonso, cuya sangre 
Brab. Puedo hacerlo. en mis venas, deshará 
Bern. No es cordura. tus Banderas y Estandartes. 
Brab, Es valor. Sol. Contra los Moros quién duda 
Bern. Es propio ultraje. que podemos ayuda;te 
Br:zb. Brabonél soy. las Leonesas Amazonas? 
Bern. Yo Bernardo. Lton. Ahora es tiempo de emplearse 
Brab. Valgo mucho. nuestros aceros, conozca 
Bern. Nada vales, el mundo nuestras lealtades. 

porque quien codo 1o quiere., Brab. Al arma, Africanos mios. 
todo lo pierde y deshace: Bern Leoneses , muera el Alarbe. 
seamos 1 Brabonél , amigos. n,.rn al arma , vanu Brabonil por una 

Brab. En vano me per~u1des: fU!rta , y Bernar,io )' /01 1u101 por erra; 
viétoria y despojo es mio. áa1e la baulla dentro , y ,a!e Bernardo 

Bern . Qué <oberbio está el Alarbe! ap. pt/e.;ndo con Brabonil J' lt matJI, 1 
Brab. E~co ha de ser , vive el Cielo. Juego sa:tn Sol , Leonorl.w,,.táo 
Bern. Pues quien no sabe obligarse .! Mon:con, 

de 11 ·ortesía , sufra, Bern . Esto es lo que m faltab.a • 
que en todo con él se falce~ por vencer ~ ya son i ales 

Afri- • 



~8 El Conde de Sa!Jaña. 
Afr icanos y Franceses. 

Brab. Venciste , bizarro Marce, 
y mi soberbia me ha muerto. Cae. 

Tanc. La fama tus hechos cante. 
Sol. Lises y menguantes Lunas 

juntas á tus pies se abaten. 
Bern. A los cuyos, Sol , las pongo, 

para que desde ellos pasen 
á los de Alfonso , diciendo 
las venideras edades, 
que yo de los enemigos 
los ménos quise dexarle. 

ltfon:r:.. No es nada, vayanle echando 
Braboneles y Roldanes, 
como quien i la tarasca 
pr,eruzas que se trague. 

F I 

Leon. Toda la campaña es suya. 
Bern. Entre tantos Capitanes 

Tancredo famo~o ha sido: 
y pues que debo premiarleJ 
suya es Leonor. 

T"nc. Soy tu hechura. 
Bern. A Leon el campo marche,. 

donde se hará el casamiento1 

pues me toca apadrinarles. · 
Leon. Y o te obedezco. 
Bern, Y aquí 

dá fin la segunda Parte 
del de iialdaña , y los H ~chos: 
en Francia y en Roncesvalles 
de Bernardo , desmintiendo 
hechos y lenguas mordaces. 

N. 

CoN trc~crA : EN VALENCIA , en la Imprenta de Joseph 
y Thomás de Orga, Calle de la Cruz Nueva, junto al 

Real Colegio del Señor Patriarca , en donde se 
' hallará esta y otras de diferentes Títulos. 

Año 1776. 


